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Esta obra es consecuencia de las anota- :/ 
crones que se me presentaban durante la con- !l 
fección de la “Decadencia de Occidente”, en Ni 
especial con referencia al segundo tomo, log Ñ 
que fueron la simiente con que se ha desarro- 
llado esta filosofía. 

El término ““socialismo'” no es la cuestión 1 | 
más profunda, pero sí la más bullada de nues- y 
tro tiempo. Cualquiera lo emplea. Ca- l 
da uño lo comprende bajo distinta for- y 
ma. Cada uno adorna este término de ba- 
talla con lo que le agrada o con lo que abo- | 
rrece, con lo que teme o con lo que desea; : 
pero nadie contempla las condiciones histórl: AN 
cas en lo más elemental, como tampoco en lo 
más amplio. ¿Viene el socialismo a constibuil 
un instante o es un sistema? ¿Es el anhelo 
supremo de la humanidad, o es nada más quo | 
un período transitorio del hoy o del mañana? | 
e ¿Se identifica con el marxismo? 
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Pero ahora, si el marxismo no es socialis- 
mo ¿qué os lo que es? Tenemos. aquí la 
respuesta. Ya en la actualidad se le sos. 
pecha, pero ropleta la caboza de planes, pun- 
tos de vista, finalidades, no hay el valor ya. 
ta comprendorla, So rehuyen las decisicio- 
193 y ño huoo abstracción de las más enér- 
gicas y antiguas hacia comprensiones más 
benévolas como las de Rousseau y Adam 
Smith, entro otras similares. Ya cada paso 
va e contra Marx, para cada paso recu- 
Yrir a ól Bin ombargo, en el intertanto, ha 
fenocido la ópoca de los partidos políticos. 
Nosotros, los individuos de Occidente, nos he- 
mos vuelto escópticos. Los sistemas ideoló. 
gicos no lograrán confundirnos. Los progra- 
mas son atributos del siglo pasado. No de- 
foamos fraseologías, pues nos consideramos a 
nosotros mismos. Y con ello hemos plantea- 
do la cuestión que consiste en liberar de Marx 
al socialisma alemán. Nos.referimos al socia- 
limo talemán, pues no existe otro. También 
esto viene a constituír una comprensión que no 
debe seguir oculta. Nosotros, los alemanes, 
somos socialistas, aunque jamás nos habíamos 
percatado de ello. Xos otros pueblos no lo- 
grarán serlo. 

Trazo aquí no una de aquellas reconcilia. 
ciones, alguna retracción o un desahucio, sino 
que trazo un destino. No se escapa uno de 


él cuando cierra los ojos, se le niega, se le 
combate o se le trata de esquivar, Son todos 
diferentes modos de cumplirlo. DUCUNT 
VOLENTEM FATA, NOLENTEM TRARH. 
UNT, — Espíritu prusiano primitivo y senti- 
mientos sociales que en la actualidad se odian 
con odio entre hermanos, son una misma cosa, 
Esto no lo enseña la, literatura, sino la inexo- 
table realidad de la historia, en la que la san- 
gro, hecha cuerpo, atropella a los meros idea- 
los, a las frases y a las conclusiones. 

Me dirijo en esta forma, a aquella parte de 
nuestra juventud que es lo suficientemente 
consciente para separar de la acción vil, de la 
fanfarronería y de los propósitos estériles, lo 
fuerte e invencible y que prosigue en su cami- 
10 a pesar de los pesares. Me refiero a la ju- 
"ventud entre la que el espíritu de los antepa- 
sados ha adquirido formas animadas, que le 
permite poder cumplir con un destino en un 
ambiente de pobreza y de resignación, con or- 
gullo romano, a pesar de encontrarse bajo ser- 
vidumbre, con espíritu de humildad dentro del 
tono de mando, sin medir derechos a los de- 
ás, sino en demanda de obligaciones para con 
Pespecto a sí misma; jóvenes todos sin excep- 
ción y sin diferencia, decididos. a cumplir con 
el destino, el que comprenden lo forjan ellos, 
Es una comprensión tácita que subordina al 


individuo dentro de un todo, lo más sagrado y. 


1 iglos, lo qué 
undo, una herencia de duros siglos, 10 € 
o Mstiaguo de otros pueblos en lo más biso- 
ño y supremo de nuestra cultura. 
A esta juventu 


dado soportarlas. 


d mis palabras. Quiera 


sesan sobre gu por- 
render las cargas que ¡pes : 
ll y comprendiéndolas con orgullo, lo será 
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LA REVOLUCION 
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La historia no conoce pueblo alguno cuya 
historia sea constituida en forma más trágica. 
En las grandes crisis todos los demás comba- 
tían por el triunfo o la derrota; nosotros siem- 
pre hemos luchado por la victoria o el aniqui- 
lamiento, comprendiendo desde Kolin y Hoch- 
kirch, Jena, las campañas de liberación, donde, 
todavía en territorio francés, se trataba, pre- 
vio entendimiento entre los confederados y de 
Napoleón, de repartirse la Prusia; hay que 
evocar también esa desesperante hora de Ni- 
kolsburgy, en la que Bismarck consideraba el 
suicidio y a Sedán que evitó una declaración de 
guerra de Italia y con ello una ofensiva de las 
potencias limítrofes, hasta la tempestad de la 
terrible guerra, extendida por sobre todo el 


planeta y cuyos choques reción terminan, 


Sólo el pueblo de Federico el Grande el de 
ismarek, podía arriesgarse a po se- 
mejante resistencia. Ñ 
En todas estas catástrofes, alemanes han 

enfrentado a alemanes. Pertenece a lo su- 
perficial de la historia, que en muchas ocasio- 
nes era tribu contra tribu o príncipe, En lo 
más profundo vemos esa desaveniencia, propia 
de cada alma alemana, y que ya en los tiempos 
góticos se realzaba de manera tenebrosa en las 
figuras de Barbarroja y de Enrique, el león. 
¿Quién lo ha comprendido? ¿Quién comprende 
la reencarnación del duque Widukind en la 
persona de Lutero? ¿Qué anhelo hizo comba- 
tir a todos esos alemanes en favor de Napo- 
león, que con sangre francesa invadió 
neute con ideas inglesas? 
en lo más íntimo entre el en 
con el de Leipzig? ¿Por qu 
león como empeño supr 
del pequeño mundo de 


La guerra mundi 
cultura occidental, 
choque entre ambas germánicas, que co- 
eras, no se expresan, 
_ Desde el estallido 


cáptaba con las simpatías de nadie y la otra 
coR las de casi la totalidad del resto del mun- 
do, Terminaba por el momento en la forma 

erra de trincheras iy de los millones de 
soldAlos en descomposición. 


érminos de batalla: “socialismo 

de una manera muy superfi- 

cial y bajo la in luencia de la sobrevaloriza. 

ción heredada del siglo anterior, derivada de 

Ss puramente económicas. Bajo 

ellas se escuáa la suprema cuestión de con- 
ciencia del hombre fáustico. 

En esos instantes se los revela a los alema- 
nes el enigma napoleónico, Contra esta obra 
maestra de Estado, nuestra creación genuina 
y más pura, tan propia que ningún otro pueblo 
la ha comprendido ni podido imitar, que era 
odiado como todo lo satánico incomprensible, 
las emprendía el e: rcito inglés de Alemania, 
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2. Lo que se fraguaba para 

mortal no era precisamente 
una traición ai espíritu de ciudadanía mundial 
O por razones peores; fué más bien un impul- 
so metafísico entusiasta y honradamente pa- 
triótico, pero por la mera razón de existi cons- 


tituía un arma siempre pronta contra cyal- 
quier enemigo, en concordancia con la prActi- 
ca profundidad del inglés; una concepci fa- 
tal de deseos políticos, ideas y concep ones, 
que sólo un inglés es capaz de comprendgEr, do- 
minar y aprovechar. Para los alemaneB, a pe- 
sar de las violentas pasiones y del absoluto 
espíritu de sacrificio, nada más que un impul- 
so para una actividad de profanos, destructor, 
tóxico y suicida en sus resultados con respec- 
to a la estabilidad estadual. Fué el ejército 
inglés invisible que Napoleón había dejado 
abandonado desde Jena sobre los suelos ale- 
manes. : 

La ausencia del tacto por las realidades es 
lo que se ha erguido “en cruel destino y viene 
a constituir su historia como una. serie de Ca- 
tástrofes ininterrumpidas, desde los tiempos 
de los 'emperadores antiguos, cuando estos 
ilustres personajes hacían caso omiso de las 
exigencias del momento, hasta la época de la 
ingenua :y provincial hombría de bien, que ha 
vecibido la designación de “«“Viiguel alemán”. 
Esta sonsería es el resultado de nuestra inca- 
pacidad que ha producido el enfado por las rea- 
lidades superiores que demandan labor y dis- 
cernimiento, de hacer críticas en horas impro- 
pias, y del deseo de reposo a deshora, de ira 
caza du ideales en vez de proceder con acción 

iymediata, de efectuar maniobras rápidas en 


de hacer un juicioso estudio, el pueblo co- 
nn tropel de criticones y los representan- 
el pueblo en reunión alrededor de un me- 


só de cantina. Todo ello pretende asumir 
«el Modo de ser inglés, pero apenas Ch forma 
de caricatura alemana. Ante todo, la pre- 


tensión de ostentar un vesto de libertad indi- 
vidual y de independencia garantida que se 
muestra precisamente cuando Jobm Bull lo 
ocultaría. > 

El 19 de julio de 1917 es la fecha del pri- 
mer acto de la revolución alemana. No lo 
constituyó un simple cambio en la conducción, 
sino un golpe de Estado del elemento inglesa- 
do, que se aprovechó de la ocasión. No fué 
una rebelión contra un incapaz sino que Con- 


- tra el ¡Poder como tal. ¿Incapacidad del go- 


bierno estadual? ¿Habrán podido notar es- 
tos grupos entre los que no había hombre de 
Estado alguno, la espina en el ojo de los res- 
ponsables? ¿Podían presentar en vez de las 
cualidades de que carecían, nada más que los 
principios ideológicos? No fué un levanta- 
miento del pueblo que contemplaba temeroso 
y en dudas, pero que sin embargo manifestaba 
esas torpes simpatías que en general acompa- 
an a todos los que se oponen a los de arriba, 
y así vino a ser una revolución de los partidos. 
Partidos de mayoría son entre nosotros una 
reunión de unas doscientas personas, que 10 
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representan a la mayoría del pueblo. 
berger, como el más talentoso demagogo 
tico entre ellos, grande para las zanca 

las sorpresas, los escándalos, un artista para 
derrumbar ministerios, carente del talento es- 
tadista de los parlamentarios ingleses ¡tuyos 
trucos conocía, atrajo al séquito sin nombre 
que estaba ansioso de figurar en público en 
cualquier forma.  Venían a ser los sucesores 
de los revolucionarios de 1848, que conside- 
raban la oposición como comprensión mundial, 
como también los sucesores de la democracia 
social a la que faltaba la férrea mano de Be- 
bel, el que posesionado de las realidades con 
su fuerte espíritu, no habría tolerado este bo- 
ehornoso espectáculo y habría exigido y lo- 
grado establecer una dictadura, ya sea de de- 
recha o de izquierda. Habría echado al in- 
fierno a este parlamento y habría ordenado 
fusilar a los entusiastas por la Liga de las Na- 
ciones y de la hipócrita reconciliación inter- 
nacional, y 

Todo lo narrado vino a constituir el asal- 
to a la Bastilla de la revolución alemana. 

La superioridad de los dirigentes de par- 
tido es una concepción inglesa. Para poder 
realizaria habría que ser inglés por instinto y 
conocer a fondo el tejemaneje de toda la vida 
pública inglesa.  Mirabeau lo había conside- 
rado: “La época en que vivimos es magna, 
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pero los hombres son muy pequeños; aún no 
diviso 4 ninguno con quien poderme embar- 
ear”. Y en 1917 no había ninguno con de- 
recho 4 repetir esta arrogante expresión, 
Quebrantar las asperezas del poder estadual, 
no tolerar nada decisivo, superior, sin estar 
premunido para tomar decisiones, vino 4 cons- 
tituir el sentido negativo de este golpe de Es- 
tado: destitución del Estado, su reemplazo por 
una oligarquía de dirigentes de partido, de ca- 
lidad inferior que, como siempre, considera- 
ban a la oposición como mandato y al Gobier- 
no como una pretensión y todo esto ante el 
enemigo complacido, ante desesperados espec- 
tadores en el interior. Y derribando, trozo 
por trozo, ir probando la prepotencia con los 
nuevos funcionarios, tal como un rey negro 
prueba su nuevo rifle en sus esclavos, en esta 
forma resultaba el nuevo espíritu, hasta que 
en las horas negras de la última resistencia 
desaparecía este Estado. 
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El levantamiento proletario marxista en 
moviembre de 1918 siguió necesariamente al 
golpe de Estado de los opositores inglesados. 
El campo de acción del Parlamento fué esta- 
blecido en la calle. Cubiertos por la suble- 


vación del ejército, en la patria se levantaron 


orraa soda? NN 


y e 
los lectores de la prensa radical, abandonados | e ma 
por los dirigentes más discretos, convencidos po yu cuenta. bre 7 ao 
sólo a medias de lo acertado de sus juicios. E Y deal forja como 0 
A la revolución de la sonsería siguió la de la q ausencia, vel so había estab 
vileza. No fué el pueblo, ni la masa educa: 1 En el partido de Bebel se AL le 
da socialmente la que e en acción, sino a cido un espíritu de ona e lod PUNA 
la chusma encabezaúa por la hez literaria del socialismo de los pe a de los balallo- 
El socialismo se encontraba en lucha supre- Y ES percibía el atronante mar eS e ON 
ma en el frente o yacía en las fosas comunes nes del trábajo, una tran Sn can rn 
en media Europa, se había levantado en 1914 13 ciplina y valor para rendi ol más inteligentes 
en defensa de la patria amenazada y ahora era N del más allá. Desde que 0% So en los bra: 
traicionado en esta forma. : : dirigentes de ayer se AGA e aga 
Resulta así la acción más descabellada de E zos del enemigo del pasado, e. 


A Ani 
Í j : AN . 19 » temor dei 6xt- 
la historia alemana. Será difícil encontrar ] dinariez anterior a marzo, por 
algo seme 


ría, ue defendían ya más de 
semejante en la historia de los "demás to de una empresa que defendían ya más de 
pueblos. Un francés rechaza y con rá- cuarenta años, Po: 1 18 

zón, cualquie. E : 


ph stante ue ya no 
- Comparación con 1789 como una dades, por el temor al O. ps ré- 

ofensa. ERA hi podían luchar contro 2 "ima del partido. 
la gran revolución solverlas, se 'esfumó el 2 ÓN 

AE ] Ahora se separaba pol vez primate 

k ( é tibio, qué poco con- j mo y el socialism A Honradez limi 
vincente resultaba todo! Donde se esperaba instinto de la comu ÓN pi 
héroes, se divisaba a presidiarios liberados da existía sólo entre 108 Po ee en el dÓ% 
literatos, desertores, que se movían vociferan- más inteligen uan “fuerza PATA romper 
do y robando, embriagados por su importan- ma, pero han carecido esta forma, UNA 
cia y por la ausencia de peligro; que desti- con él Y tenemos, en cto del pueblo! y 
tuían, gobernaban, abofeteaban y componían - obrera que se había apa A i : 
versos. Se dice que estas figuras empañan algunos ideases Y e Bo pad 
cualquier revolución, Cierto. Sólo que en IA en el cerebro por a mt osbIKos que 
las otras el pueblo irrumpía con tal ímpetu bían abandonado sus po ; 
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alemana? E 
¡Qué superficial, qué ti 
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s habían leído y qu su 

a má an l que con gu es- 

PoR O jamás habían comprendi- 

RON Pico Jr a considerar una re- 
como el triunfo de un se si 

una clase sin- 

ps A o se ha querido entender a 
A ía no es sólo un término, si 

o, sino 

que ha el rd So la sangre de la idea hecha 

y n se le denomir 

1 ; e le nába burgue- 

Su ¡tra cada francés verdadero ha sido y es 

Lana by día un dei burgués, Cada alemán 

ro es «un obrero. Es sg j 1 

eran iba + Es su estilo de vi- 

e rxistas tenían el 

2 poder en sus 

ne Pero renunciaron voluntariamente. 

su comprensión, el levantamiento se ha- 
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e e, atico do que es una revolución? 
unin en 1848, quiso co 

vantamiento con el j ndi A 
ant: 2] incendio de los edifici 

| inc : cios 

peros y encontró resistencias declaró: “que 

E emanes eran demasiado tontos "aya ello” 

E id en su camino. La indescriptible as- 

os ad de los días de noviembre no tiene 

E e E ISA un instante sobrecogedor, 

1 e slasme, ningún hombre 
. 7 ESTA 5 sobre- 
saliente, ningún episodio perdurable, ningún 


atentado de violentar la ley; se perciben sólo 
pequeñeces, inmundicias y tonterías, No, no 
somos revolucionarios. Ninguna miseria, ni 
la, prensa, como tampoco partido alguno, son 
capaces de poder desencadenar una tempestad 
contra el orden establecido con la fuerza de 
1813, 1870 y 1914. Descontados unos pocos 
necios y atrevidos, la revolución tuvo sobre 
cada uno el efecto de un edificio que se derrum- 
ba, lo que quizás fué lo de más peso en el alma 
socialista y de sus dirigentes. No hay ejem- 
plo, tuvieron lo que habían pretendido durante 
cuarenta años, toda la plenitud del poder y lo 
sentían como una desgracia. 'Los mismos 
soldados que durante cuatro años habían lu- 
chado heroicamente bajo los pendones negro, 
blanco y rojo, no tuvieron el ánimo de exigir 
aigo a los rojos, no tuvieron ánimo para nada 
y no se atrevieron a nada. Esta revolución 
no ha inyectado ánimo verdadero en sus adep- 
tos, sino que se lo ha quitado. , 
La tierra clásica de las revoluciones del 
occidente europeo lo es la Francia. La re- 
sonancia de frases altisonantes, los torrentes 
de sangre sobre el pavimento, la santa guillo- 
tina, las penosas noches de los incendios, la 
muerte heroica en las barricadas, las orgías de 
las masas descabelladas, todo esto viene a re- 
sumir el espíritu sadista de la raza. Lo que 
pertenece a una revolución efectiva en accio: 


nes y en expresiones simbólicas proviene de 
París y ha sido malamente imitado por n0$0- 
tros. Las experien cias de un levantamiento 
proletario, bajo el fuego del cañón enemigo, 
nos lo han demostrado ya en 1971. No habrá 
de ser la única vez. : 

El inglés trata de conv » al enemigo 
interno de la debilidad de : Si 
no logra convencerlo, empuna revólver y €s- 
pada con toda flema y lo doblega, sin recurrir 
a una acción revolucionaria melodramática. 
Corta a su rey la cabeza, porque considera in- 
tituivamente esta operación como un requisi- 
to simbólico, pues viene a constituir un ser- 

in pa h neés lo hace pour 
los espectácu- 
los sang” ] 
ello pueda 
dad, sin cabezas humal icota, sin aris- 
tócratas colgados de los y sin sacerdo- 
tes descuartizados por las mujeres, nO Se daría 
por satisfecho. El resultado de los grandes 
días lo preocupa poco. El inglés pretende el 
fin y el francés log medios. 

¿Qué pretendíamos nosotros? Sólo lo- 
gramos caricaturas de las dos especies.  Teo- 

aprendices, parlanchines en la iglesia 
lo y en Weimar, un reducido albo- 

le y un pueblo en lontananza que 
indiferencia. Pero una revo- 
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lución verdadera debe ab ( 

rdade : abarcar 

e ge od en un solo DAÑO, vn pp Ante: 

50 sólo ímpetu de rabia y en una fina- 
Lo dicho: esta revolució 

X ' ) 4 ” aler 1 sE 

LA La realizó on 1914, Se lloró A cubo da 

pra Dean logítima y militar, De una ma- 

cre cnas porcopt blo para que el término 

ar 9 n= nobreponerse con lentitud a las 

Mes de 1018 e introducirse como 
or on iu lento desarrollo, 


; Bj o nom, bajo el punto de vist 
popular de la historia en el futuro se lo dat 


apo 000 oforoncla al lovantamiento de no- 
| 0 v wuponor la manera ideal 

como o A pra una revolución 
burla vo caso, Así se nos 
o dl Hago erable cobardía y apocamiento 
cn il. contar la idea proletaria en 
a ambión las grandes revolucio- 
poa ñ ra q medio del hierro y la san-: 
En ¡go uó notitud habrían adoptado en si- 
od semejante, tanto los independientes 
e os ¡jacobinos? Y log marxistas? 
e) rían logrado escalar el poder y luego po- 
drían haberse atrevido a todo, Una fia 
on do je abajo y todo el pueblo 
a habría seguido. Pero jamá - 
trado más efectivamente 0 el 3540 E 
vimiento, gracias a la indigencia de sus diri- 


gentes y de sus séquitos. Los jacobinos es- 
taban prontos a sacrificarlo todo porque se 
sacrificaban ellos mismos: '“marcher volon- 
tiers, les pieds dans le sang et dans les larmes”', 
como lo había postulado St. Just.  Combatía 
contra la mayoría en el interior y contra me- 
dia Europa hacia el exterior, y a todos arras- 
traban. Crearon ejércitos de la nada, ven- 
cían sin oficiales y sin armas. Si sus imita- 
dores de 1918, hubiesen enarbolado la bande- 
ra roja en el frente y si hubiesen establecido 
el lema de la guerra a muerte contra el capi- 
tal, si se hubiesen adelantado para caer entre 
los primeros, no sólo habrían logrado arrastrar 
con el ejército extenuado casi hasta la muerte 
y con sus oficiales, sinó que habrían arrastra- 
do con el occidente. En circunstancias seme- 
jantes es cuando se vence por la propia muer- 
te. Pero go escondían; en vez de encabezar a 
los ejércitos rojos se ubicaban en los bien ren- 
tados empleos de consejeros proletarios. En 
vez de ganar batallas contra.el capitalismo ga- 
naban las contra los almacenes de provisiones, 
contra los vidrios de ventanas y contra las Ca- 
jas fiscales. En vez de vender caras sus vi- 
das enajenaban sus uniformes. El escollo en 
que naufragó la revolución fué la cobardía. 
Ahora ya es tarde. Lo que se omitió de ha- 
cer durante los días de tregua y de la firma 
del tratado de paz no podrá ser recuperado. 
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Tin osta forma el ideal de las masas descendió 
a una sordo de sucias exacciones de salarios sin 
la renpoctiva retribución, todo a costa del res- 
to del pueblo, del campesino y del empleado, a 
fin de poder levar una vida parasitaria, pre- 
gonar Jos vocablos: sistema de comisariatos, 
dictadura y república por todos los ámbitos, 
en vez de presentar hechos, — El temperamen- 
to por ellos seguido habrá causado hilaridad 
dentro de poco y »u valentía alcanzaba sólo a 
esta forma de proceder. Como acción sobre- 
enllente abogan por el derrrocamiento de los 
monarcas, a pesar de que el sistema de gobier- 
no republicano no tiene la menor relación con 
el socialismo. 

Todo esto nos indica que el cuarto estado 
constituye en un sentido más profundo, una 
completa negación y que como contraste con 
el resto del pueblo, no puede formar una labor 
constructiva. Nos demuestra, si es que Jo 
que hemos contemplado constituye la revolu- 
cinó socialista, que el proletariado no ha sido 
su portador más distinguido. Venga lo que 
venga, esta cuestión ha sido perfectamente re- 
suelta. La clase que Bebel había educado ha 
fracasado como entidad. Y para siempre, 
pues la fuerza impulsiva no volverá a reac- 
cionar. Una gran pasión no se deja reem- 
plazar por el despecho. No se equivoquen 
los dirigentes de ayer, que irrevocablemente 
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perderán la mayoría mejor del proletariado y <entán las tentativas de aleanzar una forma de 
que de dirigentes de un gran moviniéntó dos” vida, en que una existencia sCa llevadera de 
cenderán aleún día a héroes parlanchines de por sí. A posar de las pasiones, por 8U AROS” 
alborotos de arrabal. De lo sublime aa to externo gon de naturaleza defensiva. . 
dículo no hay más que un paso. de Oleon hasta Espartaco, nadie había pensa 
pd do en exponerse más allá de la miseria propia 
5 del momento, en establecer una modernización 
Era : de las normas de la existencia. Las tres 
Modo esto ha venido a constituir la tan grandes revoluciones son referentes a cuestio- 
celebrada revolución alemana, anunciada des- ce Ol de ni! ro Ros 
de generaciones; espectáculo de una tan terri- aa “y o eo 00 e) ds y Sn a 
ble ironía que se requieren muchos años para o AO A 
que el alemán la pueda sentir revolución que de imponer las propias decisiones al resto de 
' ? o dy 13 1) £ 3 » 
ha derrumbado lo que había anhelado y que la humanidad... ARA 
ahora no halla que hacer El instinto inglés decidió: el poder le per- 
Si se contempla desdo un elevado sitial es- tenece al individuo. Lucha libre del uno con- 
tas tres revoluciones: la honorable, la grandio- tra el otro. Es el triunfo del más fuerte: Li 
sa y la irrisoria, podemos decir: los tres pue- | beralismo, desigualdad. [Nada de Estado, 
blos más modernos de occidente han empren- Quando cada uno combate para sí mismo, ello 
dido la lucha por tres comprensiones ideales rodunda en último caso, en favor de ba 
de la existencia. Hay expresiones de bata- cl instinto 1 E el poder no 16 "PéN 
lla que las caracterizan: “Libertad, igualdad y fíÚmece a nadio. No hay subordinación, luego 
fraternidad”. Aparecen en la organización no bay categorías. Nada de Estado, nada, 
política del parlamentarismo liberal, en la o doc ecia pr ETS es Ea 
democracia societaria del socialismo autorita- sa rl Ein aro Lets 51 187, 
rio, aparentemente Una nueva adjudicación, 4 e Lo generales y estadistas (1799, 1351, ' 
pero en realidad nada más que la simple con- ). ee eS ea 
formación de la vida dé estos pueblos, propia a Ambos se califican como PON lA 
cada uno y sin poderla extender a los demás. Qu signi! PO) De distinta. "No 16 ste 
Las revoluciones de la antigiiedad repre- lucha de clases inherente a la concepción mar- 


xista. La revolución inglesa, resultado del in- 
dividuo independiente, responsable sólo ante sí 
mismo, no tenía relación alguna con las clases 
sociales, sino sólo con el Estado. El Estado, 
tanto en el sentido mundial como en el espi- 
ritual, fué suprimido y reemplazado por las 
ventajas de la situación insular. Las clases - 
sociales aún subsisten, reconocidas por el ims- 
tinto del proletariado. Sólo la revolución 
francesa es una lucha de clases, por las catego- 
rías, pero no por las clases económicas. Los 
pocos privilegiados son incorporados a la ma- 
sa igualitaria de la burguesía. 

La revolución alemana se deriva de una 
teoría. ¿El instinto alemán y con más pro- 
piedad el prusianismo, nos dice que el poder 
pertenece a la comunidad. El todo es sobe- 
rano. El rey no es más que el primer servi- 


dor del Estado (Federico, el Grande). A ca- 
da uno le es asignado su puesto y obedece. 
lo XVUL 


Esto viene a constituír, desde el sig 

el socialismo autoritario, que en su esencia es 
antiliberal y antidemocrático, siempre en lo: 
que atañe al liberalismo inglés y a la democra- 
cia francesa. Se desprende desde luego que 
el instinto prusiano €s antirrevolucionario. 
Trasladar todo este sistema del siglo X 
hacia el siglo XX, lo que en la diferente com- 
prensión prusiana podía ser denominado libe- 
ralismo o democracia, de 


bía haber constituido. 


NS 
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be ad verdaderos organizadores. La teo 
O PE pueblo un Cuarto 
Estado, o eva ridículo en un pue 

E y d mpleados, A Aron 
eN o boy me en innumerables pro- 

; E, uni o nh acuo 31 Ver 
listado, y en esto forma la as dé Eo 
Ai para la lucha de clases, Relegó Ele 
e done vomo privilogio del Ouarto Ds. 
O 1po ll convicción de estas compren- 
stc. > Aba a cabo las acciones de no- 
Me sp pa ad lo que en realidad ya 
A Ie ' ev mucho, — Y como dentro 
lidia Sl de los tórminos de batalla no 
a a "ga fuó dospedazado, No 
rable creación do he A pres > de O 

a Ma ; we de neción 
Ri e lo ad que la había educado E 
TO pe o Ad y con sentimientos de 
e mes nm que había entablecido el ar- 
lei ori del proletariado, si es que 
DL pa a ul listado el espíritu del 
eli A ¡to vieno A poner en ridículo 
Poio > que estalló para incendiar la 
+ desee w4 que el pueblo alemán se ha- 
ae > 8 K mismo en 1914, lo que ha- 
ao se entitud y sin mayores aspa- 
Mec , Li q ya ha Man sucumbido dos 

me os de hombres, fué todo negado y d 
ruido, — Ahora se encontraban Me icérados, 
) , 
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sin acertar que hacer, vivos nada más que pa- 
ra poder convencerse de los progresos de la re- 
volución, — Eilo resultaba absolutamente in- 
dispensable, pues el obrero que había esperado 
algo completamente diferente observaba des- 
confiado, ya que la sola evocación diaria de los 
pa de batalla, a la larga, resultaba es- 
téril. Dd 


6 


En estas condiciones, el Miguel liberal, 
consecuente, volvió a levantar el trono derri- 
bado y se sentó en él. Venía a ser el herede- 
ro bonachón de la obra de locos, era antisocia- 
lista y, en consecuencia, tan desafecto a los 
conservadores como a los espartaquistas, a los 
que observaba con temor de que algún día des- 
cubrieran de que tenían intereses comunes. 
ls Karl Marx sentado en un sillón de club el 
que tolera a todos los que van a caza de inte- 
reses, hasta los de más dudosa condición, siem- 
pre bajo el supuesto de que debía quedar incó- 


lume el principio republicano-parlamentario- 


democrático, siempre que se fuese pródigo en 
palabras y reservado para la acción; siempre 
que la resolución, la audacia, la subordinación 
disciplinada y los demás signos del sentimien- 
to de autoridad quedasen relegados de su pre- 


—sencia. Para su protección recurrió al único 


Ed 
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descubrimiento de los días de noviembre, a un 
militar de tomo y lomo, pero ahora demostra- 
ba sus recelos contra el espíritu militar, sin 
el cual la farsa de Weimar habría tenido un fin 
prematuro. 

Lo que aquí se ha manifestado con respec- 
to a opiniones, desempeño, principios y hono- 
rabilidad, bastan para condenar por siempre, 
al parlamentarismo en Alemania. Bajo los 
símbolos de los pendones negro, rojo y amarl- 
Mo, que han quedado esearnecidos, se renova- 
ron todas las torpozas de la iglesia de San Pa- 
blo, donde la política no significaba acción, si- 
no verborrea o algún portulado, — El indivi- 
duo de 1917 había nlennzado la cumbre, la tre- 
gua de las armas, su tentado de paz y se había 
apoderado del Gobierno. — Miguel se quitó ri- 
sueño sn gorrita y confiaba en que John Bull 
sería magnánimo, y suscribió con una lágri- 
ma en el ojo cuando lo fué y cuando se había 
eseudado tras de la Francia furibunda. 

lin el corazón del pueblo, Weimar ha que- 
dado juzgada. — Ni aún arranca una sonrisa. 
l establecimiento de la Constitución se en- 
contró con una completa indiferencia. Se 
había supuesto que el parlamentarismo reción 
se iniciaba, cuando aún en Inglaterra está de- 
clinando con rapidez. Como la oposición les 
parecía signo de procedimientos parlamenta- 
rios, siguen manifestando su oposición a un 


Gobierno que había dejado de existir, dando 
con esto el espectáculo de una clase donde fal- 
ta el profesor. (El sistema inglés supone in- 
dividualidades fuertes que se reparten entre 
dos antiguísimos grupos que se corresponden 
y nosotros carecíamos de las personalidades 
vigorosas). 

Este período merecerá por siempre, el más 
profundo desprecio en el futuro, pues en 1919 
lo honorabilidad alemana llega al más bajo ni: 
vel. En la iglesia de San Pablo se sentaban 
idiotas honrados y además doctrinarios ajenos 
al mundo hasta el comicismo, naturalezas a lo 
Jean Paul, pero se notaba que se ocultaban in- 
tereses mezquinos. No hace diferencia, sea 
que se trate de gentes engañadas o de gentes 
puestas de acuerdo. Estos partidos a menu- 
do confundían los intereses de la patria con 
los de provecho personal. Hemos experi- 
mentado una época del Directorio antes del 
Termidor, ¡Malhaya, si podemos recuperar 
el tiempo de inacción! Que este mentido es- 
pectáculo de una revolución fracasada y nO 
terminada va a finiguitar, es cosa segural 
En el exterior se prepara un nuevo acto de la 
guerra mundial. En la actualidad se vive rá- 
pido. Mientras que la Asamblea Constitu- 
yente, un Reichstag empeorado, construye una 
vivienda con los destrozos del Estado deshe- 
cho, en el que la usura, los negociados por los 
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salarios, mercaderías y empleos van a consti- 
tuír la única preocupación, ya vemos presentar- 
sea algunos que principian a raciocinar en otra 
forma, con respecto a los resultados obtenidos 
el año 1919.  Comparan lo que se está edifi- 
cando con lo que en otros tiempos se había he- 
cho. — Presumen que en realidad un pueblo no 
puedo elegir entre las diversas formas esta- 
duales. Bo puedo elegir nada más que el re- 
vestimiento pero no el espíritu, lo. esencial 
aunque Ja o Ínión pública log confunde por lo 
general, Zo uo queda estatuído en una 
Jonstitución mo secundario, — Lo que el ims- 
tinto colectivo deriva de ella es lo esencial. 
El Parlamento inglés gobierna en conformidad 
puna práctica antigua no escrita, que ha yeni- 
do desarrollando muchas veces en disposicio- 
nes muy poco democráticas y, por lo tanto, de 
mayor provecho.  * 


7 

Poro no hay que equivocarse: la revolu- 
ción aún no ha terminado. Si ha carecido de 
sentido o no, si ha fracasado o se ha desarro- 
lado plena de bendiciones, si es que es la ini- 
ciación de una revolución mundial o nada más 
que una simple sublevación de la masa de un 
país aislado, hay sin embargo” una crisis en 
gestación que como todo lo orgánico, como una 
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enfermedad, afecta un curso más o menos defi- 
nido, que no tolera interftenciones torpes. 
Expresiones éticas-como justicia o traición, no 
presentan valor frente a los acontecimientos. 
Hay que ser conocedor de los hombres, tanto 
de los revolucionarios com> de los contrarre- 
volucionarios, hay que ser frío y calcular to- 
dos los factores del momento y aplicar el tacto 


nsicológico de la vieja diplomacia sobre las al- 


mas mucho más complicadas y difíciles de 
comprender de las masas excitadas, en lugar 
de aplicarlo a los diplomáticos o príncipes. 
Los conductores de pueblo de escasa inteli- 
gencia suelen tener para ello una seguridad in- 
falible, Nuestros dirigentes del pueblo de- 
ben quizás su falta de instinto precisamente a 
su educación teórica con los sólidos fundamen- 
tos alemanes. Hay que conocer a fondo la 
duración, el ritmo, la ondulación, el ciclo cre- 
ciente o menguante de cada faz. El que una 
vez la ha errado, pierde al momento la facul- 
tad de discernimiento. Pero también hay 
que comprender la decisión a que se llega y 
que algunas veces conviene dejar transcurrir 
para hacerlo bajo puntos de vista más amplios 
o para desviarla imperceptiblemente en otra 
dirección. Los revolucionarios de gran talla 
poseían la táctica de los grandes estrategas. 
Yl ánimo de un instante decide la suerte de 
los grandes ejércitos, El doctrinario por 
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“afición se preocupará de la iniciación de una 


revolución; cuando los principios chocan con 
violencia, el escéptico estará preocupado de su 
terminación. Jl último temperamento -no 
sólo es de una mayor importancia sino que 
también más valioso bajo el punto de vista 
psicológico, lus condiciones no han sido 
nunca tan complicadas como ahora. Jl esta- 
llido du la revolución fué al mismo tiempo la 
rendición del país al enemigo. — Jsto en con- 
traste con los demás países ha hecho depender 
el sentimiento von rempecto al marxismo de 
otros factores muy poderoros, Patria y re- 
volución en 170% eran idénticos, en 1919 re- 
presentaban vontrantos, — Cada nueva faz se 
desarrolla bajo la prenión de una constolación 
enemiga, revolución inglesa po desarro-, 
llaba on una lula; la francesa gracias a su va- 
lentía en los enmpós de batalla, mantenía sus 
decisiones en la mano, — ln la revolución ale- 
mana huy que considerar a París, Londres y 
Nueva York, no con los movimientos obreros 
sino con los soldados que movilizan en el caso 
que la revolución alemana afecte un aspecto 
que no len fuere grato, Los marxistas así lo 
han querido y en esta forma deben hacer $us 
cálculos, — Fuera de las granadas de mano de 
la unión espartaquista y de las ametralladoras 
de la Reichswehr existe el ejército francés de 
ocupación y además la Armada. inglesa. 
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La palabrería heroica bolchevista de la 


prensa y la matanza contínua de los magnates 
industriales del Oeste por medio de artículos 
de los diarios no reemplazan a un frente de ba- 
talla provisto de artillería pesada. Cuanto 
más se proclama la revolución mundial, tanto 
más inofensiva resulta. Ya el tenor de esta 
palabrería denota más bien enfado que con- 
fianza, y por último, los revolucionarios rusos 
no colocaron a la cobardía como lema en los 
puntos básicos de sus programas. Y no hay 
que olvidar que la causa de los días de noviem- 
bre no fué por entusiasmo por un programa 
definido sino más bien resultado de la desespe- 
ración, del hambre y de la tensión nerviosa in- 
soportable. Las conclusiones a que se arribó 
en Versalles dejan subsistente el estado de 
guerra. ¿Pero hasta cuándo perdurará su 
efecto en pro en vez de en contra de las fina- 
lidades marxistas? El arma: de la huelga 
general ha perdido su filo, MI primer año 
malogrado de un movimiento no se puede re- 
cuperar y también el espectáculo de la asam- 
blea constituyente puede resultar como un 
repudio de ella y de sus lastimeros miembros. 
Por fin, hay que contemplar la época de térmi- 
no de la revolución que se acerca de prisa, 
cuando el pueblo verdadero aspira a tranquili- 
dad y orden a cualquier precio y que no se de- 
ja inspirar para ubicarse en posiciones con 
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respecto a cuestiones de principios.  Postor- 
gar esta época o suspenderla no está en poder 
Ñ de nadie. Basta con comparar los números 
substraídos en la concurrencia a las elecciones 
de las jacobinos con los del advenimiento del 2 
Cónsul Bonaparte, y se comprenderá que al fin 
también el pueblo francés estaba hastiado con 
el estado revolucionario. La paciencia del 
pueblo alemán se agotará más pronto, | 

Pero ¡por otra parte, no sólo los partida- 
rios por principio, sino que también los con- 
trarios a cualquiera subversión están expuestos 
a equivocarse. Una profunda e indefinida 
desilusión se halla muy distante de una Teso- + 
lución a Ja renuncia. 

El sentimiento de un levantamiento fra- 
casado como existe hoy en amplios sectores, es 
como una herida abierta que no tolera ser to- 
cada. Lo que no logra- ningún esfuerzo de 
los radicales, lo logrará el grupo contrario al 
menor intento de poner fin a la revolución, y 
produciría una salvaje exasperación de fuerza 
contagiosa que a las órdenes de conductores 
decididos podrá ser dirigida para efectuar Op0* 
raciones de gran vuelo. La evolución de 108 
acontecimientos no cambiará en cuanto $e 10% 
fiere a sentido y duración, pero sí en cuanto. 
fuerza y forma. ' Podrían llegar a ser en ($ 
tremo sangrientos. Nos encontramos on Ml 
B| dio del movimiento de ese insondable com 


: ¿ A E 12 gbe. Ni el estallido de nuevas guerras, ni 
Anmiento del alma de las masas que en otras - la aparición de una gran personalidad aca- 
 erandes revoluciones ha solido presentar súbi- E 178 rrearían alteración alguna. Podrían alterar 
0 Áas sorpresas a los más inteligentes conocedo- y y por completo y de repente la evolución histó- 

res del alma humana. ¿Es que la aparente 5 LS rica, lo que para el observador superficial sig- 
tranquilidad oculta una voluntad inquebranta- Ea -nifica el todo; y el sentido de la revolución lo 
ble o es que el bullicio denota el descalabro de- Er - confirmaría. Un gran hombre es aquél que 
finitivo? ¿Ha pasado la hora de acción para a comprende el latido de su época y en el que el 
los partidarios? ¿0 es que la hora es aún 5. UA espíritu de lu ópoca se ha personificado. Su 
prematura para los contrarios? Se sabe que O advenimiento no tiene por objeto diluirlo, ¿inc 
las cosas que en cierto momento no permiten / NA: cumplirlo, Ind 

que se les toque, se resuelven por sí solas des- o sa févonis del socialismo alemán es lo que 
pués de algún tiempo. Ello era valedero pa- MO trataremos de indicar ahora. 

va 1918, y en sentido inverso lo será para un E 
futuro próximo. Los cortesanos de ayer de 


ñ 


LS Jos reyes son hoy sus verdugos, y los verdugos 
ARTO do hoy serán los duques de mañana. Nadie, 
e ¿o ópoca semejanto, pod rá pretender la perdu- 
EN ración de pus convicciones. 

:dN Pero, ¿con qué espacio de tiempo hay que, 
calcular? eg moses o pon años? La cir- 


+ culación de ln revolución alemana está deter- 
minada tal como ge ha puesto en evidencia 
tanto con respecto al tiempo como a la dura- 
ción. Aunque nadie lo note, estos factores 
se manifiestan en el transcurso de su desa- 
rrollo. : 

El que se equivoca sucumbe. Los giron- 
distas sucumbieron porque ercían haber sobre- 
pasado la cúspide de la revolución, pero tam- 
bién sucumbió Babeuf por suponerla por de- 
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Contemplamos seis mil años de vida de 
historia humana superior. De la masa que 
so ha exparcido por sobre todo el planeta hay 

ue segregar en un sentido más profundo tal- 
to el espectáculo como el destino de las gran- 
des culturas. Se presentan a la contempla- 
ción del observador como formas mundiales de 
estructura semejante, Como una podercsa €s- 
piritualidad que adquiere forma visible, secre- 
lo futimo que se manifiesta como realidad viva 


y evolutiva. 

Obra en ellas una ótica invariable. Ex- 
presa no sólo determinadas formas de eredos, 
pensamientos, sentimientos, procedimientos, 
sobre gobierno, artos y normas de vida, sino 
que nos muestra tipos de individuos, como al 
hombre bindú antiguo, al chino, al hombre de 
vecidente con sus características de cuerpo Y 
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alma, uniformes en instinto y entendimiento 0 
sen raza en sentido espiritual. 

Cada uno de estos cuadros es completo en 
sí e independiente. La historia habitual ol- 
vida el estrecho entretejido de las influencias 
históricas, ¡y no presenta más que las exterio- 
ridades, pues en lo íntimo las culturas pérma- 
necen tal cual son. Así florecen en el Nilo 
y el Eufrates, el Ganges, el Hoang-ho y en el 
mar Egeo, en los desiertos semíticos y en las 
llanuras nórdicas cruzadas de corrientes de 
agua a profusión, donde discipline a los hom- 
bres de cada región elevándolos a pueblos, los 
que no se constituyen en creadores sino en ob- 
“jeto de estas culturas, diferentes en espíritu y 
concepciones y contendores apasionados: do- 
rios y ¿jonios, helenos y etrusco-romanos. 
Pueblos del mundo chino antiguo, germanos y 
romanos, teutones y anglos, pero que hacia el 
exterior y frente a otras culturas se manifies- 
tan al momento como entidad, tanto el hom- 
bre chino, el primitivo como el de occidente, 

En lo más íntimo de cada cultura yace un 
concepto que se amuncia por expresivos térmi- 
nos primitivos: el sao y Li de los chinos, el 
logos y lo existente de los griegos.  olun- 
tad, fuerza, espacio en los idiomas del mundo 
fáustico, los que se distinguen de los demás 
por sus anhelos insaciables hacia lo infinito. 
El que con el empleo del catalejo ha dominado 


en 


las dimensiones del universo, con sus rieles y 


alambres la superficie de la tierra, con sus má- 
gyinas a la naturaleza, con su raciocinio histó- 
rico al pasado, el que acondiciona su propia 
existencia como historia universal, con las ar- 
mas a distancia, domina a todo el planeta co- 
mo también a los restos de antiguas culturas 
a los que obliga a adoptar sus peculiares for- 
mas de existencia. ¿Cuánto du 'ará esto? 
Por último, después de transeurrir una se- 
vie determinada de siglos cada cultura se trans- 
forma en civilización. Lo que estaba auima- 
do se torna frío y rígido. Los espacios inter- 
nos como los del alma son reemplazados por 
extensiones de lo corpóreo real. La vida, se- 
gún el concepto del maestro Eckart, se Con- 
vierte en la vida como la comprende la econo- 
mía política. El conjunto de estas ideas lle- 
ga a constituír el imperialismo. Advienen 
ideas bastante terrenas como también los mo- 
dernos conceptos, consecuencia de la experien- 
cia de la vida: desde Sócrates, Laotse, Rous- 
seau y el Buddha cada vez el camino va en 


“descenso. Todos ellos están relacionados Ín- 


timamente, sin metafísica verdadera; son ellos 
los dirigentes de un ciclo completo de com- 
prensiones mundiales y de las normas de vivir 
prácticas y a los que designamos ¡por expre- 
siones colectivas como budismo, estoicismo 
y socialismo, 
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Tin esta forma el socialismo bajo su acep- 
ción moderna no significa un oscuro senti- 
miento primitivo, como ha quedado expresado 
en el estilo de las catedrales góticas, en la vo- 
luntad de dominio de los grandes papas y em- 
peradores, en la fundación de los grandes im- 
perios españoles e ingleses, en los que no se 
ponía el sol, sin que ello denote un sentido po- 
lítico, social o cconómico de los pueblos afec- 
tos a las realidades, sino que una grada en la 
civilización actual, ya que nuestra cultura ha- 
bía llegado a su apogeo hacia 1800, 

Pero en esto sentido, dirigido por comple- 
to hacia el exterior, perdura la vieja voluntad 
fáustica por el poder, y hacia lo infinito, en sus 
anhelos por el dominio universal incontrasta- 
ble en sentido militar, económico e intelectual. 
En las realidades de la guerra mundial, en la 
decisión de forjar con el hormigueo humano 
una entidad por los medios de la técnica fáus- 
tica y de los inventos, Un esta forma ha que- 
dado establecido el imperialismo moderno so- 
bre nuestra tierra. 1l babilonio se había 
concretado al Asia Menor, el índico a la India, 


el romano tuvo por límites a las islas Británi- / 


cas, a la Mesopotamia y el Sahara; el chino al- 
canzó hasta el mar Caspio. El de hoy no re- 
conoce límite, A la América la hemos trans- 


/ 
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formado en un tramo de la Kuropa occidental, 
gracias au la moderna invasión,  'Todos los 
continentes están cubiertos de ciudades de 
nueséro tipo, y los hemos hecho depender de 
nuestro modo de ser y de nuestro pensamien- 
to. Constituye la suprema expresión de 
nuestra comprensión mundial dinamica. — Lo 
que es nuestro credo lo deben creer los de- 


- más. Lo que unsiamos, deben desearlo to- 


dos. Y como la vida para nosotros se ha 
transformado en una vida exterior, o sea poli- 
tica, social y económica, todos deben aceptar 
nuestro ideal político, social y econóniico o su- 
cumbir al no hacerlo. 

La comprensión más exacta bajo este sen- 
tido se ha llamado socialismo. Constituye lo 
natural entre nosotros. Se manifiesta en ca- 
da individuo desde Varsovia a San Francisco, 
y somete a cada uno de los pueblos bajo la fé- 
rula de su fuerza constructiva. 

Pero es sólo a nosotros, pues no existe so- 
cialismo chino, ruso o romano bajo esta com- 
prensión. 

Y dentro de esta comprensión general 
existen rencores y contradicciones.  J4l alma 
de cada cultura individual padece de una dis- 
cordia incurable, La historia de todas las 
culturas es una guerra sin fin entre los pue- 
blos, entre las clases, entre los individuos y 
siempre por la misma y única difícil cuestión, 
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Tan pronto sale a luz alguna creación se ma- 
bifiesta el espíritu antagónico. Por medio 
de las teorías de Nietzsche conocemos el gran 
contraste permanente en la vida de los anti- 
guos que adopta siempre nuevas formas: Apo- 
lo y Dionisio, Estoa y Lipicuro, Esparta y Ate- 
has, senado y plebe, tribunos y patricios. En 
Canea, Aníbal representa al helenismo epicúreo 
frente a la Roma senatorial estoica. En Fi- 
lipo sucumbió este elemento espartano roma- 
no ante el ateniense de los Césares. Aún en 
el uxoricidio de Nerón triunfaba el espíritu 
dionisíaco del “panem et circenses”? sobre el 
vigor apolónico de la matrona romana. En 
el mundo chino se aunan los contrastes de to- 
das las épocas, tanto en la vida como en los pen- 
samientos, en las batallas y en los libros, con 
los nombres de Confucio y de Laotse y con los 
intraducibles vocablos del Li y del Tsao. 
Manifestación semejante de discordia existe 
en el alma fáustica, que define nuestro destino 
por medio de jos monumentos góticos y los del 
renacimiento, por Potsdam y Versalles, por 
Kant y Rousseau, por el socialismo y el anar- 
quismo y que continuará hasta la consumación 
de los tiempos. 

A pesar de todo este destino representa 
una entidad, Las contradicciones y los con- 
trastes sirven a una realidad de un orden más 
elevado. Epicuro es una variación de Estoa, 
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Esquilo ha unido a Apolo con Dionisio, y Oé- 
Er dl unido al Senado con la plebe. El ta- 
oísmo del Laotse ha ayudado a levantar a la 
China de Confucio. Los pueblos de occiden- 
te poseídos por instintos anárquicos son socias 
listas en el sentido fáustico legítimo. 


10 


Hay tres pueblos de occidente que han 
adoptado el socialismo en el sentido más am- 
plio: los españoles, los ingleses y los prusia- 
nos. — Partiendo de Wlorencia y de París se 


iniciaba el contraste anárquico en otros dos: 
italianos y franceses. La lucha entre ambas 
comprensiones es lo que designamos como his- 
toria moderna. 
h En el siglo XV se rebeló el alma de Flo- 
rencia contra el espíritu gótico, que en sus in- 
conmensurables ansias por lo ilimitado se re- 
flejaba en las figuras de los grandes empera- 
dores y papas, en sus catedrales, y en las órde- 
nes de caballería y eclesiásticas. Lo que lla- 
mamos Renacimiento es la oposición a la mente 
gótica y que se manifiesta por un arte limita- 
do y por elegantes pensamientos.  Constitu- 
¡ye una protesta de todos esos estados de bri- 
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gantes, de las republiquitas y de los condottie- 
yi que abogaban por la política del momento 
como perdura en las obras clásicas de Macchia- 
vello; aún en la del Vaticano de la época, y en 
contra de la profundidad y amplitud de la com- 
prensión mundial fáustica. En Florencia se 
ha originado el tipo del pueblo italiano. 

Por segunda vez se yergue la contradic- 
ción en el gran siglo de la Francia. Racine 
se coloca del lado de Rafael, el espíritu de los 
salones parisienses al lado del círculo de los 
Médicis. En las guerras de conquista de 
Luis XIV se repite la política de los Borgia y 
de los Sforza y en el 'Vetat c'est moi'* el ideal 
del renacimiento del independiente caballero 
señorial. Los franceses € italianos son cob- 
sanguíneos. 

lintre el advenimiento de estos pueblos 
vemos desarrollarse el siglo español, desde el 
asedio de Roma (1527) cuando el espíritu es- 
paño! quebrantó el del Renasimiento, hasta que 
en la paz de los Pirineos tuvo que ceder al fran- 
cós. En España revive, por última vez, el 
espíritu gótico de manera grandiosa. Con el 
Grande castellano termina el espíritu de ca- 


ballería: Don Quijote, el Fausto español. 


Los jesuítas son la única y última fundación 
desde aquellas órdenes de caballería, que se ha- 
bían constituído para combatir a los herejes. 
1ol reino español de los Habsburgo realizaba el 


empeño de los emperadores giielfos y el Conci- 
lio de Trento los del papado. 

Conjuntamente Con el espíritu gótico-es- 
pañol y del barroco $0 esparce un severo Y 
fuerte estilo de vida en el mundo occidental eu- 
ropeo. 1 español e considera como porta- 
dor de una gran misión, Ly soldado o sacer- 
dote.  Despuós, nólo ol estilo prusiano ha ge- 
nerado ideal vemejante de tanta severidad y 
resignación, ln ol Duque de Alba, en el 
hombre del abuolubo Jara del deber, 
podemos encontrar envactoristicas parecidas. 
Los pueblos pruslano y español so levantaron 
contra 'Napoloón. Y aquí en el Escorial es 
donde encontramos la cuba del Estado moder- 
mo. La gran política de Jos intereses nacio- 
nales y de las dinastías, ln diplomacia delos 
gabinetes, la guerra como una maniobra de 
ajedrez y lovada a enbo y enleulada con deli- 
beración, cn medio de amplias y extensas com- 
binaciones políticas, todo onto es originario de 
Madrid. 3ismarck fuá el último estadista 
de sello español. 

La sensación de dominio de Florencia y de 
París queda entisfocha en luchas de fronteras. 
Leibniz en vano había propuesto a Luis XIV 
la conquista de Hyipto. Colón en vano había 
recurrido en ambas partes. Dominar a Pisa, 
avanzar la frontera hasta el Rhin, empequeñe- 

cer al vecino, humillar al contrario, en estas Ór- 


bitas es donde se manifiesta el sentimiento po- 
lítico. El espíritu español pretende conquis- 
tar al planeta y establecer un imperio en que 
no se ponía el sol, Colón entró a su servicio, 
comparece a los conquistadores españoles con 
los condottieri italianos, pues aquéllos, trans- 
formaron toda la superficie de la tierrd' en ob- 
jeto de la política de todas las naciones del 0c- 
cidente europeo. La misma Italia pasaba a 
ser provincia española. Y hay necesidad de 
comprender el contraste enorme que produjo 
el asedio de Roma donde se dió fin a la igle- 
sia del Renacimiento. A ella, y a las iglesias 
de p Reforma, congéneres, se contraponía el 
estilo gótico español, que domina hasta el día 
de hoy en el Vaticano: la idea del dominio uni- 
versal desde entonces no se ha extinguido. 


Desde ese instante el espíritu público italiano 


y el francés son hostiles a la iglesia, no en 
cuanto a asuntos religiosos, sino porque es la 
_ encarnación del espíritu español con referen- 
“Fcia al dominio universal. La política ecle- 
siástica francesa con respecto a los reyes, a la 
revolución y con respecto a Napoleón, como 
también la política anti-clerical en el reino de 
Ttalia, pueden ser explicados en esta forma. 
La Iglesia tenía su más firme sostén en Ma- 
drid y Viena. 

También Viena es una arcación del espí- 
ritu español. No sólo el idioma crea a un 


pueblo. — Aquí nació un pueblo, el austriaco, 


imbuído do las ideas de una corte, de la clere- 
cía y por fin de la nobleza. Ha resultado ex- 
traño al resto del pueblo alemán y sin apelación, 
pues un pueblo de viejos moldes no puede cam- 
biar aunque transitoriamente se le presenten 
dudas al respecto,  Fstespueblo es habsbur- 
gués y español, y aunque no existiera ninguno 
de los Habsburgo y su inteligencia los recha- 
zara, gu Instinto abogaría por su aceptación. 
La Alemania españiola representada por su ca- 
sa imperial pueumbió en 1648 ante la reyecía 
francesa, pues en la primora los diferentes 
príncipes imitaban el espíritu de la corte de 
Versallos, 44 Manera particularista y la de ex- 
pangión territorial, enracterizada por el ensan- 
che de fronteras y que en consecuencia obra- 
ban, vivian y abominaban de los planes de do- 
mino universal, Los poderosos diseños de 
Wallenstoln de la marcha hacia Constantino- 
pla y la transformación del mar Báltico en un 
punto de apoyo para la armada española nos 
indican la Sáspida, sn defección y muerte: el 
cambio de e pd La Alemania de índole 
francesa fué dominada en Koenigsgraetz. 
Pero a pesar de todo, la declaración de guerra 
de Austria a Serbia resultaba un acto diplo- 
mático de acuerdo con los procedimientos de 
gabinetes españoles del siglo XVI, en tanto 
que Inglaterra con los medios tácticos superio- 


res del siglo XIX, no declaró la guerra mun- 
dial en forma semejante, sino que la 5 
por la fuerza. 4) 2 
de La paz inglesa en Fontainebleau y la pru- 

lana en Hubertusburgo, ambas en 1763, "fi 
os el siglo francés. Con el retiro de le 
Pueblos romanos se inicia la direeciá 
destinos de Europa por malo EE 
germánicos. El advenimiento del ráode ps 
pueblo Inglés pertenece al siglo XVII 1 de ' 
- rad al siglo XVIIL Ey el más os 
e OS orillas del Maa o del 

ado, personific; y 
de la voluntad fáustica e0e el A e pa» 
lo por lo infinito en su manifestación más má 
Fa y enérgica. ¡La vida italiana y la Fran 
sa en comparación obran como pequeñez; 1 : 
€pocas de sus períodos de auge político son Re 
tos de un drama fuerte. Sólo los espíritus 
español, inglés y prusiano han impreso idea 
Universales a la civilización europea: ult: A 
montanismo, capitalismo, y socialismo en ek 
“cepción más amplia que lo que la actualid: a 
entiende al respecto, A 
£ nazar 7 3 

Abra lata e he 
, el 2¿Célddente. — París S 
las creaciones del período gótico inicial y gas 
ciado el estilo de] barr español en dé el 
de finai, maduro y tierno: el rococó , Sólo 
hay cultura frances; COR: Inglaterra se ini 
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Francia domina el espíri- 


cia la civilización. 
Inglaterra el 


tu, la vida social, los gustos. 
estilo de la vida práctic 
1ErO, 


a, y el poder del di- 
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Quisiera no ser mal interpretado con el 
término de prusianismo. Aunque el vocablo 
se refiere a la región donde ha encontrado una 
poderosa interpretación y donde se ha desarro- 
llada a un alto nivel, debo decir que es esto: 
prusianismo es una comprensión de vida, un 
instinto, un espíritu de solidaridad, constitu- 
ye un resumen de cualidades espirituales y por 
último, también, corporales, que son desde ha- 
ce mucho, características de una raza y en es- 
pecial, de los mejores y más distinguidos re- 
presentantes de esta raza. No es inglés cual- 
quier inglés de nacimiento en el sentido de ra- 
za, como tampoco cualquier prusiano es pru- 
siano en la acepción de la palabra. En esta 
expresión está condensado todo lo que los ale- 
manes poseemos no en ideas vagas, deseos u 
ocurrencias, sino lo que tenemos en realidad en 
voluntad, en deberes y aptitudes para sobrelle- 
rar un cruel destino. Hay naturalezas pru- 
sianas por toda Alemania y hago referencias a 
Wederico List, Hegel y a más de algún inge- 
niero organizador, inventor, sabio, pero ante 


y 
- todo al obrero alemán. ¿Y desde Rossbach y 


Leuthen hay un sinnúmero de alemanes que vestigio de goticismo enriquecido interiormen- 
en lo más profundo de sus almas mantienen un | te con los entrelazamientos y el caos de un al- 
vestigio de prusianismo, probabilidad siempre | h ¡e ma eternamente infantil. El romanticismo 
pronta para ponerse en evidencia en momén- y alemán y su política de los ensueños lo han 
tos supremos de la historia universal. Urea: puesto en evidencia. También constituye un 
ciones de espíritu genuino prusiano tenemos resabio gótico, entretejido con cierto trivial 
las de Federico Guillermo 1 y de Federico el cosmopolitismo, con esa afición por la armo- 
Grande: el Estado prusiano y el pueblo pru- nía entre los pueblos y por los altos destinos 
siano, Tenemos que toda superior realidad humanos. ln casos serios puede llegar a 
es fecunda. Bajo el actual entendimiento de constituir traición por ingenuidad o por ideo- 


lo alemán, en el tipo actual del alemán se pone logía, pues ensalza lo que han llevado a cabo 
de relieye de una manera notable el elemento tanto la espada española como el dinero in- 


prusiano, comparado con ideologías caduca- glés. Son esos eternos provincianos, esos 
das. Los más conspicuos de los alemanes no héroes ingenuos de las novelas que endiosan 
lo sospechan. _ Con un acervo de sentido por al individuo, adjudicándole un desarrollo in- 
los hechos, su disciplina, su espíritu de cuerpo terno, pero de una completa carencia de cuali- 
y sus energías son una promesa para el futuro, dades frente al mundo, honrados ciudadanos 
no sólo del pueblo sino de cada uno, Pero re» Metodos los clubs, de las cantinas y del Par- 
sulta amenazado por ciertos rasgos en el indi» lamento, que dombiderimí sua inlizacda rualdas 
viduo que algunas veces gon simpáticos, para des como un defecto de las instituciones pú- 
los cuales la expresión “Deutscher Michel”, el BIGAS, con las:que no pueden concordar 
Miguel alemán, es determinante, resultado de : Hay ade LO ÓnES, anhelo por el Hberas 
esc caos de dicciones sonsas y peligrosas que lismo inglés con su antagonismo contra el Go- 
amenazan a la civilización occidental, bierno, el que es resentido con satisfacción, pe- 
Y] alemán bajo el entendimiento ideal de le ro se ignoran las iniciativas e nérgicas del in- 
un cuerpo de profesores y de ilusionados ey | A e glés individual en la vida pública, Existe 
una deformidad, que se ha establecido como también cierta pedantería por la sub división 
entidad por el idioma común. Es apolflaod AA la en pequeños Estados de cuño italiano-francés; 
no constituye raza en el sentido de los instin- 'que desde hace mucho alrededor de Cortes dé 


tos educados por las realidades. Existe un 
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tinte afrancesado han hecho surgir a una bur- 
guesía particularista, que no piensa más allá 
de las fronteras del vecino y que considera el 
orden como enemigo de la cultura, pero sin 
poderle inocular su espíritu. Se defiende a la 
autoridad eclesiástica de. estilo español y que 
se diluye en las luchas por las confesiones. 
Todo ello carente de sentido, falto de hombría, 
tonto pero honrado, informe y sin esperanzas 
con respecto a futuro desarrollo, caducado, 
también falto de fecundid viritual, sin vi- 
da, empequeñecedor, der te, el enemigo 
interior respecto de cada alemán de por sí y 
de todos low alemanes como nación. Todos 
estos atributos vienen a constituir el migue- 
lismo que resulta entre el tipo de los cinco 


pueblos ereadores como tipo único de nega- 
ción y que da testimonio de una especie de hu- 
manidad gótica, de la que a pesar del renaci- 
miento y de la Reforma no se ha desarrollado 
una raza bajo el concepto moderno. 
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La colonización racional de las comarcas 
orientales eslavas la llevan a cabo los alema- 
nes de todas las tribus. Pero el predominio 
fué de los bajosajones y en esta forma el nú- 
cleo del pueblo prusiano tiene las más íntimas 
relaciones con el pueblo inglés. Son los mis- 
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mos sajones, frisones, anglos, los que en in- 
dependientes columnas de vikings, a menudo 
bajo apellidos normandos o daneses, los que 
subyugaron a los celta-británicos. Lo que 
crecía a las orillas del Támesis en los tiempos 
primitivos y en los desiertos arenosos del Ha- 
vel y del Sprea, los que en desolación, grave- 
dad y crueldad del destino son sólo compara- 
bles con las comarcas del Lacio (Latium) la 
campiña romana, permite reconocer a los pre- 
cursores de la voluntad en las rígidas figuras 
de Widukind, el Markgrave Gero y de Enri- 
que, el león, 
Pero resultaban dos imperativos morales 
y que hacían contraste y que se habían desa- 
bledo lentamente por el espíritu viking y 
or el de los enballeros de la orden teutona. 
os unos eran los ¡portadores del ideal germá- 
mico y los otros lo consideraban por sobre ellos: 
era el uno la independencia personal y el otro 
la comunidad superindividual. Hoy se le 
denomina personalismo y socialismo. Estas 
expresiones invocan virtudes de superior Ca- 
tegoría: renponsabilidad, libre determinación 
y decisión en el primero, y fidelida: discipli- 
na, abnegación altruísta, domini de sí mismo 
en el segundo, Ser libre y al mismo tiempo 
servidor, no hay algo más il que aunarlos 
en principio; sin embarg s pueblos, cuyos 
espíritus y cuyas existencias descansan sobre 
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estos principios, deben pretender el poderse 
forjar un superior destino. Servir a este em- 
peño constituye el antiguo espíritu prusiano, 
relacionado con el español antiguo, el que se 
babía forjado a un pueblo en lucha caballero- 
sa con los herejes. No es un “Yo” sino un 
“Nosotros”, un sentimiento de solidaridad, en 
que cada uno se adapta a la existencia en co- 
mún. No importa el individuo que debe sa- 
erificarse por la colectividad. Aquí no está 
cada uno aislado, sino que poseído «por esa li- 
bertad interna en sentido superior, la libertas 
oboedientiae, la libertad en la obediencia, que 
ha distinguido siempre a los más sobresalien- 
tes ejemplares de la disciplina prusiana. El 
ejército prusiano, los funcionarios prusianos, 
el séquito obrero de Bebel, vienen a constituir 
el producto de estos ideales educadores. El 
otro ha impulsado a todo lo que tenía sangre 
viking, ingleses, alemanes, escandinavos, ha- 
cia las praderas americanas, continuación tar- 
día de esas expediciones marítimas de la épo- 
ca de la Edda, que ya hacia los años de 900 
habían recalado al Canadá, caravana intermi- 
nable de germanos poseídos de esos inconmen- 
surables anhelos hacia lo remoto y hacia los 
espacios infinitos, tropeles aventureros, que 
dieron origen a un pueblo de tinte sajón, pero 
separado del suelo, madre de la cultura fáusti- 
ca y en consecuencia, sin los basaltos interio- 


res, según una expresión de Goethe, con rasgos 
de la antigua eficiencia y de la antigua sangre - 
noble, pero sin raigambre y por lo tanto, sin 
porvenir. A EAS 

En esta forma nacen el tipo inglés y el 
prusiano. Hay cierta diferencia entre un 
pueblo cuya alma se ha forjado con la convie- 
ción de su situación insular, con otro que res- 
guardaba una región que careciendo de lími- 
tes naturales quedaba expuesto por todos los 
lados a las incursiones de los vecinos. En 
Inglaterra la isla entró a reemplazar al Esta- 
do organizado. Un pueblo sin orden es posi- 
ble sólo bajo estas condiciones, es la suposi- 
ción previa del alma inglesa moderna que en 
el siglo XVI! despertó a la razón. — Bajo es- 
te punto de vista la región ha resultado crca- 
dora: el pueblo inglés se educó a sí mismo; el 
pueblo prusiano fué educado en el siglo XVII 
por los Hohenzollern, que oriundos del sur, 
habían sido embargados por el espíritu de la 
comarca de Brandenburgo y (que se 'fueron 
transformando en servidores en aras del ideal. 
del Estado.  Inglateria y Prusia vienen a 
constituir el régimen máximo y mínimo de los 
ideales estaduales. El Estado inglés de eu- 
ño liberal, que casi no es resentido, pues no 
obliga al individuo, ni le asigna valor y que es 
utilizado sólo como medio. No existe la es- 
cuela obligatoria ni el servicio militar obliga- 
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torio, como tampoco el seguro obligatorio. En 
estas condiciones había transcurrido para In- 
glaterra el siglo desde Waterloo hasta: el mo- 
mento del estallido de la guerra mundial, pa- 
ra perder cada uno de estos derechos negati- 
vos. Este antagonismo contra el Estado en- 
contraba su expresión en el término society, 
la que desplaza al Estado en su acepción ideal. 
Como societé se asimila a la sociedad francesa, 
donde Montesquieu expresaba: “Des sociétés 
de vingt a treinte millions d* hommes-ce sont 
des monstres dans la nature”. Era una idea 
anárquica francesa de tinte inglés. Se sabe 
como Rousseau ocultaba su odio contra dispo- 
siciones imperativas bajo esta expresión y Marx 
“econ su comprensión mundial de las ideologías 
inglesas lo imitaba, — La comprensión alema- 
na la denominaba comunidad en el sentido de 
la human society, lo que antes de Gocthe, Schi- 
Mer y Herder no sucedía, — Lessing hablaba 
de generación humana, — Constituyó después 
uno de los vocablos más apreciados por el li- 
beralismo alemán, por medio del cual se po- 
día hacer abstracción del Wstado que exigía 
procederes superiores, 

Inglaterra suplantó al Estado por el indi- 
viduo independiente, que sin nexo con el Es- 
tado y antagónico con el orden, requería una 
lucha despiadada por la existencia.  Cuan- 
do Buekle, Malthus y Darwin comprendieron 
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más tarde los fundamentos de la sociedad co- 
mo una lucha por la vida, estaban en su justo 
derecho con respecto a su pueblo y patria. 
Inglaterra no había tropezado con estas for- 
mas en perfección, cuyos gérmenes se encuen- 
tran en las Sagas islandesas, sino que las creó. 
Ya el séquito de los. onquistadores, bajo Gui- 
llermo el Conquistador que en 1066 se había 
apoderado de Ing a, era constituído por 
una society de caballeros aventureros.  Fue- 
ron las compañías comerciales inglesas las que 
conquistaron vastas comarcas y que explota- 
ron grandes territorios, en los tiempos moder- 
nos y desde 1890 al Africa del sur interior, 
Al final, la nación se hace cargo de todo y fren- 
te a las realidades, a la propiedad, al trabajo, 
a los pueblos extraños y a los individuos dé- 
biles y a las propias clases, desarrolló un es- 
píritu de absorción y de negocios que por últi- 
mo transformó la política inglesa en un arma 
de suma eficiencia para la conquista del pla- 
neta. El particular es el complemento nece- 
sario de la “society”; significa un acopio de 
condiciones éticas muy reales, que tal como lo 
éticamente precioso, no se aprende sino que se 
tiene en la sangre y que en las sucesivas gene- 
raciones llega a la perfección más alta. Por 
último la política inglesa es la manifestación 
de la política de los particulares o de un gru- 
po de ellos. Eso y nada más que eso, es go- 


bierno parlamentario. Cecil Rhodes fué 
un particular que conquistó países; los ar- 
chimillonarios norte-americanos 

gobiernan Y 


sonsos.  Delibera acer ( q ¡e no le in- 
cumbe. 8 s ser ingleses 


menudo, 

glós, 

siano, — NL liberalismo significa: 

por y para sí y cada uno para 
fórmula según la que no ge puede vivi 
pre que de modo liberal se opte por otra. 
ma. 00 
Hay en Alemania principios fundamenta- 
les odiados y desprestigiados; pero en el sue- 
lo alemán es despreciable sólo el liberalismo 
que siempre ha representado la esterilidad, la 
incomprensión de todo aquello que por el mo- 
mento era necesidad y que pasados veinte año 
si no podía ser aniquilado era elevado al « e 
lo: la incapacidad de colaboración o de abdi 
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cación. Es la política de una crítica por 
completo negativa, no como expresión de una 
voluntad diversa, como la ejercitaban los so- 
cialistas que seguían a Bebel, sino como mero 
n: nas, sin iplina interna, sin 


ralismo inglés, venía a ituir para noso- 
tros nada 1 ) 
0 a Li 
Desde los tiempos de Napoleón se ha con- 
quistado las mentes del alemán educado, El 
honrado ciudadano, ol filisteo educado, el inte- 
loctual falto del sentido práctico de la vida, a 
ulen ol saber abstracto ha enajenado a la vi- 
iy Peron sus más entusiastas paladines. 
Mommesen, que dominaba $us vastos conoci- 
mientos por medio de su energía prusiana, que 
comprendía y admiraba los rasgos prusianos 
de la vida romana, no pas ¡jercer una opo- 
sición descabellada yarlamento fr 
Bismarck, —: ompa: 
él al histori: 
historia de Ro 


e tropiezos en nuestro ca- 


de batalla como go- 
dadano ibre, de la personali- 
ente, del pueblo soberano, de la 
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humanidad libre y progresista, que han sido 
transferidos de la realidad inglesa hacia los 
nubarrones del cielo alemán. Hay que evo- 
car a Bismarck a quien Bruno Bauer ya en 
1880 designaba como soclalis , imperialista y 
que hace referencias a todos estos intelectua- 
les que confundían al mundo con sus libros. 
También Bebel revelaba su instinto siempre 
bien acertado, en ocasión de las críticas a los 
académicos afectos a su partido. Compren- 
día el instinto anti-prusiano del alemán edu- 
cado que menoscababa la disciplina, y el tiem- 
po le ha dado la razón. Después de su muer- 
te, el socialista educado ha quebrantado la 
fuerza del partido y en unión con el liberalis- 
mo educado volvió a representar en el teatro 
de la corte de Weimar el acto ideológico de la 
iglogin de San [Pablo, donde se desarrollaban 
doctas discusiones respecto del problema de 
la Constitución, cuando los ingleses habrían 
sabido proceder con o sin trozos de papeles 
escritos. 


Como resultado de esta ética, el inglés, 
encerrado en su isla, ha aleanzado una unidad 
en sus convicciones tanto internas como ex- 
ternas que no ha logrado otro ¡pueblo de la u- 
ropa occidental. Se constituyó la sociedad 
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distinguida, ladies and gentlemen, unida por 
un fuerte espíritu de solidaridad, por una com- 
prensión uniforme, por sentimientos y actitu- 
des uniformes. Desde 1750, esta hermosa 
comprensión social ha servido de modelo a la 
civilización moderna, desde luego en Francia. 
Basta recordar el estilo imperio que, como te- 
lón de fondo de esta comprensión, ha domina- 
do los gustos prácticos y discretos originados 
por el rococó, y los retratos distinguidos de los 
eximios maestros, tales como Gainsborough y 
Reynolds, —Representaban el sentimiento co- 
lectivo del éxito, de Ja felicidad, no el de la 
labor como lo es el sentimiento prusiano. 
Eran los bienaventurados de los negocios, vi- 
kings asistentes al banquete y no caballeros 
en el campo de batalla. La riqueza venía a 
constituir en la rancia nobleza, espíritu de so- 
lidaridad y su situación en ella indicaba las 
características de finalidad, objeto y virtud. 
Sólo Inglaterra posee lo que puede ser deno- 
ltura social; es verdad que carece 

de otra filosófica, la superficialidad profundi- 
cambio el pueblo de los pensadores y 

poetas a menudo no demuestra sino una Su- 


, perficial profundi 


Una sociedad alemana o prusiana de esta 
especie no existe ni podría existir. Una so- 
ciedad compuesta de yos, sin la manifestación 
patética de una considerable uniformidad del 


el 
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sentimiento de vida, es siempre algún tanto 
irrisoria. El individualista alemán al mismo 
tiempo liberal, ha inventado en vez del elub 
el Verein y en vez de las reuniones nocturnas, 
el banquete. En ellos es donde despliega el 
espíritu de solidaridad de los educados. 

El estilo prusiano en su reemplazo ha es- 
tablecido un fuerte y profundo sentimiento de 
clase, un espíritu colectivo no de reposo, sino 
de trabajo, la clase como colectividad de una 
profesión y la profesión como una manifesta- 
elmó de ser útil a todos y para la patria: el 
militar, el funcionario y sin olvidar la crea- 
ción de Bebel: el obrero poseído del orgullo 
de su clase. Poseemos para ello un simbo- 
lismo en palabras; en las esferas más altas es 
camarada, en las medias es colega y en las in- 
feriores es compañero. Ello nos indica que 
queda envuelta una ética elevada, no la del 
éxito sino la de la labor. La asociación no 
queda indicada por la riqueza sino por el ran- 
go. El capitán es preferido al teniente aun- 
que éste sea príncipe o millonario. La re- 
volución pretendía haber establecido la igual- 
dad con el bourgeois francés, pero esto no co- 
rresponde ni al sentimiento inglés ni al alemán 
con respecto a jerarquías. Los germanos 
nos diferenciamos por la proveniencia de estas 
jerarquías y su comprensión nos es común. 
1l epíteto de bourgeois en la mente alemana 


” 


en sentido denigrante indica a aquél que, se- 
gún su opinión, no ejerce una pr detor- 
minada, de aquél que está investido de un ran- 
go social sin trabajo. Viene a resultar el 
ideal inglés desde la perspectiva del alemán. 
Al snobismo inglés corresponde la manía de 
títulos, alemana. 

El espíritu de solidaridad durante siglos 
ha logrado formar una grandiosa unidad de 
cuerpo y alma, en un caso una raza de hom- 
bres de éxito y en el otro, de trabajadores. 
Como distintivo exterior y sin ser secundario, 
es el modo de vestir inglés, vestir en el sentido 
de civil, el uniforme del particular que sin ob- 
jeción domina en la civilización de la Kuropa 
occidental, con lo que Inglaterra ha vestido al 
mundo con su uniforme, expresión del libre 
cambio y de la ética de la fortuna, del cant. 
Su reverso es el uniforme prusiano, expresión 
no de la labor particular, sino de la labor pú- 
blica, no como éxito de la labor individual sino 
como la representación de la labor misma. 
“Soy el primer servidor del Estado”, era la 
máxima del rey prusiano cuyo padre había 
introducido la tenida de uniforme entre los 
príncipes. ¿Se habrá podido comprender el 
significado de lo que se quiere expresar con 
““la librea del rey?” Las obligaciones ingle- 
sas de las tenidas son más severas que las del 
uniforme prusiano. —¿l que milita en la $0- 
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ciedad no transgredirá jamás las obligaciones 
que le impone su clase o sea que llegue a ves- 
tir haciendo abstracción de lo que ordena la 
costumbre o la moda. De la tenida del gen- 
tleman inglés se deriva la levita del provin- 
ciano ¡y bueno y honrado ciudadano alemán, 
bajo el cual pulsa el corazón por la libertad 3 
por la dignidad humanas. La levita consti- 
tuye símbolo de los ideales de 1848 con el que 
se visten con orgullo los socialistas llegados a 
liberales. 

Es propio del ambiente prusiano que la 
voluntad individual se encuadre en la volun- 
tad colectiva. El cuerpo de oficiales, el de 
empleados, el séquito de Bebel y por último, el 
pueblo de 1813, 1870, 1914, sienten, piensan y 
obran como entidad suprema superindivi- 
dual. No es sentimiento de manada, sino al- 

: go infinitamente más poderoso y libre, que 
no es comprendido por los que no forman pat- 
te de él, El prusianismo es exclusivista. 
Rechaza aún en sus formas proletarias al obre- 
ro de los demás países, adornado con su seu- 
do socialismo egoísta, Se le suele apodar co- 
mo alma de siervo, inteligencia de sumiso, ter- 
minologías que se confunden sólo por sus de- 
generaciones y que son despreciadas en segui- 
da. El prusianismo genuino no desprecia a 
nadie; se le teme. 

Jamás comprenderá un inglés y tampoco 


lo comprende el mundo, que con el estilo pru- 
siano se relaciona una profunda independen- 
cia interna. Un régimen de deberes sociales 

garantiza al hombre de mente amplia un do: 

minio del mundo interno, que es irreconcilia- 

ble con un régimen de derechos sociales 0 sen 

con el ideal individualista. Una mente como 

la de Moltke no se:concibe en Inglaterra. La 

libertad práctica inglesa se paga con la otra: 

el inglés en su interior es esclavo, como put 

tano, como racionalista como sensasorio y c0- 

mo materialista. Desde hace dos siglos el 
creador de todas las doctrinas que suprimen 
toda independencia interna, y por último, del 
darwinismo, que hace depender todas las con- 
diciones del alma de la influencia de factores 
materiales y que en la interpretación, espe- 
cialmente vulgar de Buechner y de Haeckel, 
ha venido a constituir la comprensión mundial 
del pedante ciudadano alemán. El inglés 
pertenece a la society bajo el punto de vista 
espiritual. Su manera de vestir expresa una 
uniformidad de conciencia, Tiene un modo 
de proceder peculiar, pero no con respecto Al 
raciocinio. Entre todos se encuentra You 
tida una comprensión mundial de tinte teoló: 
gico de escaso valor, Pertenece al buen do 
no como la levita y los guantes, HA 


puede asignarse el término manada, culen aquí 


bajo esta forma, 


La Reforma alemana no ha tenido conse- 


cuencias espirituales. El luteranismo fué un 
final y ho un principio. La Alemania gótica 
yacia en agonía y bajo esta forma se irguió 
por última vez en un gesto grandioso de ya- 
ler absolutamente personal. Lutero puede 
ger explicado sólo como resultado de la época 
del Renacimiento, el que se estaba infiltrando 
en la Iglesia perceptible en ese entonces. Que 
su espíritu público lo constituía el de la corte 
de los Médicis, que su administración era una 
sistemática expoliación de los creyentes, que 
la religión misma era una cuestión de formas, 
que la relación entre pecado y expiación ha- 
bía llegado a ser una cuestión de gustos tal co- 
mo la relación que existe entre una columna y 
un epistilo, tales hechos obligaron a rebe- 
larse «a la poderosa mente gótica del norte. 
La constitución de una iglesia sin este papado, 
creencias góticas sin la presentación espiritual 
de la forma, en realidad no pasó de ser una 
revuelta campesina ingenua, que no. ponía en 
duda la íntima relación con la iglesia, lleva- 
ba a la vista el espíritu de negación cuyas pa- 
siones fecundas no podrían perdurar por mu- 
cho tiempo. Creador y afirmativo resultó el 
barroco en el que también el catolicismo al- 
canzó a la cúspide de vitalidad y de existen- 


cia, cuando el español ercó la contra-reforma 
y el jesuitismo militante. Ln el siglo XVII 
principian los pueblos nórdicos a establecer 
una religiosidad propia derivada de las inago- 
tables fuentes del cristianismo, Les es co- 
wún la severa concepción de la actividad, con- 
traste notable con la pasividad de Florencia y 
con la dialéctica infecunda y doloroga de los 
jansenistas franceses y la de Pascal. Se ini- 
ció el independentismo revolucionario en In- 
glaterra y bajo su influjo un tranquilo pietis- 
mo en Suabia y Prusia, cuyo efecto fué muy 
poderoso en el ambiente prusiano ascendente. 

Sirviendo hacia el exterior, obediente, con 
espíritu de sacrificio, libres en sus almas con 
respecto a las restricciones de la vida mun- 
dial, poseídos de esa ¡plenitud de sentimientos 
y de verdadera ingenuidad del corazón, como 
lo hemos podido notar en la reina Luisa, en 
Guillermo 1, en Bismarck, Moltke y Hinden- 
burg y en general en el sello del antiguo ofi- 
cial prusiano, cada uno estaba investido de una 
religiosidad casi sin dogmas, que trataban de 
«ocultar ante los demás y que hacia el exterior 
se revelaba en la realización del cumplimiento 
de sus deberes, y no bajo aspecto confesional, 

El inglés independiente se presenta libre 
hacia el exterior, libre a la manera normanda, 
Se proveyó de una religión laica con la Bi- 
blia como base, y que cada uno interpretaba 
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A su gusto. — Lo que hacía era, pues, siempre 
lo correcto en el sentido moral.  ¡Dudar al 
Tespecto es absolutamente ajeno al instinto 
inglés. El resultado es la manifestación de 
la gracia divina. . La responsabilidad por la 
moralidad de las acciones corresponde a Dios; 
en cambio el pietista se la atribuía a sí mis- 
mo,  Alterar convicciones semejantes esca- 
pa al poder del hombre. Lo que hay el de- 
ber en llevar a cabo se encuentra, confirmado 
por todas partes. Si este cumplimiento con- 
duce a la ruina, ello es destino inamovible, 

Es admirable la seguridad con que el ins- 
tinto inglés se ha formado sus convicciones re- 


ligiosas propias, deducióndolas de las áridas 
lecciones de Calvino de forma francesa, y doc- 
rias en absoluto, El pueblo como co- 


munidad de los santos, el pueblo inglés en par- 
ticular el pueblo elegido, cada acción justifi- 
enda por ocho de haberla podido ejecutar, 
cada culpa, cada brutalidad, aún el crimen im. 
puestos por Dios para obtener el éxito y con 
cuya responsabilidad ha de cargar. Era la 
doctrina de la predestinación en el concepto de 
. Cromwell y de sus soldados. El pueblo in- 
glés se ha elevado con esta, inquebrantable con- 
fianza en sí mismo y con una absoluta caren- 
cia de conciencia por sus acciones, 

El pietismo que se propagó en la pobla- 
vión de habla alemana, como expresión de raza 


q á 


Amana, padecía de la falta de lo práctico 
10 Hs nderezos rovincialon, Aa ph 
queños círculos existía un Intimo espíritu de 
comunidad; el objeto de toda la existencia ova 
servir, — Esta corta existencia terrenal, 
medio de miserias y labores, no tiene sentido 
sino bajo el imperio de una tarea más mag- 
na, 

Pero había y 
aquí se nos pres or: 
penas percibida, rn, 
los herederos de 1 los 
caballeros teuton 


Spiritual de esta 

| prusianismo de estos siglos 

oterizado por un profundo despre- 

MI MOFA riqueza, a las comodidades, a los 
la felicidad, y viene a constituir el 
Y del ospíritu militar y del del funcionario, 
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Todos aquellos atributos no revisten dignidad 
frente al imperativo de las obligacionés del ca- 
ballero, — Para el inglés constituyen obsequios 
de Dios. El confort es la aceptación de la 
gracia divina. No es posible concebir con- 
- trastes más profundos. El trabajo para el 
piadoso significa la consecuencia del pecado 
paga para el prusiano es mandamiento de 
19s. 

ll negocio y la profesión se enfrentan de 
manera irreconciliable como comprensiones. 
May que tratar de profundizar tanto la tona- 
lidad como la acepción de estas expresiones. 
La profesión, ser llamado por Dios. El tra- 
bujo eniella es lo apreciado en sentido moral. 
Para el inglós y el americano el objeto es el 

6xito, el dinero y la riqueza. El trabajo sig- 
y Mllca el camino que hay que elegir para em- 
prenderlo con seguridad y comodidad. Es 
tatural que la lucha por el éxito sca inevita- 
ble, poro la conciencia puritana justifica cual- 

quier medio, — Ml que se interpone en el ca- 
ino es desplazado, ya sea individuo, toda una 
clase o toda una nación. — Dios, así lo ha que- 
vido, Ye comprende que un pueblo nutrido 
con semejantes ideales, que los ha asimilado 
en cuerpo y alma, puede llevar a cabo las más 
elevadas acciones. A fin de vencer la inna- 
ta inercia humana, la ética prusiana ordena: 


en la vida no se trata de felicidad, cumple con 


tu deber, con el trabajo. — La ótica capitalis 
inglesa ordena: enriquécete y no estarás obli- 
gado a trabajar. — Sin duda en esta expresión 

hay algo seductor.  Incita y se dirige a ins- 
tintos en extremo populares. Han sido com- 


prendidas con satisfacción por las masas po- 


pulares de los pueblos progresistas, | Toda- 
vía en el siglo XIX ha dado origen al tipo yan- 
kee con su irresistible y práctico optimismo. 
La otra comprensión ahuyenta. Se treduce 
a los pocos, que lo inoculan a la comunidad y 
que por este medio, lo extienden entre la ma- 
sa. El uno es para un país sin intervención 
gubernativa, para egoístas y naturalezas tipo 
viking, con la necesidad de una constante pre- 
paración para la lucha, como se revela en los 
deportes ingleses. Le es propio el principio 
de la propia determinación, el derecho de ob- 
tener felicidad a costa de los demás, Siem- 
pre que para ello se posea la fuerza, el dar- 
winismo económico. El otro, es el ideal del 
socialismo en su comprensión más profunda: 
la voluntad por el poder, la lucha, no por la 
felicidad del individuo sino por la de todos. 
Bajo este concepto el primer socialista lo fué 
Federico Guillermo 1 y no Marx. De aquél, 
como una personalidad modelo, ha artido co- 
mo comprensión mundial, Kant ha logrado 


darle expresión por medio de su imperativo 


entegórico. 
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En las postrimerías de la cultura occiden- 
tal europea se inicia el advenimiento de dos 
grandes escuelas filosóficas: la inglesa del 
egoísmo y del sensualismo, alrededor de 1700 
y la prusiana del idealismo, alrededor de 1800. 
Expresan lo que representan estos pueblos co- 
mo entidades religiosas, políticas y económi- 
Cas. 

_. Una filosofía en sí no indica nada, es un 
cúmulo de palabras, una serie de libros. — Jín 
sí tampoco es verdadera o falsa. is la con- 
cepción de la vida como la concibe una gran 
mente. ¡Para el inglés, Hobbes es verdadero 
porque establece el selfish system, el sistema 
del egoísmo y la filosofía Whig del común pro- 
yecho (la mayor felicidad del número más 
grande). Por el otro lado, el distinguido Shal- 
tesbury, con su representación del gentleman, 
del Tory, de la personalidad soberana que ¡le- 
va una vida a su amaño, Pero también es 
verdadero para nosotros Kant con su despre- 
cio ¡por la felicidad y por el provecho, con su 
imperativo categórico del deber, como también 
lHegel con su poderoso sentido por las reali- 
dades, cuyo tema en su obra histórica son los 
erueles destinos de las naciones y no el bien- 
estar de la sociedad humana. Mandeville ex- 
presa en su fábula de las abejas, que el egoís- 
mo del individuo y Fichte que la obligación 
del trabajo es el impulso del rodaje del Esta- 
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do. ¿Es que la suprema felicidad consiste en 
la independencia que brinda la riqueza o bien 
ol carecer de ella? ¿Debe darse la preferen- 
cia al imperativo categórico de Kant: “obra en 
tal forma que tus acciones puedan ser come 
putadas como ley de amplia aplicación”, 0 A la 
máxima de Bentham: “obra en tal forma que 
logres éxito?” 

Vuelven a ser los viking y los caballeros 
teutones, que prosiguen sus existencias en las 
diferencias entre la moral inglesa y la prusia- 
na. Lo que ha germinado en estos dos mun- 
dos en sistemas, el séquito de filósofos de al 
bos pueblos, se caracteriza siempre de la mis- 
ma manera: el inglés es utilitario, el único de 
la Europa occidental; su idiosincrasia no le 
permite manifestarse de otro modo y €n es- 
ta forma se ha originado el celebrado cant, cu- 
yas altas doctrinas se encuentran en las cartas 
de Lord Chesterfield. Los ingleses son un 
pueblo de teólogos, consecuencia de ello es que 
su gran revolución haya afectado de preferen- 
cia formas religiosas y que después de haber 
derrocado al Gobierno, el sentimiento colecti- 

yo haya retenido el lenguaje religioso, La teo- 
logía indicaba, en relación con las considera: 
ciones de la lucha individual por la existencia, 
que una interpretación bíblica de acciones de 
significación ambigua suele apaciguar la con- 
ciencia e incrementar las energías y lng neti- 
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del éxito y la del deber. El pueblo inglés 
está acondicionado sobre las diferencias de ri- 
cos y pobres, el prusiano en conformidad al es- 
píritu de mando y el de obediencia. La va- 
lorización de las diferencias de clases, es, pues, 
completamente diversa. La clase inferior so. 
lidariza en sus reuniones con aquéllos que na- 
da tienen y constituyen en la nación los que 
nada deben decir. En Inglaterra, democra- 
cia significa la posibilidad para cualquiera de 
enriquecerse; en Prusia la de alcanzar a cual- 
quicr jerarquía. En esta forma el individuo 
es catalogado por sus aptitudes y no por la 
tradición. La Francia y luego también Flo- 
rencia, no han conocido agrupación de clases 
semejante, ni aún antes de 1789. La norma 
era la anarquía social; existían grupos casua- 
les de preferidos de cualquier especie y volu- 
men, sin una establecida relación entre ellos. 
Basta recordar a la justicia nobiliaria, conjun- 
tamente con la de las cortes, a los tipos de 
abates, a los grandes concesionarios y a las di- 
ferencias en la alta burguesía urbana. Des- 
de los tiempos primitivos sé revela la incapa- 
cidad del espíritu francés para, alcanzar una 
ordenación por gradaciones sociales. En In- 
glaterra la nobleza de la sangre se ha ido in- 
crementando por la nobleza del dinero, en Pru- 
sia se ha ido transformando en la nobleza mi- 
litar. La nobleza francesa no ha logrado ja- 
: | 


vidades, a fin de lograr provecho, o sea la ri- 
queza, sin designarla con esta expresión. — Si 
dentro de la atmósfera prusiana hay alguna 
lucha semejante, ello se refiere a la jerarquía 
o al rango, en muchos casos se podrá conside- 
rarlo como ambición, pero en conformidad al 
concepto significa la voluntad de afrontar una 
mayor responsabilidad en la estructura del to- 
do, porque se siente que se la puede enfrentar. 


15 


Entre los pueblos europeos sólo estos dos 
se distinguen por una asociación social rígida. 
lis la expresión máxima en aras de una supe- 
rior actividad que pretende ubicar a cada indi- 
viduo en el lugar en que se le necesita. Orga- 
nización tal, en la que implícitamente se reve- 
la una casual economía de las fuerzas, no es 
posible lograrla de una personalidad por ge- 
nial que sea, o por una voluntad de superiores 
energías; es una propiedad inherente a un pue- 
blo y sólo posible de ser alcanzada por él, na- 
tural y comprensible para él, e imposible de 
ser imitada por otros pueblos. Todos los 
sentimientos fundamentales de la moral se re- 
flejan en esta forma y se precisan siglos para 
poder establecer la comprensión de las jerar- 
quías con esta claridad. Vuelve a manifestar- 
se el espíritu viking y el de la orden, la ética 
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Pública, eon el Socialismo de] funciona- 
YS2uizador (que Puede ser mUy*pobre) 


Ae se manifiesta al igual en Bismark y en 


Shaw es en la actualidad 1 


ren Y a OT eso es que 
ido en Inglate ns SAW, TO ha HA 
Pondiese a ] 
sible 
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terra la clase media, A pesar de ello, se tra: 
bajaba con mayor ahinco, con altruísmo y con 
honradez. El rango venía a constituir la re- 
compensa final. De, 

cedía Bebel, 


proceder resulta in. 

No era pobre, y durante gus 

uelgas recibían los cientos de miles de que se 

Privaba el pobre obrero alemán porque creía 

que se trataba de un caso análogo al suyo, 

revolución de noviembre constituyó en con- 
secuencia, un desacato tanto en 


Su fracaso se exteriori- 


11 
paz que apareció fué un mili- 
s éxitos y descalabros milita. 


- Tes autoritarios, proseguirá la revolución ale- 
A 


6 Igual contraste ] 
- sentimientos econ 
Es un fatal error 


proceda con ab 


if 
omo ““huma- 
actualidad”, con 
Por- 


; ínica filosofía es la que 
comprensión para la lucha y 
a! provecho, y cuyas doctrinas genuinas ingle- 
- sas ha infiltrado en las mentes continentales 
curopeas. E 
La autoridad econ 
vada de la concepción 
zador de las comarcas del 
colonizadora, resultaba p S 
te necesario. Los derechos y las obligacio- 
nes de la producción y su beneficio quedan re- 
partidos, En esta forma, colonizaron Fede- 
rico Guillermo 1 y sus sucesores, los parajes 


) 


osos de oriente. Lo consideraban como 


a misión. — Dios les había asignado una ta- 
ea. En esta órbita se desarrollaba, con to- 
da decisión, el sentido del obrero alemán, por 
las realidades, Fueron las teorías de Marx 


- las que impidieron reconocer la íntima relación 


entre ellas y las pretensiones prusianas pri-- 
mitivas, ; 1 
El instinto corsario del pueblo isleño in- 
terpreta la vida económica en muy distinta 


forma. Aquí se trata de lucha y de la ob- 
tención de botín y en particular, de la parti- 


cipación de cada uno en lo que le COTTespon- 
de. lil Estado normando, con su refinada 
técnica de la recolección de dinero, descansaba 
en absoluto en el principio del saqueo. Se 
introdujo el sistema feudal de una manera 
grandiosa y como instrumento. Log barones 
debían explotar las tierras que se les había 
adjudicado y el duque les exigía la contribu- 


ción que les correspondía, - El objeto final 
era la riqueza. Dios se la prodigaba a Tos 
arriesgados. De la práctica de estos piratas 


deriva la contabilidad moderna. De la oficina 


de contabilidad de Roberto el Diablo de Nor- : ón my 


mandía (1035), provienen las expresiones che- 
que, cuenta, control, cancelación, record y la 

denominación aún empleada de la tesorería in- 
glesa (Exchcquer). Cuando Ifglaterra fué 


conquistada desde aquí, las tribus sajonas rela- | 
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cionadas fueron explotadas por los barones 
normandos. Jamás sus descendientes han 
aprendido a contemplar al mun o de una ma- 
nera diferente. Este sello está aún impreso 
en cada sociedad comercial ; a y lo de- 
muestra mo de los trust norte-america- 
nos. Su finalidad es 1 'ormación de fortu- 
nas privadas, 1 a particular, el abati- 
miento de la competencia priv da, la explota- 
ción del público por med ind 


tuna públi- 


Aún en sus vacaciones el inglés no ve sino el 
desarrollo de una actividad corporal, pero an- 
te todo de superioridad corporal. ' Cultiva 
los deportes por los records y se inclina por el 
box que corresponde a sus costumbres econó- 
micas, lo que es por completo opuesto al es- 
píritu alemán. 

De aquí se deduce que su existencia eco- 
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ta botín o mercadería, por cuyo intermedio se 
llega a adquirir riqueza. oda la industria 
mecánica inglesa ha sido creada en próvecho 
de los intereses comerciales. Servía para la 
producción de mercadería * barata. - Cuando 
la agricultura inglesa puso en Sus precios un 
límite para los salarios se le sacrificó en bes 


meficio del comercio. Toda la lucha entre 


empresario y obrero de la industria inglesa en 
1850, gira alrededor de la mercadería “traba- 
jo”, que el uno pretende adquirir barata y el 
otro enajenar muy cara, 'Todolo que con ad- 
miración airada expresa Marx con respecto a 
la “sociedad capitalista?” se refiere al instinto 
inglés y .no a un instinto económico humano 
general. 

La expresión suprema de libre cambio 
pertenece a una concepción cconómica viking. 
El correspondiente término pruslano y en con 
secuencia, socialista, pería regulación estadual 
del intercambio de productos, ln esta for- 
ma, ol comercio en la economía de los pueblos, 
en vez de rol dominante, queda desempeñando 
el papel de servidor, Ho comprende a Adam 
Smith con su odio inveterado contra cl Estado 
y contra “egos animales entitelosos que Se ape 
llidan estadistas””, ón realidad, sobre el co- 
merciante verdadero deben hacer el efecto di 
la a de la policía en el asaltante o de 
la de un buque de guerra eu un corsario, 
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De importancia es la sobre-estimación del 
capital requerido para el florecimiento econó: 
mico que le es peculiar, tanto bajo el punto de 
vista psicológico como del práctico, pues la vi» 
da práctica es la expresión de condiciones 04 
pirituales. El concepto de capital, baja el 
entendimiento del francés rentista 0 a del 
funcionario administrativo prusiano, es algo 
completamente diverso, de lo que no se per- 
cata un materialista. Lo que pensaban lo 
consideraban como necesidades del pensamien- 
to de la humanidad. Toda la economía polí- 
tica moderna descansa en el error fundamen- 
tal de equiparar el sentido de la vida económi- 
ca mundial con el interés comercial de com- 
prensión inglesa, aún donde se ha desechado 
la docírina de Manchesler en su enunciado. 
El marxismo como negación de esta doc- 
trina se ha apoderado de su estructura. 
Esto explica el descalabro de todas las predie- 
ciones respecto del curso de la guerra mun- 
dial, pues se había pronosticado al unísono el 
derrumbe de la economía mundial en unos po- 
cos Meses. 

; Sólo el capitalismo inglés se opone al so- 
cialismo estilo marxista. La comprensión 
prusiana de la administración de la vida eco- 
nómica, partiendo de consideraciones superper- 
sonales, había conducido imperceptiblemente 
al capitalismo alemán desde la promulgación 
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de las leyes aduaneras en 1879, hacia formas 
socialistas en el sentido de la organización €s- 
tadual. Los grandes sindicatos eran Esta- 
dos dentro del todo estadual, “Ja primera ten- 
tativa sistemática y desarrollada en gran esti- 
lo — sin embargo, inconsciente de la sociedad 
capitalista para descubrir los secretos de Su 
propia producción y para poder dominar las 
leyes de asociación, a cuya influencia desco- 
nocida y original, había que someterse a Cie- 
gas”.?  (Lensch, «“Mres años de revolución 
mundial”). NES 

El liberalismo alemán, o sea el inglesado 
alemán, rinde homenaje al libre cambio y, ade- 
más, a la dignidad humana independiente. 
Aquí la comicidad de su pretensión llega a su 
colmo. Siempre, cuando a favor de jncom- 
prendidos instintos viking rechazaba al Usta- 
do autoritario, a los anhelos superpersonales, 
a la subordinación del yo individual al conjun- 
to de yos, resultaba metafísico. Era la: ma- 
nera de proceder del alemán sin talento prácti- 
co, del científico, del pensador y del pocta, de 
todos aquéllos que escriben en vez de obrar. 
Otro liberalismo no había sido comprendido 
por ellos, ni lo habían reconocido como moral: 
o sea el latrocinio del libre cambio, al que es 
inherente una lucha de todos contra todos. 
La relación del yo, autónomo, en sus abstrac- 
tos sistemas con los escritorios de las grandes 
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sociedades comerciales, quedaba fuera de sus 
horizontes. Así el liberalismo de la Bolsa 
con todo arte ha enjaezado al profesor alemán 
ante su carruaje. Lo envía a las reuniones 
para hablar y oír, lo coloca en las redacciones 
de los diarios, donde con espíritu filosófico es- 
eribe los más fundamentales artículos, para in- 
culear al pueblo lector que de la lectura de la 
Biblia se ha imbuído en la. prensa diaria, to- 
dos los conceptos políticos y comerciales de- 
scables. — Lo envía al Parlamento y aquí lo 
obliga a decir sí o nó, a fin de arrancar a la 
Vida económiea, a pesar de toda teoría y legis- 
lación, siempre nuevas posibilidades de ganan- 
clas usureras. Ha puesto a su servicio a ca- 
sl toda la prensa que entra en consideración 

como también a la masa de los educados y a 
todo el partido liberal. El profesor no lo no- 

ta. En Inglaterra el liberal es de un molde 

independiente en sentido ético y comercial y 

está convencido de su acertada relación. En 
Alemania son siempre dos, la personalidad mo-' 
ral y liberal y la comercial y liberal, de las que 
la una piensa y la otra dirije, y de las que sólo 
la segunda comprende la relación recíproca, 

En esta forma se enfrentan hov dos gran- 
des principios económicos. El viking, pre- 
cursor del libre-cambista y el funcionario ad- 
ministrativo sucesor del espíritu de la orden. 
Reconciliación entre ambas tendencias no pue- 


de haber, pues ambos, como germanos y como 
individuos de índole fáustica del más elevado 
rango, ho reconocen límite para sus ¡pretensio- 
nes y se crecerán llegados a la meta, cuando el * 
mundo se haya plegado a sus ideas. Luego 
habrá guerras hasta que uno, u otro haya ven- 
cido de manera definitiva. ¿Es que la econo- 
mía mundial debe ser una explotación mun- 
dial o bien una organización mundial? 

¿Es que los futuros Césares de este futu- 
ro imperio, habrán de ser millonarics o fun- 
cionarios mundiales y que mientras este im- 
perio de la civilización fáustica mantenga su 
cohesión, la humanidad ha de ser víctima de 
la política de los trust o de individuos como 
los diseñados en la segunda parte del Fausto? 
Se trata del destino del mundo. Las ideas 
económicas francesas quedaban limitadas a 
cuestiones territoriales como las del individuo 
del Renacimiento. lin este sentido se dife- 
rencian el sistema mercantil de la época de 
Luis XIV y el de la escuela fisiocrática de 'Tur- 
got, de la época de los enciclopédicos de los 
planes socialistas de Fourier, quien pretendía 
descomponer a la sociedad en las pequeñas có- 
lulas económicas de los falansterios, tal como se 
les encuentra en las novelas de Zola. La econo- 
mía mundial cs una de las más premiosas ne- 
cesidades de estos tres pueblos fáusticos. Los 
caballeros españoles trataron de dominarla al 
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Incorporar 4 Su reino al nue 
bierto. ver 


RóMica, per 
gráfico del 


p que bajo el título de 
economía Política, escribieron su doctrina de 
la explotación de] mundo. Como negociantes 
teron lo suficienteemnte inteli 
Comprender el Poder de la let 
crédulos lectores de libros de 1 
tora. Logs convencí 
pueblo de filibuster 

humanidad. 


'2 vez, de índo] 

Lo que Prusia realizó 
vado a Socialismo por 'nsión de la fi- 
losofía alemana, áctica mun- 
dial, Pero los verdaderos Creadores no reco- 
NOCIeron a su criatura en esta 
dujo una ENcarnizada lucha entre 
tos contendores de los que el uno poseía la 
Práctica y el otro la teoría, Ha llegado la 

Ora de conocerse a sí mismo y de la labor en 
común. ¿Debe el mundo ser gobernado por 
el sistema socialista o Por el capitalista 9 Es- 


ta cuestión no puede ser dirimida sólo entre 
dos pueblos, Se ha infiltrado en las almas de 
cada pueblo. — Cuando dejen de tronar las ar- 
mas.de las nacionos en guerra, los pueblos se 
levantarán en guerra civil, Hay en la actua- 
lidad en cada país un partido económico in- 
glés y otro prusgiano, Y cuando las clases y 


los ejércitos so hayan cansado de la guerra, al- 


gunos espíritus señorialos aislados prosegui- 
rán en ella, bajo el concepto de una idea. En 
las grandes decisiones del mundo antiguo, “en- 
tre los idenles apolónicos y log dionisíacos, 
la guerra del Peloponeso, resultado de la lucha 
entre Esparta y Atenas, se fué transforman- 
do en una lucha entre oligarquía y demos de 
rsas ciudades. Lo que se deci-' 

n sangre al foro 

Gracos. En el 

guerra entre log 


dial de Tsao y 

el mundo egipci 

de la misma especie de los 

del dominio de los bárbar ¿Se 
les había llamado o es que aparecieron porque 
los egipcios habían llegado a: la inanición a 
Causa de sus guerras intestinas ? ¿Es que el 
occidente apelará a los rusos para encomen- 
darles el mismo papel? Que nuestros ilusos 
comenten la reconciliación de los pueblos, pero 
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los ideales no podrán conciliarlos. El espí- 
ritu viking y el de la orden perseverarán en 
sus luchas, aunque se canse el mundo y emer- 
ja el mundo aniquilado por los torrentes de 
sangre que se tendrán que derramar en el pre- 
sente siglo. 


17 

De esta manera el contraste anglo-prusia- 
no+»se emplaza” en el dominio de las formas 
políticas. ¡Son las más elevadas y poderosas 
de la existencia histórica. La historia mun- 
dial es la historia de las naciones y la histo- 
ria de las naciones es la historia de sus gue- 
rras. Las ideas, cuando exigen una decisión 
efectiva, se disfrazan de entidades políticas, de 
naciones, de pueblos y de partidos. Hay que 
-dilucidarlas por medio de las armas, no con las 
palabras. Las luchas económicas se trans- 
formarán en luchas entre las naciones o dentro 
de ellas. Hay religiones que se constituyen 
como poder temporal, tal como el judaísmo 
o el islamismo, los hugonotes o los MOYMONES, 
siempre que se trate de su existencia o de su 
triunfo, Lo que por su íntima espiritualidad 
ha llegado a ser hombre o ereación humana, 
sacrifica al individuo. . Las ideas hechas san- 
gre exigen sangre. La guerra es la eterna 
forma de la existencia humana superior y las 


mismas naciones existen por las guerras y con 
su disposición para la guerra. Y aunque una 
humanidad cansada y sin alma renunciara a la 
guerra y a su existencia estadual como el hom- 
bre antiguo en los siglos postreros, o el hindú 
o el chino en la actualidad, se transformaría 
de conductor de guerra en objeto por el cual 
otros la llevarían a cabo. * Y aunque se hu- 
biese alcanzado la paz fáustica, siempre habría 
hombres señoriales de la especie de la Roma 
postrera, del Ugipto postrero o de la China 
postrera, que lidiarían por el imperio como bo- 
tín, si su estructura habría de ser capitalista, 
“o por el más elevado rango si se tratase de una 
forma socialista. 

Pero la forma política es propia del pue- 
bio que la ha creado, que lleva en la sangre y 
que sea capaz de realizarla. Las formas po- 
lítica's en sí, carecen de sentido.  Expresar- 
las lo puede cualquiera. Pero darles vida y 
llenarlas de plena realidad, no puede nadie. 
También en cuanto atañe a la política, no hay 
elección. Cada cultura y cada pueblo de de- 
termiuada cultura, conduce sus negocios y 
eumpie su destino bajo formas que con él na- 
cieron y que en sus manifestaciones son inva- 
riables. Una discusión filosófica respecto de 
monrquía o república, es una riña por pala- 
bras. La forma de gobierno monárquico de 
pr sí, no existe, como tampoco existe la for- 
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ma de una nube de por sí. Resulta que no 
se puede comparar a una república antigua con 
una le la Europa occidental. Si en una gran 
erisis cuyo anhelo por lo general es muy dis- 
tinto a un cambio de gobierno, se proclama la 
república o la monarquía, ello no pasa de ser 
una frase, una denominación, la réplica en una 
escena melodramática, lo único.por cierto que 
la mayoría de una época comprende y que la 
suele entusiasmar. En realidad, todo pueblo 
vuelve a su forma propia:después de estos éx- 
tasis, de cuya esencia en muy raros casos exis- 
te alguna definición popular. El instinto de 


una raza no gastada es tan fuerte que con cual-: 


quier forma que la casualidad histórica le 
arroja en su camino, ya muy pronto principia 
a trabajar en la medida que le es habitual, sin 
que alguien logre percibirlo, de tal modo que 
de la forma no va quedando nada más que el 
nombre. No son las constituciones en su 
enunciado, sino las normas inconscientes y no 
escritas en virtud de las que se les aplica, y 
que pueden ser consideradas como las verda- 
deras formas de gobierno, las que subsisten. 
Sin hacer referencia a determinado pueblo las 
expresiones, “república y parlamentarismo”” 
y “democracia”, son mera fraseología. 

La forma de gobierno parlamentario es un 
producto inglés específico, y sin las suposicio- 
nes del carácter viking, sin la situación insu- 
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lar y sin el desarrollo de varios siglos que ha 
profundizado por completo el estilo ético de 
este pueblo y el modo de conducir los negocios, 
es imposible imitar su vida o sus métodos con 
aproximadamente el mismo éxito. El parla- 
mentarismo en Alemania es traición o bien tor- 
peza. Inglaterra ha logrado debilitar a to- 
dos los pueblos a los que ha suministrado el 
tóxico de sus propias formas como medicina. 
A- la recíproca, Inglaterra perdería las aptitu- 
des para una política de provecho en el momen- 
to en que el desarrollo de la cultura de occi- 
dente, que representa a las culturas que domi- 
nan en el globo terráqueo, considerase que ex- 
ta forma de gobierno era imposible, Jl so- 
cialismo inglés le haría traición a Inglaterra al 
suprimirlo, Es cuestión de una asociación 
de particulares independientes, a los que la si- 
tuación insular ha permitido suprimir la inter- 
vención del Estado, y la suposición previa de 
su existencia política la han podido mantener 
hasta 1918, por medio de una flota de personal 
contratado y por una serie interminable de gue- 
Fras, que bajo condiciones mercenarias eran 
llevadas a cabo por Estados y pueblos extra- 
ños. Este parlamentarismo soberano supo- 
ne un sistema rígido de partidos, cuyas rela- 
ciones entre sí, cuya organización, prácticas, 
intereses, hábitos, moral y espíritu, son exac- 
tamente los que son y no de otra especie, Lo 
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que llamamos partidos ingleses (el término es 
comprendido de diferente manera en cada país) 
son en su origen, grupos de la nobleza inglesa 
antigua que por las revoluciones de 1642 y en 
especial la de 1688, por el credo anglicano y 
puritano, se segregaron en lo profundo por cier- 
tas diferencias de sus imperativos éticos. 
Por las cualidades de aquellos navegantes nór- 
dicos, de que dan testimonio las sagas de ls- 
landia, existía entre los tories el orgullo ¡por 
la sangre noble, el sentimiento de distinción 
por todo lo heredado y legítimo, por la propie- 
dad de campo, por los peligros de la guerra y 
por las decisiones sangrientas. Entre los 
whigs el placer por el robo y el saqueo, por el 
provecho rápido y por el rico botín movible, 
por los negocios y arrogancias más que por la 
fuerza bruta. Que la democratización de In- 
glaterra en el siglo XIX ha sido sólo aparente 
y que el pueblo en realidad, como en Prusia, 
era dirigido por la complexión y pujanza de 
las cualidades prácticas de una sobresaliente 
minoría, es un hecho y ello ha contribuído a 
mantener la elevación no sólo de sus desig-* 
nios, sino también de sus cualidades hasta el 
final de la última guerra. 

A la esencia íntima de esta política co- 
rresponde que sea aplicada una política de ne- 
gocios en sentido filibustero, sin que importe 
que sean los tories o los whigs los que la con- 


duzcan. Que ambos en primera línea son ca-* 
balléros, miembros de la misma distinguida so- 
ciedad con la misma admirable unidad de mi- 
ras, permite que, a pesar del encarnizado anta- 
gonismo que en ocasiones los anima, todos los 
negocios de mayor entidad se resuelvan en con- 
versaciones previas privadas o por medio de 
eozrespondencia, en tal forma que suele su- 
ceder mucho que puede ser aceptado sólo cuan- 
do el éxito hayahustificado los medios emplea- 
dos. En cualquier otro país todo se habría 
echado a perder por el alboroto de los repre- 
sentantes del pueblo, carentes de principios y 
de entendimiento. El dirigente inglés de 
partido trabaja los negocios de listado como 
negocios particulares. Si sus entpresas po- 
líticas resultan afortunadas es Inglaterra la 
que ha seguido esta política. Si resultan fa- 
vorables pero de consecuencias desagradables 
en la práctica, no tiene más que dimitir y el 
país lo critica con la severidad puritana por su 
proceder privado, y cuyas consecuencias que- 
dan sañúcionadas con su retiro. Al mismo 
tiempo, se agradece a Dios la gracia que le ha 
brindado a Inglaterra por el aprovechado mo- 
do de obrar. Esto resulta posible sólo cuan- 
do ambos partidos están de acuerdo en cuanto 
a intereses internacionales esenciales. Ls 
eierto que los tories derribaron a Napoleón y 
que lo relegaron a Santa Elena, después que 
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hubo repartido las ideas viking por el conti- 
nente, pero Fox no fué en absoluto enemigo a la 
guerra en su contra. Cuando Robert Peel en 
el año 1851, condujo el sistema del librecam- 
bio de Cobden al triunfo definitivo con lo que 
se dió la preferencia al dominio económico mun- 
dial en vez de un protectorado militar, los to- 
ries reconocieron parte de sus tesis fundamen- 
tales en el sistema de los whigs. La política 
tory desarrollada por Eduardo Vil fué la causa 
de la guerra mundial y los whigs contrarios a 
la guerra se prepararon con anticipación para 
esta eventualidad con la admisión de “liberales 
imperialistas”?. Todo esto viene a constituir 
““parlamentarismo”” y no esas exterioridades 
sin valor y sin efecto con que se les suele con- 
fundir en Alemania, cuales son la repartición 
de las carteras ministeriales entre los dirigen- 
tes de partido o la exposición de la técnica par- 
lamentaria con la más notoria publicidad. 
Las decisiones finales de los dirigentes de par- 
tido vienen a constituir un secreto para la ma- 
yoría de los miembros del Parlamento. Los 
procedimientos visibles son a corta vista y el 
tino modelo de ambos partidos se encarga de 
mantener la fieción del gobierno por el propio 
pueblo, cuanto menos se aplique este concep- 
to. Que los partidos, ante todo los partidos 
ingleses, formen parte del pueblo, es una com- 
prensión disparatada. — En realidad, salvo al- 
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guhos Estados que abarquen unas cuantas al- 
dea, no puede haber un gobierno por el pue- 
blo. 4 Sólo algunos ilusos liberales alemanes 
crecen ello. A donde hayan penetrado las * 
formas de gobierno inglesas, el gobierno se en- 
cuentiia en manos de unos cuantos hombres, 
que d iminan dentro de un partido por su ex- 
dericnilo su voluntad superior por $u habili- 
dad táctica y a decir verdad, con un sabor dic- 
tatorial. Se nos presenta ahora la cuestión 
de la relación que existe entre pueblo y par- 
tido y del significado Ue las elecciones en el 
actual mundo de las naciones de occidente. 
¿Quién elige y qué elige? La índole del sistema 
inglés consiste en que el elector indica el par: 
tido y no a Un delegado que en resumen ha sido 
impuesto por la dirección del partido. Los 
partidos son asociaciones muy antiguas bien 
cimentadas, que se ocupan de conducir los 
asuntos políticos de la sociedad del pun 
giés. — El inglés singular, que comprende a 
utilidad de semejante organización, apoya de 
elección en lección, al partido cuyo programa 
corresponda al propio. Ts indiferente la per- 
sona del delegado que es designado por el par- 
tido, como bien lo sabe. La expresión car- 
neraje electoral” cuadra más bien con el tér- 
mino medio de los diputados que con los elee- 
tores. Es revelador que los obreros a Menu 
do hayan dado su voto por un empresario pre- 


sentado por uno de los viejos partidos en Pez 
de emitirlo por el candidato obrero. Según 
'su criterio de la situación era lo más conveÑien- 
te en el momento, . En EE. UU. donde fa no 
es el inglés cenuino el que dirige el sistea, se 
ha desarrgllado el uso de que los partidos pre- 
sentan yn proerama a los electores v otro a los 
trusts que pagan la elección: nno de los progra- 
mas está destinado a ser publicado y el otro a 
ser cumplido. Toca ahora dilucidar la cuestión 
de cómo se paga la labor política en los países 
de résimen parlamentario. Todos los pue- 
blos sin saberlo y sin quererlo, son dirigidos 
por una política de intereses, que es de aplica- 
ción efectiva en vez de aplicar el espíritu de la 
Consitución; sin embáreo, no lo percibe ningún 
entusiasta por el sistema democrático. En 

su simpleza son capaces de atribuirlo a dá per- 
cepción de la dieta parlamentaria. Pero la 
cuestión es otra. Los monarcas de la, poca 
del barroco disponían a su antojo de las entra- 
das estaduales. Los partidos módernos sólo 
las administran. Es pues cuestión de esta: 
blecer si deben asegurarse los erandes intereses 
económicos con los. electores, si los parlamenta- 
rios o los dirigentes de partidos políticos. + La 
primera forma corresponde al parlamentarismo 
inglés y se llevaba a cabo en gran estilo por 
nredio de la compra de votas. En la actualí- 
dad, cuando Tories y Whigs, miembros de-cla- 


sep distinguidas, se han convertido en repre- - 
sefantes de pura índole comercial, que de ca-: 


, 50 Qn caso se diferencian sólo por sus opinio- 


nes respecto de la forma más conveniente o 
por ps fundamentos moreles de alguna empre- 
ga, eYe procedimiento ha resultado superfluo: 
los iMfereses se han identificado con los parti- 
dos democráticos. En la Francia anárquica, 
dondefbajo la denominación de partido, surgen 
clubs Y grupos personales de número muy va-" 
riable, tanto en cantidad como en fuerzas, la 
norma es el pago de los diputados de manera 
muy fina y muy discreta. El elemento socia- 
lista parlamentario, está a las órdenes de la 
plutoeracia, en la misma forma que los otros, y 
la carrera parlamentaria francesa es empren- 
dida muchas veces con la certeza que después 
de algunos años se podrá adquirir algún casti- 
llo. En Alemania, donde los partidos se pre- 
sentan con programas ideológicos, la Bolsa ha 
puesto a su servicio a los liberales y la indus- 
tria a los liberales-nacionales. Pagan la pro- 
paganda y la prensa por medio de avisos. Si 
la Constitución de Weimar llegase a perdurar 
algunos años, veríamos que era posible com- 
prar asientos parlamentarios a precio fijo, lo 
que sería de provecho para determinados par- 
tidos. Este proceder pudo notarse ya en la 
primera elección, 


Que la democracia y el voto general $ 
métodos probados del capitalismo, ha sido 
mostrado en todos los países que han impbr- 
tado este sistema de Inglaterra. Si el prffe- 
sor liberal considera la Constitución comp el 
cumplimiento de sus ensueños, el liberalf$mo 
negociante a su vez lo considera como el 
ma más cómodo y menos oneroso, para 
dinar la política a las decisiones de los 
torios comerciales o la de los USUTEIOS. 

Se caracteriza en esta forma el predóminio 
del espíritu viking sobre la civilización occi- 
dental, la que hasta ahora ha sido una civili- 
zación de sello inglés. La forma bajo la cual 
se ha impuesto el parlamentarismo inglés in- 
transferible que ha logrado ser implantado en 
todo el mundo, es representado por *tla cons- 
titución””, por medio de la cual la crítica a los 
Gobiernos existentes se transforma en comple- 
mento orgánico «Tel Gobierno mismo. Pero la 
característica de Gobierno que la: sociedad in- 
glesa desarrolló por sí misma, pasó a consti- 
tuir el carácter antagónico en todas aquellas 
constituciones en que se encontraba un prin- 
cipio extraño: el inglés. Hubo, pues, que Ye- 
eurrir a artificios, que de acuerdo con el estilo 
inglés, que había transformado el poder eje- 
cutivo en una parte de la soberanía de parti- 
dos, sin lograr su esencia y el establecimiento 
de una oposición, que con la continua fricción 
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ente los más altos poderes 0 Con los principios 
partidos o entre los partidos por su muy. 
distíbta comprensión de la soberanía de ellos, 
anifiesta progresista en sentido orgáni- 

eo, siño más bien destructivo.  Mirabeau, la 
más preclara de la Francia en el mo- 

mento en que ésta sucumbía a las ideas vikings, 
si hubiese vivido más tiem o, seguramente qué 
habría retornado al absolutismo, a fin de sal- 
var a su patria del se udo-parlamentarismo de 
los omnipotentes clubs. El término intriga 
indica hasta el agotamiento el espíritu que el 
xico Introduce en (lugar de la 

táctica definida que el inglés introduce en cada 
forma de gobierno a fin de adaptarla a su esti- 
lo de vida. En consecuencia se sucede siemn- 
pre un despotismo casual como la forma más 
útil en esta auarquía, durante el que la histo- 
ria francesa ha alcanzado éxitos pasajeros sOr- 
prendentes. Ello es efectivo para Mazarino 
y Richelieu, y es el anhelo oculto de cualquier 
círculo político por pequeño que sea. Su con- 
firmación a la tenemos en la dictadura mi- 
litar de un extranjero Napoleón. Algo seme- 
jante había esp do Maquiavelo de César Bor- 
gia, en la épo a caos del Renacimiento. 
Sólo Franci ia no presentan ideales po- 
Estado de Luis XIV y el 

son casos aislados; no son UN rÓ- 

ción, y la monarquía del barroco 


. 
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una máquina y formaba parte de «ella en 
Iquier forma como parte integrante, k 
conducción de los negocios no podía estar en 


es de extracción de Habsburgo y no borbóñi- 
co. Habsburgo ha sido modelo para las JOr- 
mas de gobierno para las cortes y gabinftes 


5 desde Felipe 11 hasta Metternich: la cort8 del mos de negociantes Como lo supone el pat- 
¿Rey Sol impresionaba por las ceremonias y Cl lamentarismo. — Constituía UN empleo y el po- 
lujo de los trajes. Precisamente la apañición lítico responsable era empleado, servidor de 


de Napoleón al estilo del Renacimiento Bs re- todo. En Inglaterra concidían la política y 
veladora. Sólo en Florencia o en París podía los intereses comerciales, en Francia la turba 
llevar a cabo papel semejante, sin estar? inda- de políticos profesionales que se manifestó al 


mentado en la tradición, este afortunado con- ser promulgada la Constitución, fué puesta al 
ductor de soldados, y levantar un Estado de aervdio de los grupos de intereses. En Pru- 
formas tan fantásticas y fugaces. No exis- sia, el político profesional ha sido siempre per- 
| tía una forma estadual típica. Rousseau, el : sona difamada. — Si, pues con ol advenimien- 
z f teorizante de la anarquía política, ha deducido to del siglo XIX era preciso llegar a la demo- 
su “Contrato social” de las realidades y Se- cratización del Estado, ella no debía haberse 
guridad de instinto de trabajo de la society llevado.a cabo bajo las formas inglesas que Co- 
inglesa, que al fin exigía, a pesar de todo, el es- rrespondían a sistema absolutamente opuesto. 
e tablecimiento de una dictadura con el objeto La democracia no significa la libertad del in- 
8 de poder salir del caos de todas las voluntades dividuo que coincida con la libertad del co- 
individuales. En Inglaterra, Napoleón ha- mercio sin trabas y que necesariamente Con- 
, bría podido llegar a ser Primer Ministro, en duciría a una política de intereses privados, a la 
Alemania a Mariscal de Campo, en España, que el Estado. serviría de instrumento. Si el 
ambas categorías a la vez y con poderes ilimi- ideal de la orden'**todos por todos”, era reves- 
tados. Bajo el ropaje de Carlo Magno es tido de un ropaje moderno, no lo constituía la 
concebible sólo en Francia o Italia. i formación de partidos, que por modio de las 
Existía en Prusia un Estado verdadero elecciones períodicas concedían al pueblo el 
“- bajo las más severas exigencias de esta expre- derecho de emitir su voto por el candidato de- 
sión. No existía persona privada bajo esta signado por el partido o de abstenerse, Y de 
extricta denominación. Cada cual, que vivía intervenir así en los negocios gubernativos 


bajo este sistema, trabajaba con la exactitud como oposición. El principio seguido era 


asignar a cada uno de acuerdo con sus aptitu 
des prácticas morales y espirituales, ciert 
grado de mando y de obediencia. Era, pues 
un grado absolutamente personal y de respon- 
sabilidad que como cualquier empleo era amo- 
vible. En esta forma representa el sistema 
de consejeros como fué esbozado por el Barón 
de Stein hace ya más de cien años, concepción 
basa en los funda- 

elección, de la responsabilidad y 

itu colectivo. En la actualidad ya 

la uzansa marxista ha sido enlodado con la mu- 
gre del egoísmo de clases, Es el Teverso del 
retrato trazado por ¡Marx de las clases saltea- 


'ncia, inglés hasta la 
Representa a Bentham - pero no a 


Stein y sus consejeros, educados por Kant, 
consideraban una organización de profesiones, 
En un país en que el trabajo es Obligación ge- 
neral y esencia de la vida, los individuos le- 
gan a diferenciarse por su rendimiento, no por 
su riqueza, Luego, asociaciones de profesio- 
bales urbanas, de acuerdo con su importancia, 
correlación con el Gobierno y representación 
ascendente hasta el supremo consejo de Esta- 
do. En todo Caso, mandatos amovibles, sin 
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necesidad de organizar partidos, ni políticos 
profesionales como tampoco elecciones Le 
dicas. Estas ideas cierto que Stein no las 
había 'expresado, posiblemente las habría com- 
batido en la forma como las hemos esbozado, 
pero estaban en gestación en las reformas que 
Propuso y que eran adecuadas para llevar a te 
bo la democratización progresiva del Esta "0 
prusiano, de acuerdo con su instinto propio y 
no del inglés o francés. Una selección de las 
personas para llevarla a cabo lo habría garan- 
tizado, A un Gobierno semejante, corres- 
ponde un consejo de Estado, Men 
Constituye la relación entre la ng y 
el maquinista práctico. A un Estado parla- 
mentario corresponde el consejo privado cons- 
tituído por cada uno de los partidos, de los que 
cada uno debe estar en condiciones de poder 
asumir el gobierno en cualquier momento. 
Inglaterra en realidad, posee dos consejos obre- 
ros o de la Corona en vez de un, lo que nos de- 
muestra la esencia del parlamentarismo. El 
sistema O requerido sólo uno de 
'omposición estable. Na 
: En vez de todo esto y bajo la impresión de 
la época napoleónica, se hizo predominante la 
admiración por las instituciones inglesas, 
Hardenberg, Humboldt y los demás son ingle- 
ses. En vez de considerar a Kant se le cedió 
la palabra a Shaftesbury y a Hume. Donde 


se requería una organización interna se la lle- 


vó a cabo desde afuera. Todo el amargamien- 
to político del siglo XIX, la ilimitada esterili- 
dad de muestros parlamentarios en hombres, 
ideales y rendimiento, la constante lucha con 
una oposición hostil por principio y la acepta- 
ción forzada, provienen de que se obligó a uN 
pueblo a aceptar un régimen severo y huma- 
namente profundo, cuando tenía aptitudes pa- 
ra forjarse un sistema distinto en absoluto, pe- 
ro de igual severidad y profundidad. Por 
todas partes donde la política prusiana ereado- 
ra antigua ha podido demostrarse con libertad 
tanto en la organización de los sindicatos como 
en la del cartel, en la de los gremios y en la po- 
lítica social, ha podido dar cuenta de lo que es 
capaz. 

Cuán extraño ha seguido, permaneciendo 
para el pueblo alemán o el prusiano, el parla- 
mentarismo; desde 1870 lo demuestra la indi- 
ferencia con que se han recibido las elecciones, 
a pesar de los afanes de la prensa y de los par- 


tidos políticos para darles importancia. A. 


menudo no representaban más que un desagra- 
do indefinido cuando había que acudir a*las 
urnas electorales y no hay otro país en el mun- 
do donde las elecciones de estilo inglés arro- 
jen un reflejo más errado de la opinión verda- 
dera. El pueblo no ha podido acostumbrar- 
se a esta colaboración que le es extraña y no 
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lMegará nunca a hacerlo. Si un inglós no o 
veupa de los asuntos tratados en el Parlamento, - 
lo hace por el convencimiento que tiene de ES 
sus asuntos siempre estarán bien defendi 

Si lo hace un alemán es porque lo embarga un 
sentimiento de indiferencia absoluta. Para 
el alemán sólo un gobierno es algo real. El 
parlamentarismo para nosotros nO pasará de 
un sistema de exterioridades. ; 

En Inglaterra los dos partidos han sido 
los conductores absolutos de la política. 
Aquí existía un Estado, y los partidos que Se 
fundaron, lo enfrentaban con un espíritu de 
erítica, a virtud del régimen parlamentario, 
mientras que en Inglaterra eran consecuencia 
de su constitución efectiva. Resultado desde 
luego era un malentendido, entre el régimen 
que se pretendía introducir y el que existía, en- 
tre intención y efecto del sistema, entre la 
comprensión y la esencia de los partidos, La 
oposición inglesa es un complemento necesario 
del gobierno, pues labora con éxito en todos los 
asuntos. Nuestra oposición es negación elec- 
tiva, no sólo respecto de los partidos, sino que 
con relación al Gobierno. Con la supresión 
de la monarquía no ha variado el proceder, 

Es significativo y delata la fuerza del ims- 
tinto nacional, que los dos partidos que pueden 
ser considerados como específicamente pru- 
sianos, el conservador y el socialista, no hayan 
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perdido sus tendencias anti-liberales y anti- 
parlamentaristas. Ambos, en un sentido más 
elevado, son socialistas y corresponden, en con- 
secuencia, a los dos partidos históricos ingle- 
ses capitalistas. No reconocen una condué- 
ción de los negocios de gobierno por particula- 
res 0 por los partidos políticos, sino que la en- 
comiendan al gobierno, autoridad que se pre- 
cisa para regular la vida del individuo en be- 
neficio del interés colectivo. Que para esto 
los unos evoquen a la monarquía y los otros al 
pueblo trabajador, es sólo diferencia de apre- 
ciación en vista de que aquí todo el mundo tra- 
baja y que la voluntad individual queda subor- 
dinada a la voluntad colectiva. Los dos par- 
tidos, bajo la presión del sistema inglés, eran 
Estado dentro del Estado, y, en consecuencia, no 
reconocían a los demás partidos el derecho de 
existir, sino al propio. Esto sólo excluye el 
régimen parlamentario. No renegaban del es- 
píritu militar.  Organizaban compactos y dis- 
ciplinados batallones electorales en los que los 
conservadores eran los mejores oficiales y los 
socialistas las mejores tropas. Estaban edi- 
ficados bajo el espíritu de mando y de obedien- 
cia, y en igual forma concebían a su Estado, el 
Estado de los Hohenzollern y el Estado del fu- 
turo. La libertad en el uno o el otro, no era 
la libertad inglesa, Un profundo desprecio 
del régimen parlamentario inglés, del estable- 


Prusianismo y Socialismo 123 


cimiento de jerarquías de acuerdo con la ri- 
queza, se manifiesta en toda su labor parla- 
mentaria. Ambos han despreciado el siste- 
ma prusiano electoral con sus amargos distin- 
gos entre rico y pobre; los conservadores lo 
consideraban bastante adecuado como medio; 
pero en el fondo, despreciaban cualquier siste- 
ma de elección, modelo inglés, porque sabían 
que necesariamente había de conducir a una 
plutocracia. El que puede pagar régimen 
semejante, cosecha los frutos. Al lado se 
presentaba el partido al estilo español, el par- 
tido ultramontano, cuya tradición remonta a 
los tiempos del dominio universal de los Habs- 
burgos y al espíritu territorial de la paz west- 
faliana. En Napoleón celebraba en secreto 
al fundador de la unión rhenana. En su tác- 
tica substituía aún un resto de la diplomacia 
maestra de los gabinetes de Madrid y de Vie- 
na. Ha logrado poner a su servicio, con la 
inteligencia madura de la contra-reforma, a las 
tendencias democráticas y los usos parlamen- 
tarios. No desprecia nada; de toda sabe có- 
mo aprovechar de un lado conveniente. Y 
no debe olvidarse la doctrina socialista y la dis- 
ciplina del espíritu español, que, como el pru- 
siano, se originó de las órdenes de caballería 
de la época gótica, y que había establecido un 
ideal universal con el lema trono y altar, 

Por último el inglesado espiritual de Ale- 
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mania se constituyó como partido a fin de lu- 
char por el parlamentarismo verdadero con el 
entusiasmo de una comprensión mudial, co- 
mo principio, como ideal o como objeto. Na- 
poleón fué para ellos el portador de ideas li- 
bértarias.. Confirmaban sus ideas en todo 
aquéllo donde el inglés había confirmado su ta- 
lento y sus experiencias. “El punto de vis- 
ta”? es su símbolo. — Si se juntan tres libera- 
les fundan un nuevo partido. Ys su com- 
prensión del liberalismo. No ingresan a un 
club de palitroque sin dejar de colocar la re- 
forma de los estatutos a la Orden del día. 


Como en Inglaterra existe un orden sin la in- 


tervención del Estado, cualquier acto del go- 
bierno les cauga indignación. Aún en el socia- 
lismo odian los principios de autoridad. — ls- 
ta clase de vecinos constituye un fenómeno 
alemán genuino. No debería habérsele con- 
fundido con la burguesía francesa y menos aún 
con la clase media inglesa. No se le adapta 
el gran estilo del liberalismo inglés. Quod 
licet Jovi, non licet bovi. Bajo la levita del 
individuo liberal existe aún un resabio de las 
antiguas ciudades del Imperio, que presenta 
una dolorida y permanente protesta contra las 
realidades de la civilización moderna y que ha 
acumulado una inconmensurable literatura, de 
la que en cada libro se pone algo de relieve de 


entre las duras realidades de los ideales ingle- 


Ss o N z > 
o 0 ia no habría Cómo oponerse a la du- 
a a S , A de las ideas prusia- 
2 Meli HRO de los liberalismos posee 
pd Pdo incapaz de organización 
0 ea del sentimiento inglés sólo 
0 qa adura económica de la rique- 
nd e A nea su finalidad moral 
ed e a logrado juntarla como 
ba como e orietoadds EN 
cid: A ra, Originadora i- 
ca ; Si E comia cuando la concepción per: 
ed pttcl bi Se oponía al predomi- 
oe ¡Pt cios, Fué este espíritu, el que 
ind 0 ri logró reunir a los par- 
¡pú di nd le permitió a la Inglate- 
as e a re los poderes de la Entente 
a ctoria final por el derrumbe del 
a o Exige el parlamentaris- 
o A te iO pretenda un Estado li- 
as q e di la intervención del Es- 
Panal E sabe también como Inglaterra 
o dd 0 es este revestimiento es inca- 
o —Miguelismo alemán super- 
rr acepta gustoso. Aunque como fi- 
ccoo ei 1rrisorio, como medio lo 
Aga rana al profesor, ciudadano uni. 
er pe ec ra del mundo, la cátedra y los 
la política sobreal mier % Prior 
a 
nes. Con esta pareja enjaeuada sb rásop=s 


su vehículo hacia la meta de la perfección in- 
glesa. El socialismo alemán ha experimen- 
tado en la revolución alemana su mayor derro- 
ta; el enemigo lo ha obligado a levantar el ar- 
ma contra sí mismo, PERA 
A pesar de todo, las dos grandes compren- 
siones mundiales siguen de frente la una con- 
tra la otra: la dictadura del dinero y la de la 
organización, el mundo com ín, riqueza, 0 
dominio, éxito o profesión. dos ¡partidos 
socialistas de Alemania deben aunarse contra 
el enemigo común, « nglaterra inter- 
na, el liberalismo 
Una monarquía socialista (pues el socialismo 
autoritario es monárquico), pues el-puesto de 
mayor responsabilidad de esta colosal organi- 
zación, el empleo del primer servidor del Es- 
tado en conformidad a la expresión de Fede- 
rico el Grande, no debe pasar a manos de los 
usureros privados. — Entidad en la que a cada 
cual y en conformidad a su rango socialista, 
de su talento y de sus dotes de disciplina vo- 
luntaria, le es asignado su puesto en virtud de 
sus aptitudes or doras, su potencia de 
trabajo, su escrupul y a suinte- 
ligente espíri - El-sostableci- 
miento del trabajc su consecuen- 
] que al mismo 
tiemp: igida por un Con- 
vez de Parlamen- 


to y en el que todos trabajan; el oficial mili 
tar, el empleado, los campesinos o los mineros, 
llámese consejo de obreros si se: quiero, eN 
un ideal que en el mundo fáustico ha venido 
madurando lentamente y que ya hace mucho 
se ha educado a su tipo humano. e 

En el otro plano vemos a la república 
mundial ca] X s Ingaterra es repú- 
blica. República Fica hoy el gobierno 
por el afortunado part. , que puede pagar 
si elección y por lo tanto, su influencia, que 
pretende enriquecerse y que exige la posibili- 
dad para poder lidiar en lucha libre e indepen- 
diente, teniendo a la tierra como Campo de 
sus cacerías. «e 10 die HN 

para enfrentar a la 
a la del «socialismo, cuyo sé- 
quito son los obreros, pues hay que recordar 
que el trabajo allá es una desgracia. Ello 
significa un puevo acondicionamiento del ré- 
gimen parlamentario, el que no puede desarro- 
llar su labor con tres partidos, ln la vieja 
Inglaterra se enfrentaban rico con rico, en una 
comprensión mundial una frente a la otra, den: 
tro de la misma clase superior, — Consecuen- 
cia es que el parlamentarismo ha fenecido; no 
hay dudas al respecto, — Estaba ya en descen- 
so en Inglaterra, cuando se le ocurrió a la son- 
sera alemana, implantarlo, Tuvo su mejor 
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época antes de Bismarck. Constituía una 
forma antigua, madura, distinguida y muy E.- 
finada que requería todo el tino del gentleman 
inglés de buena estirpe a fin de poder ser do- 
minado a perfección. La suposición natural 
era un acuerdo en muchas cuestiones, en que 
las diferencias de apreciación no podían hacer 
peligrar a la cortesía. La lucha parlamey- 
taria afectaba las formas hidalgas de un ducto 
entre aristócratas. Pasaba lo que con la vie- 
ja música de Bach o Beethoven, que Se desa- 
vrollaba en un cultura musical, completa has- 
ta la punta de los dedos. Tan pronto que se 
relaja la severidad de esta cultura, la música 
se toria salvaje. Mp hay en la actualidad na- 
die quien pueda trazar de corrido una fuga de 
estilo antiguo con facilidad y con el dominio de 
todas las reglas. Lo mismo'sucede con la tác- 
tica parlamentaria. Hombres más LosCoB, 
preguntas más burdas y todo ha terminado. 
El duelo se convierte en pugilato. CUon los 
hombres de la educación antigua terminan las 
viejas instituciones, las formas discretas y el ti- 
no. El parlamentarismo de nuevo cuño, pre- 
sentará la lucha por la existencia en forma mu- 
cho menos refrenada y eon resultados mucho 
más desgraciados. Las vinculaciones de los 
dirigentes de partido con sus miembros y las 
de los partidos en su relación con las masas, 


. Ed 


serán más ordinarias, más transparentes y sin 
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afeites. Es el principio del cesarismo. En 
las elecciones inglesas de 1918 está ya esbo- 
zado. Tampoco nosotros lo escaparemos. 
d al igual que el romano, el 

> ivilizaciones modernas. 

vienen a constituir 

, O banqueros 0 
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Pero en esta lucha final de los ideales ger- 
mánicos se ha venido a introducir un factor 
completamente diverso: la cuestión obrera, 
AMlí es un contraste interno de comprensiones 
mundiales que exige una decisión a fin de im- 
presionar en forma definitiva a la vida del 
hombre fáustico; aquí es una miseria material 
que exige un cambio de las condiciones de la 
vida externa. ¡Lo uno hasta cierto punto es 
metafísico y lo otro economía política.  He- 
mos establecido en esta forma las diferencias 
de rango entre ambos aspectos. 

El problema del cuarto estado se presenta 
en toda cultura durante su transformación en 
civilización. Para nosotros se inicia en el si- 
glo MIX. Rousseau de repente ha envejecido, 
El tercer estado pertenece a la ciudad, que se 


coloca junto al campo como de igual calidad; 
el cuarto pertenece a la urbe mundial que ani- 
quila los campos. Es el pueblo desarraiga- 
do de alma de la época moderna, que cuál nó- 
mades en masa informe y anárquica, fluye por 
esos laberintos graníficos, que recogen los res- 
tos de humanidad animada que los va encon- 
trando, sin patria, amargados y miserabies, 
plenos de odio contra las firmes gradaciones 
de la vieja cultura para la que se ha extingui- 
do y que tratan de buscar su liberación de una 
existencia imposible, La civilización de la 
Europa occidental es dominada en, todas sus 
manifestaciones y formas por la industria me- 
cánica. El obrero industrial en ninguna for- 
ma, pertenece al cuarto estado, pero con razón 
se considera como su representante. Es un 
símbolo. Como tipo se ha iniciado con esta 
civilización y siente el defecto de su existencia 
con una mayor intensidad. Si otros son es- 
clavos de la época técnica, entonces él con ma- 
yor razón es esclavo. 

Pero una solución de la cuestión obrera 
para el obrero únicamente y por el mismo, no 
es posible. El cuarto estado es una realidad 
y no solamente una idea. Frente a una rea- 
lidad no hay sino compromisos materiales, no 
como efecto y realización de ideales cuales- 
quiera, sino como resultado estratégico de una 
larga lucha por el provecho a costa de otros, 
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que llega a una especie de tregua, en la que por 
fin se acepta con resignación la situación que 
se ha derivado de todas las contingencias de 
la lucha, a fin de tratar de encontrar un átomo 
de felicidad, a la que se va habituando, la fe- 
licidad del chino, la felicidad de la época ro- 
mana cesárea; panem et circenses. En la 
época actual es difícil comprenderlo, pues nos 
encontramos en el vértice de la ebullición de 
las masas urbanas, cuando el observador aten- 
to, a causa del bullicio de los términos de bata- 
lla, exagera las probabilidades interesadas del 
egoísmo de clases; pero en uno o dos siglos, 
todo habrá cambiado si el movimiento obrero 
mo se ubica al servicio de un ideal general, 
¿Qué subsistía de las pasiones de la época de 
los Gracos en el tiempo de Augusto? El pro- 
blema no había sido resuelto, en cambio se ha- 
bía deshecho, 

Ahora se nos presenta Marx. . Por medio 
de una brillante estructura ha tratado de elevar 
a la realidad al rango de un ideal. Entra el 
poderoso contraste del espíritu viking y el de 
la orden, insinúa una diluída pero compacta 
doctrina y crea en esta forma, una popular re- 
producción de la historia, que en verdad do- 
mina los aspectos del presente.  Provenía de 
un ambiente prusiano y se estableció en el in- 
glés; sin embargo, lia permanecido extraño al 
alma de los dos pueblos. Como hombre del si- 


glo XIX y de las ciencias naturales, era un buen 
materialista y un mal psicólogo. Así no ha 
logrado establecer un ideal con las verdade- 
ras realidades sino que las ha denigrado a me- 
ros intereses. En vez de la sangre inglesa, 
que no sentía en sí, contemplaba nada más que 
objetos y conceptos ingleses, y de Hegel, que 
representaba un buen grado del ideal estadual 
prusiano, sólo había logrado comprender el 
método. in esta forma, y valiéndose de una 
burda combinación, presentó el contraste de 
instinto de las dos razas germánicas como el 
contraste material de dos clases.  Atribuyó 
al proletariado, o sea al cuarto estado, el ideal 
prusiamo del socialismo y a la burguesía, o sea 
al tercer estado, el capitalismo inglés. De 
este sistema deduce los cuatro conceptos que 
en la actualidad som conocidos por todos. 
Con el establecimiento de sus términos de ba- 
talla logró consolidar a casi todo el proletaria- 
do en categorías de clase de orgullo definido. 
El cuarto estado se ha apropiado su manera de 
pensar y de, hablar.  Proletariado ya dejaba 
de ser una denominación, para transformarse 
en problema. Jl futuro no se verá sino a 
través de un trozo de literatura. En la su- 
perficialidad del sistema descansa su fuerza. 
Aunque siempre subsiste un socialismo espa- 
ñol eclesiástico, otro inglés capitalista y uno 
prusiano autoritario, y movimientos proleta- 
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rios de carácter anarquista, capitalista y socia- 
lista, nadie sin embargo lo sabe. La fe en la 
unidad de los anhelos es más fuerte que la rea- 
lidad y como siempre, en occidente se apoya en 
un libro, del que dudar constituye delito. 
La palabra impresa garantiza al espíritu fáus- 
tico su influencia hacia todos los ámbitos del 
espacio y del tiempo. En la revolución in- 
glesa el argumento era la Biblia, en la france- 
so el Contrat Social y en la alemana el manifies- 
to comunista. Con la transferencia del con- 
traste de raza hacia el de clases y de los vie- 
jos instintos germánicos hacia lus necesidades 
de las poblaciones de las grandes urbes, queda 
establecido el concepto decisivo de la lucha de 
clases. ¡La dirección horizontal de las fuer- 
zas históricas se transforma en vertical; así se 
explica el concepto materialista de la historia. 
El entendimiento de las ciencias naturales de 
la época exige el contraste entre fuerza y ma- 
teria: la materia de las fuerzas políticas con los 
pueblos, y los elementos de las fuerzas mate- 
riales se denominan clases. El marxismo 
trueca la categoría de las dos fuerzas y con ello 
el de la materia. En esta forma el vocablo 
clase adquiere una nueva acepción. 

Con toda la incomprensión de una inteli- 
gencia de 1850, educada en las ciencias natura- 
les, Marx no sabe qué hacer con la diferencia 
de Estado y clase. Un Estado es un concep- 
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to ético, la expresión de una idea. Los pri- 
vilegiados de 1789 estaban frente a la burgue- 
ría como un Estado, que era un ideal de for- 
ma, la grandeur, la courtoisie, que reunía la 
distinción interior y exterior, sin distinción a 
lo que la ruina hubiese dejado existente: La 
burguesía no aceptaba la superioridad ética de 
las costumbres antiguas distinguidas y asi S€ 
produjo el rechazo de las prerrogativas socia- 
les. El intelecto parisión educado a la ingle- 
sa opuso otro ideal y el instinto francés ereó 
con él, el principio de la igualdad en sentido 
ético. - Constituía la nueva interpretación de 
la sociedad humana, o sea la igualdad y la 
aceptación del ideal moral, fundado en la: ra- 
zón y en la natu “aleza y no en la sangre 0 en 
la tradición. 

Clase es, pues, Un concepto absolutamen- 
te económico y por su intermedio el concepto 
ético político de la burguesía de 1789, es adap- 
tado al concepto económico de 1850. El 
ideal de clase se ha transformado en el inte- 
rés de clase, Sólo en Inglaterra las clases 
habían sido especificadas de acuerdo con su 
riqueza. La clase media comprendía a aque- 
llos que viven de su trabajo sin ser pobres. 
La clase superior era rica sin trabajar. La 
clase inferior trabajaba y era pobre. En Pru- 
sia era la posición, UN inás o menos de mando 
y de obediencia, lo que distinguía a las clases. 


Aquí, fuera de la clase campesina, existía la 
clase del funcionario, luego, no una función 
económica y por lo tanto, una unidad de la- 
bor. A la esencia de la Francia moderna, €s 
característica la ausencia de clases. La na- 
ción es una masa subordinada, en la que se 
distinguen ricos y pobres, pero sin formar su 
respectiva clase. "Toda la nación es una Cla- 
se y una clase Única y nO de una constitución 
al estilo de la rigurosa jerarquía germánica, 
Marx en su raciocinio es inglés puro. Su 
sistema de dos clases lo ha derivado de las 
condiciones de un pueblo comerciante, que Sa- 
crificó su agricultura en beneficio de este co- 
mercio y que jamás había tenido un cuerpo 
de funcionarios públicos con el sello prusiano 
de clase. No existen más que bourgeois y 
proletarios, sujetos y objetos del negocio; la- 
drones y robados, de manera viking en ab- 
soluto. Aplicados al dominio de la compren- 
sión estadual prusiana, estos conceptos son 
errados. ¡Marx no fué capaz de establecer la 
diferencia entre el principio “todos para to- 
dos”, y que cada uno, en consecuencia, sin dis- 
tinción de su posición es servidor del Esta- 
do, con respecto a la realidad de la esclavitud 
industrial inglesa. Tomó nada niás que el as- 
pecto exterior del prusianismo;. su organiza- 
ción, la disciplina, el espíritu de solidaridad, 
algo que es independiente de una clase singu- 
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lar, una forma técnica, el socialismo, para en- 
tregarlo como arma y finalidad al proletaria- 
do, organizado a la manera inglesa, para de 
manera viking trocar los papeles de los ladro- 
nes y de los robados. Expropiación de los ex- 
propiadores, complementado con un progra- 
ma en extremo egoísta; la repartición del bo- 
tín después del triunfo. Una dificultad la 
constituye la definición de las dos clases. La 
burguesía, según el concepto de Marx, es al- 
go muy diferente que en el de Rousseau. 
Hay una gran diferencia, sea que se le emplee 
como contraste a los privilegiados de los tiem- 
pos feudales, o conforme al criterio de las ma- 
sas urbanas, proletarias. A los tres estados 
de 1789, y de.acuerdo con el sentido, no existe 
otro cuarto, pero al cuarto actual no hay un 
correspondiente, ni primero, ni segundo. Sie- 
yés había calculado al clero en 80,000, a la 
nobleza en 120,000, y al tercer estado en 25 
millones de personas. Por consiguiente, el 
último constituía el pueblo. “Bourgeois” sig- 
nificaba “todos”. Luego, el campesino fran- 
cés también era ““bourgeois””. 

El cuarto estado es una minoría, y difí- 
cil de separar, pues los límites varían según 
su designación, trabajador manual, industrial, 
proletario o masa. Suelen establecerse y 
comprenderse las gradaciones en esta forma, 
pero se diferencia bien poco de la burguesía, 
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a la que pertenecen naturalmente todos, con 
excepción de los empresarios. 

El tercer estado era en verdad una nega- 
ción. Pretende indicar que ya no debe haber 
distinción de clase. El cuarto estado vuelve 
a suprimir esta igualdad. Establece una 
profesión como comparativo en la vida social; 
retrocede a la época anterior a 1789, y la pre- 
senta ahora como clase privilegiada. Hs in- 
herente a lo que se entiende por dictadura del 
proletariado, al dominio de una clase que no 
está segura de su superioridad numérica, ln 
esta forma se ha regresado con la finalidad de 
clases a una caricatura del antiguo ideal de los 
estados. No pasa de ser literatura, pues no es 
ni la sangre, ni la educación la que se nos pre- 
senta en estas estructuras, pero las ridicule- 
ces de la revolución alemana, los Consejos de 
Obreros como nueva Cámara Alta, el enalte- 
cimiento del obrero hacia el nivel del gentle- 
man con salario corrido a pesar de la huelga, 
nos indica que así como en las épocas de 
Cromwell y Robespierre, también una reali- 
dad grotesca puede tener su orígen en la li- 
teratura. 
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Aun la moral de Marx es de orígen in- 
glés. El marxismo denota en cada frase, 


que proviene de una mente religiosa y no de 
un raciocinio político. Su teoría económica 
es. consecuencia de un sentimiento ético fun- 
damental y la comprensión materialista de la 
historia constituye el capítulo final de una fi- 
losofía cuyas raíces alcanzan a la revolución 
inglesa con sus citas bíblicas que han orien- 
tado el pensamiento inglés. 

Así sucede que sus conceptos fundamen- 
tales sean palpados como contraste moral. 
Los términos socialismo y capitalismo indican 
lo bueno y lo malo de esta irreligiosa religión. 


El burgués es Satanás, el trabajador a jornal 
el ángel de una nueva mitología, y basta ahon- 
dar un ¡poco lo patético y vulgar del manifies- 
to comunista para reconocer al cristianismo 
independiente bajo su careta. La evolución 
social es la “voluntad de Dios”. Los “anhe- 
los supremos””, lo eran antes; “la felicidad 
eterna”, el derrumbe de la “sociedad burgue- 
sa” y el día del “juicio final”. 

En esta forma enseña Marx el desprecio 
por el trabajo. Quizás no lo haya compren- 
dido. El trabajo, un trabajo duro y prolon- 
gado es una desgracia, el provecho sin mayo- 
res esfuerzos una infelicidad. Tras el menos- 
precio genuino inglés del individuo que sólo 
posee sus dos brazos para poder vivir, se nos 
presenta el espíritu viking, cuyo superior an- 
helo es hacer botín y no el tener que parchar 
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el velámen de sus barcos. Por esta razón el 
obrero de labor manual en Inglaterra €s más 
esclavo que el de cualquiera otra parte. Lo.es 
moralmente, pues su oficio lo excluye del apo- 
do de gentleman según su pensar. En los 
conceptos de burguesía y proletariado, se €n- 
frentan las valuaciones inglesas de ganancia 
mercantil y la de la, obra de mano. Lo uno 
es felicidad, y lo otro, desgracia; lo uno es dis- 
tinción y lo otro vulgaridad. li odio del des- 
eraciado expresa sin embargo: lo primero es 
el oficio del malo, lo segundo, del bueno, 

En esta forma se explica el criterio de 
Marx, del que ha resultado gu crítica de la $0» 
ciedad y que lo ha hecho tan perjudicial al so- 
cialismo verdadero. Conocía la esencia del 
trabajo sólo hajo el punto de vista inglés, 00- 
mo un medio de adquirir fortuna, como medio 
carente de profundidad moral, pues sólo el 6xi- 
to, el dinero, la gracia de Dios hecha visible, 
eran de significado ético. El inglés Carece 
del sentido de la dignidad del trabajo severo. 
Desgraciado aquel que no tiene sino traba- 
jo, trabajo Y más trabajo y que ante todo 10 
llegue a adquirir fortuna. Si Marx hubiese 
comprendido ¡a razón del trabajo prusialo, de 
ja Jabor por ella misma, Como servicio que $e 
presta a la colectividad y no para sí, sino CO- 
mo una obligación que ennohlece, sin conside- 


ración al trabajo. que se ejecuta, posiblemente 
no habría redactado su manifiesto. 

En esto Jo secundó su instinto judío, el que 
ha quedado caracterizado en su exposición con 
respecto a la cuestión judía. La maldición 
de! trabajo corporal, al iniciarse el génesis, la 
prohibición de profanar el domingo, le hizo 
aceptar la contemplación patética inglesa del 
antiguo testamento en lo político. Y por en- 
de, su odio contra los que no tenían necesidad 
de trabajar. El socialismo de Fichte los des- 
preciaría por perezosos, como superfluos, fal- 
tos a sus deberes, parásitos de la vida, pero el 
instinto de Marx los envidia. Lo pasan de- 
masiado bien y, en consecuencia, hay que le- 
vantarse contra ellos. Le ha inculcado al 
proletariado el desprecio por el trabajo. Sus 
más fanáticos apóstoles pretendían la destrue- 
ción de toda la cultura, a fin de reducir en lo 
posible el trabajo a lo más indispensable. 
Lutero había ensalzado, como agradable a 
Dios, el trabajo, aún el más humilde; Goethe 
lo conceptuaba como exigencia del día; ante el 
criterio de Marx se presenta el ideal del hol- 
gazán proletario; que todo lo posee sin mayor 
esfuerzo, es el ideal supremo, la expropiación 
de los bienaventurados. Y tiene razón, si se 
considera el espíritu inglés. Lo que el in- 
glés considera como bendición, el éxito comer- 
cial que evita el trabajo corporal, que trans- 


forma al individuo en gentleman, debería que- 
dar reservado para todos los ingleses. Para 
nosotros, proceder en esta forma, es ordinario, 
el gusto del mob y snob. 

Esta ética preside sus convicciones econó- 
micas. Su pensamiento es manchesteriano, 
igual al de Cobden, quien, en esa época, condu- 
cía al triunfo la doctrina del libre cambio de 
los whigs. Marx combate el capitalismo que 
deriva su justificación de Bentham y Shaftes- 
bury y formulada por Adam Smith, pero no pa- 
sa de la crítica, niega y no Crea, obtiene sus ar- 
gumentos del objeto del que abomina. 

El trabajo para él constituyo mercadería 
y no un deber, lo que viene a ser el fundamen- 
to de su economía política, Su moral se 
transforma en moral de mercader. Entre lí- 
neas se percibe que el negocio no es inmoral, 
sino que el obrero es un SOnSo. Y el obrero 
lo ha comprendido. La lucha por el salario 
pasa a ser especulación y el obrero pasa a ser 
negociante con su mercadería “trabajo”. 

El secreto de la célebre expresión del ma- 
yor valor es la que lo hace ser considerado Co- 
mo botín que el contendor ha logrado conquis- 
tar. Nose le concede. El egoísmo de cla- 
se ha sido levantado como bandera. El obre- 
ro manual no sólo pretende negociar sino que 
dominar al mercado. El marxista verdadero 
es enemigo del Gobierno por las mismas ra- 
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zones que el whig: porque le impide el descon- 
siderado desarrollo de sus negocios privados. 

El marxismo constituye el capitalismo del 
proletariado. Evóquese a Darwin, quien se 
aproxima al espíritu de Marx, como al de Cob- 
den y Malthus. El comercio siempre ha sido 
considerado como lucha por la existencia. 
En la industria el empresario negocia con la 
mercadería “dinero”; el obrero manual con la 
mercadería “trabajo”. Marx quisiera SUús- 
traer al capital el derecho para sus intereses 
particulares, pero sólo sabe reemplazarlo por 
el derecho del trabajador én pro de sus pro- 
pios intereses particulares. Es asocial, pero 
es un temperamento inglés genuino. 

Marx, bajo este punto de vista, se ha tor- 
nado inglés. En sus raciocinios no entra el 
Tistado. En esto piensa ¡0010 la society. 
Ta] como en la existencia parlamentaria ingle- 
sa, así también en su vida económica, no hay 
más que un sistema de partidos soberanos, na- 
da que esté por sobre de los partidos. Luego 
no hay lucha, ningún tribunal arbitral, no hay 
sino triunfo o derrota; sólo concibe el triunto 
de uno de los partidos. La dictadura del par- 
tido capitalista, del malo, la pretende reempla- 
zar «por la del partido proletario, del bueno. 

El Estado prusiano-socialista está más 
allá de lo bueno o de lo malo. Lo constituye 
todo el pueblo y delante de su absoluta sobera- 
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nía, ambos partidos no pasan más allá de par- 
tidos. Son minorías que trabajan por la co- 
lectividad. El socialismo, en Su sentido téc- 
nico, es el principio del empleado. Cada tra- 
bajador, en último caso, pasa a la categoría de 
empleado, en vez de la del negociante; lo mis- 
mo sucede con cualquier industrial. Hay em- 
pleados de la industria y del comercio, Como 
también empleados militares y de comunica- 
ciones. Bao esta forma ha procedido la cul- 
tura egipcia; en Un sentido completamente di- 
verso la cultura china. Es la forma interna 
de la civilización política de occidente, expre- 
sada ya en las ciudades góticas por Sus gremios 
y cofradías y también en los ornamentos de las 
catedrales góticas de los cuales cada uno es 
parte necesaria del todo armónico. Marx nO 
lo ha comprendido así. Su horizonte y SU 
fuerza creadora espiritual alcanzaban sólo pa- 
ra trocar una sociedad mercantil privada en 
otra sociedad obrera privada. Es crítico de 
primera clase, pero resulta incapaz como crea- 
dor, Su constante retroceso ante la cuestión 
de su comprensión de un mecanismo gigante 
de gobierno semejante y sus alabanzas de pro- 
fano respecto del caso especial de una urbe 
mundial sitiada, referente al sistema de conse- 
jeros de la comuna parisiense de 1871, lo des 
muestran. Lo creador no se aprende. Se 
posee cste ón o se carece de él. Toda la de- 
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mocracia social del siglo XIX no ha producido 
sino un creador de alto estilo, UN político que 
no manejaba la pluma, pero qué sabía lo que 
es gobierno: Bebel. De seguro nO el prime- 
ro en inteligencia de su partido, pero su pri- 
mero y Único organizador. Para un gober- 
nante se precisan talentos muy distintos a los 
de un escritor. Napoleón no toleraba eseri- 
tores en sus inmediaciones. 

Consecuencia del dar inisnro económico 
del inglés y del sistema de lucha de clases de 
Marx, el arma natural entre mercantilismo y 
proletariado es la huelga. Por medio de la 
huelga se le niega al comprador la mercade- 
vía ““irabajo”. Por la huelga del partido 
contrario, la 10 aceptación y suspensión de las 
labores, al comprador se le niega la mercadería 
“dinero”. Un ejército de trabajadores de re- 
serva (falta de obreros) garantiza sus labores 
a los compradores de trabajo. La huelga es 
la característica social del marxismo, su carac 
terística clásica de proveniencia mercantil, la 
que Marx profesaba por instinto y por hábito. 

En un Estado autoritario el trabajo no es 
mercadería sino una obligación con respecto a 
la colectividad y NO existe, y es signo de la de- 
mocratización prusiana, diferencia en la digni- 
dad moral del trabajo: el juez y el científico 
“rabajan” al igual que el minero y que el tor- 


nero. Era pues concepción inglesa, que por 
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la revolución alemana el obrero explotase al 
pueblo, al exigir salarios elevados por Un mí- 
nimo de labor y pretender clevar el valor de su 
mercadería Con respecto a las demás. El ar- 
ma de la huelga 108 indica de que no existe un 
gobierno delegado del pueblo sino que nada 
más que uno de los partidos. Do índole mar- 
xista y en consecuencia inglesa, 08 la idea de 
la lucha libre por los salarios y Una vo% obte- 
nido el triunfo del partido proletario, $U fijo- 
ción arbitraria inapelable. 

La concepción prusiana es la fijación equi- 
tativa del salario para cada especie de trabajo, 
escalonado de acuerdo con la situación econó- 
mica general, en interés del pueblo y HO de una 
clase determinada. Es el principio de los 
emolumentos del escalafón de empleados, apli- 
cado al conjunto de los obreros. Incluye la 
prohibición de huelga, por considerársela ile- 
gal y comercial. La fijación de los salarios 
debe ser retirada tanto a: los Obreros como A 
los empresarios Y asignada a Un congejo eco- 
nómico, en tal forma, que ambas partes deben 
poder contar con una magnitud determinada, 
tal como ha sido establecido en otras activida- 
des, tanto en las empresas como en las nor- 
mas de la vida (1). 


(1) Habría que considerar un sistema en el 
cual cada obrero, el militar como el empleado, como 


YA 

El marxismo carece de sentido ante las 
formas innatas del individuo socialista-pru- 
siano. Lo puede rechazar o suavizar, pero al 
fin como lo animado y natural, se demostrará 
más fuerte que lo teórico. En el ambiente in- 
glés está en su casa; aquí se le comprende me- 
jor que al socialismo verdadero y con el deli- 
berado duelo de los partidos económicos fenece 


4 


el parlamentarismo de antiguo cuño.  Lo08 
dos partidos constituídos ¡por las clases diri- 
gentes se habían venido constituyendo políti- 
camente y en cuestiones económicas, estaban 
en íntimo acuerdo. Aún la: lucha por el sis- 
tema del libre cambio por los años de 1850, la 
época postrera del parlamentarismo elásico y 


en la que vencieron los whigs, se llevó a cabo 
con toda corrección. Los tories y los whigs 
se diferenciaban sólo en sus preferencias por 
la guerra, sumisión y protección comercial — 
el valor y la astucia de los piratas. — En la 
* actualidad el contraste económico ha dado orí- 
gen a dos nuevos partidos (el del dinero y el 
del trabajo) cuya lucha ya no es posible con 
los recursos del parlamentarismo. Ya no se 
también el obrero, tuviesen una cuenta en una especie 
de Banco o Caja de Ahorros a los que se transpasarían 
los montos de los pagos por efectuar. A cada uno le 
serian abonados sus salarios escalonados, de acuerdo 
con un determinado plan, de acuerdo con sus 
servicios y con el número de miembros de su fam 
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combate por la forma sino por el fondo, y dies 
do en estas condiciones no se acepta la subór- 
dinación a un Gobierno apolítico no queda sino 
el dominio de uno de los partidos con respecto 
al otro. : 


21 

Marx ha ampliado a toda la humanidad las 
condiciones de la Inglaterra industrial que ha- 
bía contemplado desde un punto de vista muy 
esquemático y Poco definido. Sostiene la 
aplicación de sus construcciones a 
para toda la sociedad humana como ol comple- 
mento de lo único efectivo en el transcurso de 
la «vida. En esto se parece 4 Darwin, quen 
sostenía, apoyándose en Malthus, que Su sisbe- 
ma era aplicable a todos los organismos, cuan- 
do en realidad apenas puede ser aplicado a las 
especies de animales superiores, semejantes a) 
hombre y que resulta errado cuando se Consl- 
dera su aplicación a la creación selectiva. 

La comprensión histórica material, que 
considera la situación económica Como causa 
(en la acepción física de la palabra) y bo la Ea 
ligión, al derecho, las costumbres, el arte y las 
ciencias como consecuencia, tiene en esta eS 
ca tarda algo convincente, porque apela a dos 
sentidos de los individuos de la gran urbe, irre- 


ligiosos y Sin tradición. No precisamente 


Al 


que la situación económica: sea la causa, sino 
que el arte y la religión se han tornado débiles, 
vacíos, dados a exterioridades y que se mani- 
fiestan como siluetas en la manifestación ver- 
dadera de la época. Ello es inglés legítimo, 
la religión como cant, el arte como confort de 
la clase superior y como limosna para la infe- 
rior, (El arte para el pueblo). 

Pero Hegel está por sobre y su discípulo 
Marx por debajo del plan de la realidad histó- 
rica. Si se separa la metafísica de Hegel, se 
nos presenta un comentador estadual como no 
lo ofrece la filosofía moderna de comprensión 
tan real. Com9 prusiano coloca. el Estado en 
el polo de sus raciocinios sumamente profun- 
dos, casi goethianos, tal como Marx, inglés por 
vocación, coloca a la economía como eje de su 
evolución económica darwinista (en alemán 
progreso). El Gobierno es para Hegel el cau- 
sante de la historia. La política es histo- 
ria, Sociedad humana no es expresión pro- 
pia de él. Los altos funcionarios de la época 
de Bismarck eran severos hegelianos. Marx 
supone la historia sin intervención de los go- 
biernos; la historia es el arma de los partidos, 
la lucha de intereses privados económicos. 
La comprensión materialista de la historia es 
comprensión histórica inglesa, la manifesta- 
ción de un pueblo de vikings y de mercaderes 
independientes, 
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Pero las suposiciones de esta manera de 
Pensar ya no existen en la actualidad. El si- 
glo XIX era el de las ciencias naturales, el si 
glo XX le pertenece a la psicología. Ya no 
eréemos en el predominio de la razón con reg- 
pecto a la vida. Comprendemos que la vida 
prima con respecto a la razón. El conoci- 
miento del hombre nos es más importante que 
las ideologías abstractas y generales; de opti- 
mistas nos hemos transformado en escépticos, 
no debemos considerar lo que podría haber su- 
cedido, sino lo que ha de venir. En vez de 
transformarnos en esclavos de ideales debemos 
de preferencia tratar de dominar los aconteci- 
mientos. La lógica de la naturaleza, el en- 
cadenamiento de causa y efecto nos impresio- 
nan como superficialidades; sólo la lógica de lo 
orgánico, el destino, el instinto, que se presien- 
ten, y cuya omnipotencia contemplamos en el 
correr del tiempo, es lo que nos atestigua la 
profundidad de lo venidero, . El marxismo es 
una ideología. Lo indica $u entendimiento 
de la historia, que el materialista asigna al 
cristianismo, después que la fe se ha extingui- 
do. Desde la antigiiedad, a través de la 
Edad Media, hasta los tiempos modernos, 
avanza el camino de la evolución en cuyo tór- 
mino se alza el marxismo realizado, el paraíso 
terrenal. Es inútil contradecir esta convie- 
ción, Proveer al individuo moderno de una 
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nueva vista no es conducente, lo que importa 
es una nueva comprensión. Tanto la vida Co- 
mo la humanidad no presentan una finalidad 
definida. La existencia del mundo, en la que 
nos toca labrar nuestra vida, durante cortos 
momentos, es algo tan superior que no se com- 
prende cómo una miseria, cómo la felicidad de 
los más pueda ser su objetivo. En la carencia 
de alguna finalidad tenemos Í randiosidad 
del espectáculo. Así lo comprendía Goethe. 
Pero esta vida con que se nos ha obsequiado, 
esta realidad que nos env uelye, en la que nos 
ha colocado el destino, debemos llenarla con un 
máximo de labor, vivirla en forma que poda- 
mos enorgullecernos de nosotros mismos, y 
obrar en tal forma que en nosotros mismos pet- 
dure algo de esta realidad que se viene pe rfec- 
cionando. No somos hombres de por si. 
Ello pertenece a ideologías  cadulkas. La 
ciudadanía internacional es una frase hueca, 
Somos individuos de un siglo, de «una nación, 
de un círculo y de tipo determinado. Son las 
condiciones necesarias bajo las que podemos 
reconocer sentido y profundidad a la existen- 
cia, y cuando podemos ejercer nu tras activi- 
dades como actores. Cuanto mejor vamos 
cumpliendo con llenar estos límites, tanta ma- 
yor influencia ejerc remos. Platón 
niense, César romano, Goethe ale 


% ' y 
Pp, : y 'Sociali 
ron cada uno en toda su acepción o integridad 
y es la suposición de su importancia mundial, 
Contemplado desde este sitial, estamos en 
medio de la revolución alemana, enfrentándo- 
se socialismo y marxismo. El socialismo, el 
prusianismo, aun no comprendido, es una rea» 
lidad del más elevado rango; Marx es litera- 
atura envejece, una realidad 
. Compárese la crítica socia- 
lista en ls congresos internacionales con una 
realidad socialista, el partido de Bebel, La ex- 
presión que lascideas hacen a la historia uni- 
versal, es tal como se la pretende hacer com- 
prender, nada más que charla literaria intere- 
sada. Las ideas no se expresan, —1l artista 
observa, el pensador siente, el estadista y el 
soldado las realizan. Las ideas impulsan por 
la sangre y no por el razonamiento abstracto, 
Se manifiestan por el modo de ser de los ¡pue- 
blos, por el tipo de los hombres, el simbolismo 
de acciones y obras, y poto importa que log 
hombres las conozcan, las discutan o escriban 
a sur especto con acierto o de manera errada: 
La vida es lo primero y último, y la vida no 
presenta sistema ni programa, ni razones. 
Existe de y » sí y para sí y por el profundo 
orden en que ) transcurre, nos es dado contem- 
plarla y sentirla, y quizás describirla; pero no 
para descomponerla como buena o mala, comio 
correcta, o errada, como útil o deseable. 


Por eso el marxismo no es idea. En él 
se han reunido vestigios y formas perceptibles 
de dos ideas en una forma arbitraria. ste 
criterio es pasajero. ra efectivo porque ca- 
da pueblo ha empleado Sus postulados como 
arma. [Por otra parte, es indiferente que se 
las haya comprendido O nó. Obraban por- 
que el sonido de las palabras y el peso de las 
frases inducía a creer en algo. Lo que se creía 
era otra vez el grito de la propia vida o sea el 
de la propia sangre. : 

El marxismo, con su retumbante orgía de 
tentativas por establecer una realidad, ha fra- 
casado. El Manifiesto Comunista hacía el 
año 1918, su estreno bajo las apariencias de 
curiosidad literaria, tal como el Contrato So- 
cial lo había hecho en 1793. El socialismo 
verdadero, instintivo como expresión del sen- 
timiento prusiano primitivo, que se había ex- 
traviado hacia Inglaterra, vuelve a su origen 
y adquiere importancia. 
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efectivos de realidades. En estos Congresos 
de la ficción, se juntan los representantes del 
sentimiento inglés, francés, alemán y ruso, 
para, aunque en el fondo no logren compren- 
derse, ponerse de acuerdo con unas cuantas 
frases, las que creen expresan y comprenden, 
lo que consideran aceptado. 

Pero la niebla con que cubre esta realidad 
a la otra de los instintos nacionales, quedó de- 
mostrada en Agosto de 1914, donde se esfumó 
en un día bajo el impulso de los, instintos na- 
turales y no de los espirituales. En cada 
país el socialismo es de diferente estructura y 
constitución. Hay tantos movimientos obre- 
ros como razas existen en el sentido espiri- 
tual, y que encuentran apoyo tan pronto como 
se trata de establecer los odios comunes, tal 
cual acontece en las contiendas entre los pro- 
pios pueblos. Hay jacobinos rojos, y purita- 
nos rojos, un Versalles rojo como un Potsdam 
rojo. Entre Shaw y Bebel hay el mismo dis- 
tanciamiento que entre Rhodes y Bismarck, 
Siempre es la misma tela de la que todos se 
confeccionan sus trajes. 

Durante la guerra mundial no fué sólo la 
Entente la que emprendió la guerra contra 
Alemania, sino también el seudo - socialis- 
mo de los países de la Entente, el que luchaba 
contra el socialismo verdadero: el socialismo 
prusiano. — El socialismo verdadero se ha trail 


Prusianismo y Socialismo 


cionado a su sí mismo en la persona del Empe- 
rador, ha traicionado su proveniencia, su razón 
y su situación en el mundo socialista.  Bebel 
lo habría sospechado y evitado. Hoy día asis- 
ten a los fementidos Congresos y vuelven a sus- 
eribir el Tratado de Versalles una y otra vez, 
bajo el dominio de la palabrería, — Ll socia- 
lismo alemán no tiene su más encarnizado ene- 
migo en el capitalismo alemán que presentaba 
características socialistas définidas y al que ha 
impelido desde 1917 hacia las modalidades in- 
glesas; de modo intensivo, por la relajación de 
los gremios organizados macstramente y por el 
establecimiento de los Consejos Obreros loca- 
les, tras los que ocultaban los socialistas de 
mayoría sus tendencias liberal - parlamenta- 
rias y lo que en la patria del capitalismo se 
practica bajo la denominación de socialismo. 
Lo que Engels pudo percibir con su perspicaz 
espíritu de que no existía sino socialismo ale- 
mán, lo han olvidado los actuales dirigentes 
del socialismo y se lo tratan de demostrar por 
una sumisión miguelista a los socialistas de 
ia Entente. 

En el hecho, el socialismo francés, de las 
asonadas y del sabotaje, no pasa de ser un de- 
finido sentimiento de la revancha social, que 
ya durante el levantamiento de la Comuna en 
París, había encontrado sus Clemenceau, el 
inglés un capitalismo reformador, y sólo el 
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alemán una comprensión mundial. El fran- 
cós permanece anarquista, el inglés liberal, pe- 
ro tanto el uno como el otro, son patriotas y 
después quizás, en teoría, partidarios de la In- 
ternacional. El socialista nato, el obrero 
prusiano, siempre ha sido el hazmereír de los 
demás. Solo él tomó a lo serio la frase de la 
iglesia de San Pablo. El, que como único, 
podía vanagloriarse de poseer una ereación 
egrandiosa, era un convencido oyente de los 
otros, a quienes ayudaba a pagar sus huelgas. 

Una Internacional efectiva sólo puede es- 
tablecerse por el triunfo de los ideales de UnA 
raza sobre las demás y no por la disolución de 
las opiniones de una masa desteñida.  Sea- 
mos al fin escépticos y arrojemos las ideolo- 
gías anticuadas. No hay reconciliaciones en 
la historia verdadera. El que confía en ellas, 
debe tener un constante espanto por la danza 
loca de los acontecimientos y se refugia en 
una esperanza torpe cuando presume ahuyen- 
tarlas por medio de tratados. No hay sino 
un fin de la permanente lucha: la muerte; la 
extinción de un individuo, la de un pueblo, la 
de una cultura. La nuestra está aún en la 
sombra de los milenios próximos. Nosotros, 
los alemanes, colocados en este siglo, entrela- 
zados por nuestra existencia “con esta civiliza- 
ción fáustica, poseemos aún grandes cualida- 
des e inmensas posibilidades y tenemos mag- 
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nos problemas ante nosotros. A la Interna- 
cional, que sin remedio se prepara, presenta- 
mos el ideal de la organización mundial del 
Estado universal. Los ingleses, el de los 
truts mundiales y la explotación mundial. 
Los franceses no presentan nada. No res- 
pondemos con palabras sino que con acciones. 
Con el prusianismo se eleva o se derrumba el 
ideal de la orden del socialismo verdadero. 
Sólo la Iglesia persevera en el ideal español 
antiguo del dominio universal, el cuidado y la 
salud de todos los pueblos a la sombra del ca- 
tolicismo. Desde los días de los gúelfos 
amenaza el peligro de una guerra colosal en- 
tre una comprensión mundial religiosa y otra 
política. — Jn este momento triunfa un terce- 
ro, el ideal vikimg, el mundo no como Estado, 
ni iglesia, sino como botín. 

La verdadera Internacional es imperialis- 
mo, dominio de la civilización fáustica, luego 
de toda la tierra, por medio de un solo princi- 
pio conformativo, no por igualación O conce- 
sión, sino por el triunfo o el aniquilamiento. 
El socialismo tiene de adláteres al capitalis- 
mo y al ultramontanismo, y también en con- 
tra tres manifestaciones de la voluntad: el 
gobierno, el dinero y la iglesia. Las fuerzas 
están distribuidas en el mundo de la concien- 
cia política, económica y religiosa, de las que 
cada una trata de subordinar a las otras dos. 
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Son los instintos ercadores del hombre prusia- 
no, del inglés y del español, y desde la eleva- 
ción de la fuerza espiritual helada de la civiz 
lización moderna alcanzan hasta esos tempra- 
nos e impulsivos hombres de la época gótica, 
que con espada y arado subyugaron los pan- 
tanos brandeburgueses; que eruzaban el Mar 
del Norte con sus débiles esquifes y que con- 
ducían su guerra religiosa hacia el sur de los 
Pirineos. El Gobierno brandeburgués, in- 
glés y español, indican un alma diferente al 
alma francesa. Estos instintos son más po- 
derosos que todo, pues suelen sobrevivir a los 
pueblos por haber creado símbolos concretos, 
Ya existía un espíritu romano, en el tiempo 
en que aún no hab El espíritu es- 
pueblo, ha perdido su valor, pe- 
ro la iglesia perdura con fuerzas inquebran- 
«tables. A IGN, 
¡Son estas las realidades que la Interna- 
cional, con los términos de batalla de Marx, 
cree poder nivelar, ie A 


Jun 


El más pernicioso es el comunismo. Con 
su crítica, se toca la cuestión cardinal de la 
propiedad. No es esta la: ocasión de diluci- 
dar más que en esquema esta difícil cuestión y 
las íntimas relaciones entre propiedad y ma- 


trimonio, Propiedad e idea] 
dad y comprensión mundial. 


grandes culturas. ose AS l 
Mao ndo Pp AE eS cuestiones su 
de la Propiedad es muy dist 
tigúiedad, de la hindú y de 
Piedad representa poder. 1, 
Sado dinámico; toda 
rd Sa si, significa bien poco al hombre 
realce de la Propiedad Productiva, con refe- 
rencia a lo demás de la mera fortuna La sa- 
racción antigua, sensual, de la acumula. 
si n de fesoros, 08 MUy rara entre nosotros, 
241 orgullo del conquistador, del comerciante 
Jugador, aún del coleccionador de obras de 
convencimi 
ber adquirido poder con el batir LA 5% EN 
oro española, la sed de tierras inglesa, van di- 
rigidas hacia la adquisición de propiedad pro- 
ductiva. Contra esta enérgica comprensión 
de la, Propiedad, se manifiesta en París otra: 
tal rentístico. No efecto. «; 
no todo” pero bastante”, De nO pe 
vivir es la finali d de este temperamento co- 
dicioso, Los condottierj italia ] 
SUS Principa j 
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pretender el dominio del mercado mundial. 
Luis XIV comisionaba a sus generales y .con- 
cesionarios, para poder establecer una base 
definida para la existencia olímpica del Rey 
Sol. La nobleza francesa de Versalles esta- 
ba dominada por los sentimientos del Kenaci- 
miento. Su cultura era todo, menos que de 
condición dinámica. Ingleses viajeros como 
Yung, estaban extrañados por la manera de- 
fectuosa con que administraban suf predios. 
Les bastaba ser “dueños” y que el adminis- 
trador lograra reunir los dineros para poder 
cubrir los gastos de la vida en París. sta 
aristocracia del siglo XVII hacía un con- 
traste muy marcado con la nobleza inglesa, 
prusiana activa, laboriosa y conquistadora. 
La tendencia conservadora francesa la ha in- 
capacitado para dominar en el mercado mun- 
dial y para llevar a cabo una colonización 
efectiva, aún en los momentos más culminan- 
tes de la historia francesa. El Gran Señor 
de 1750, como tipo, es el precursor del: bur- 
gués de 1850, del rentista ingenuo, el que só- 
lo de vez en cuando solía tornarse peligroso 
por su vanidad patriótica y cuya denomina- 
ción en verdad no debía haber sido empleada 
por Marx para designarla como caracteriza- 
ción de la sociedad capitalista. - 

Capital es el vocablo supremo que indi- 


ea la comprensión con que el inglés expresa su > 
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concepto de la propiedad. Capital significa 
energía económica, pues es la armadura con 
la que se emprende la lucha por el éxito. Al 
noble francés, como al rentista francés, se 
vponen aquí los Reyes de la Bolsa, los del Pe- 
tróleo y del Acero, cuyo anhelo es la satis- 
facción del conocimiento de su omnipotencia. 
Que un resfrío haga b jar las cotizaciones en 
cualquier parte del mundo, que un telegrama 
de tres palabras- origine catástrofes en otro 
hemisferio de la tierra, que el comercio y las 
industrias de un país entero dependan de sus 
disposiciones de eródito, es su concepto de 
propiedad, y más bien de la propiedad priva- 
da. Hay necesidad de comprender lo patéti- 
co de la expresión. El archimillonario exi- 
ge independencia absoluta en cuanto a sus dis- 
posiciones y para proceder a su antojo en la 
situación mundial, sin otro patrón ético que 
el del éxito. Con todos los recursos del cré- 
dito y los de ia especulación, abate a su con- 
trario en el campo de la lucha. — El trust es 
su patria, su ejército, y el estado político no 
pasa más allá que ser su agente, al que enco- 
mienda sus guerras, la española, como la sud- 
africana, los convenios y los tratados de paz. 
La extensión de los trusts es el anhelo de es- 
tos individuos abarcadores. Aunque el de- 
recho de propiedad nominal no sea tocado, 
aunque disponga de st 
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de renta con toda libertad, como herencia o en 
cualquier forma, el poder económico de Bu 
fortuna es dirigido de manera impalpable en 
sentido determinado y en esta forma el mag- 
nate adinerado. es propietario el 
más elevado, y hay pueblos y nacion 
ras que trabajan a Su: órdenes silenciosas y 
en cumplimiento a su voluntad omnipresen- 
te. A esta comprensión de l propiedad, con 
la que se ha disfrazado el liberalismo mercan- 
til, se opone el concepto prus jano: -la propie- 
dad no es botín ] *, sino una comisión 
expresión y medio 
del poder personal, sino un don confiado, de 
cuya administración el tenente es responsa- 
ble ante la nación, 
el conjunto de fortunas privadas, sino que la 
fortuna personal es función de la fortuna eco- 
nómica total. La expresión clásica de Federi- 
co el Grande debe ser siempre repetida: “Soy 
el primer se | Si cada uno 


«vidor del Estado”. 
hace suyo este lema, el s ialismo ha llegado 
a ser realidad. 


'o hay contraste más nota- 
ble que con el lema de Luis XIV: “El Esta- 
do soy yo”. 
instinto socialista e instinto anarquista, pre- 
sentan el contraste más fuerte en Occidente, 
ya sea que se encuentren en los tronos o €n 
las calles, y en este antagonismo reside la in- 
extinguible enemistad de los dos pueblos. 
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el mayor tropiezo con respecto a mis intencio- 
nes para con Francia”. 
En realid: forma en que se manifies- 
ta el espíritu de revancha del obrero francés 
con respecto a la clase propietaria, es lo con- 
trario a socialismo, pues viene a constituir 
comunismo en su acepción legítima. —Tam- 
bién el obrero pretende ser rentista. Odia 
la holganza de los otros, que no divisa modo 
de alcanzar, 'La igualdad de los goces, igual 
posibilidad del ideal rentista, es para cada 
uno el anhelo sobre que se funda la cólebre 
ag bj lps ron netamente francesa: 
La propie ad es un robo”. Aquí la pro- 
piedad no significa poder, sino la posibilidad 
que brinda para el goce. 
La comunidad de 
E E 


La e vienes y no la for- 
mación de soc: producción, la repar- 
tición de las fortunas (todo deberá pertene- 
cer a todos), y no la formación de fuerzas 
productoras, es el ideal francés, comparado 
con el inglés. Corresponde a este criterio la 
utopía socialista de Fourier: subdivisión del 
Estado en pequeñas asociaciones, comunas 0 
falansterios, que se agrupan a fin de lograr 
un goce de vida, el mayor posible, con el me- 
nor esfuerzo. 


170 Oswald Spengler 


Lo que pretende alcanzar la clase infe- 
rior inglesa, en lo que se refiere al ideal de 
propiedad de la clase superior dirigente, lo ha 
tratado de explica en una Pano: de 


a . mano. tetroceda un dla paso en 
su camino hacia el predominio- económico 
mundial. La suposición previa es la inde- 
pendencia absoluta para actuar y la necesa- 
ria desigualdad que se deriva de Tas condicio- 
nes y aptitudes ; «rsonales, . El archimillona- 
rio anglo - sajón releva cialismo uutori- 
tario por un : que se 0cu- 
pa en beneficencia y del biene ar de manera 
grandiosa, en el , más se palpa 
con alborozo, el poderí E 1e se dispone, y 
por medio del cual vence al pueblo en el sen- 
tido moral. Bajo la forma brillante cóm»> 
se invierten estos millones, se olvida la ma- 
nera cómo fueron adquiridos: es el tempera- 
mento de los antig ¿UOS Cor sarios que € en el fes- 
tín del castillo con : 
prisioneros las mi 

Este abandono voluntario de par 

tuna, refuerza el poder del resto, A que pe 
procedimiento no sea transformado en obli- 
gación, es en el fondo la manzana de la dis- 
cordia entre los partidos económicos del fu- 
turo, tanto de Inglaterra como de Norte Amáé- 


rica. Hay la inclinación de ceder a un Go- 
bierno de apariencia, amplios dominios de ín- 
dole económica, que no se prestan a la especu- 
lación, tales como las minas y los ferrocarri- 
les, pero se retiene el poder oculto de poder 
influír en el Gobierno por las formas demo- 
cráticas del parlame mtarismo, o sea por la 
compra de las elecciones o de la prensa, y con 
ello el voto de los electores y la opinión de los 
lectores, transformándolog en esta forma, en 
organismo ejecutor de Jos propios negocios. 
Se nos presenta así la tremenda esclaviza- 
ción del mundo por el mercantilismo, —5u 
instrumento lo constituye hoy la Liga de las 
ciones, verbi - gracia una reunión de pue- 
un. Gobierno propio estilo in- 

, resultar un sis- 

wción es explo- 
nte con la ayu- 

leyes compradas, 

lo romano con el 

los procósnian y los 

tribunos del ele 
Este sistema en gestación lo ha compren- 
dido Marx y contra él se dirige todo su odio 
en su erítica de la sociedad. Pretende de- 
rrumbar la prepotencia de esta comprensión 
inglesa con respecto al poder de la fortuna cla 
vada, pero no establece sino una negación: * 

propiación de los expropiadores, robarle a ln 


E 
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ladrones”?. Y sin embargo, en este principio 
anti-inglés, vemos incluído el prusiano: c<dpn 
el respeto germánico absoluto por la propie- 
dad, asignarle el poder que en ella descansa, 
pero no al individuo sino a la colectividad. 
Resulta así la socialización. Ha sido desa- 
rrollada con un instinto definido sin ser pel- 
turbada por teorías, desde el Gobierno de ¡e- 
derico Guillermo 1 hasta la época de Bismarck, 
por los ministerios de guerra de aquél hasta la 
política social del último, hasta que los marxis- 
tas fanáticos y renegados de la revolución 
alemana, se apresuraron en echar por tierra 
sus ideales básicos. La socialización 10 sig- 
nifica expropiación por y para el listado, por 
el camino de ja expropiación o de la expolia- 
ción. No es cuestión de pertenencia nominal 
sino de técnica administrativa. Por afición 
al término de batalla, adquirir establecimien- 
tos sin tasa ni medida y despojar a sus dueños 
de sus iniciativas y responsabilidades y tras- 
pasarlos a una administración, que al final ha 
de perder todo control, viene a representar el 
aniquilamiento del socialismo. La idea pri- 
mitiva prusiana es, considerado un riguroso 
respeto a la propiedad y el de heredad, subort- 
dinar la potencia productora a una adecuada 
legislación. Así la iniciativa privada, el ta- 
lento, las energías y el espíritu, quedan subor- 
dinados a determinadas disposiciones y reglas, 
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como las del juego de ajedrez, cuyo dominio 
precisamente le permite al jugador desarrollar 
su juego. Así había quedado establecido de 
manera amplia en los carteles y sindicatos am- 
tiguos y había que extenderlas paulatinamens 
te al trabajo, su honorario, la repartición de 
las ganancias y las relaciones entre el elemento 
ejecutante y el ordenador. Socialización S187 
nifica la transformación paulatina durante de- 
cenios, de obrero a empleado económico, del. em- 
presario en empleado económico responsable, 
con poderes amplios, de la propiedad en una 
especie de feudo, a modo de los tiempos anti- 
guos que queda sujeta a cierta suma de dere- 
chos y obligaciones. La voluntad economica 
permanece independiente como la" del ajedre- 
cista; el efecto va desarrollándose por el con- 
ducto regulado. El tipo del empleado pru- 
siano, el primero del mundo, lo educaron los 
Hohenzollern. Es garantía para las posibili- 
dades de socialización, por sus aptitudes socia- 
les heredadas. Hace 200 años que por el sis- 
tema es lo que el socialismo representa Como 
doctrina. Dentro de, este tipo debe ser aco- 
modado el obrero, cuando deje de ser marxl8- 
ta y retorne a manifestarse Como socialista. 
El Estado del futuro sorá un Estado de fun- 
cionarios. Ls la consecuencia inevitable de 
la suposición de la civilización establecida por 
nosotros. También el socialismo del archi- 
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millonario transformaría impexceptiblemente 
al pueblo en un ejército de empleados particu- 
lares. Los grandes trusts e COnStite a 
bierno particular, que ejercen un protectora- 
do sobre el gobierno oficial. El socialismo 
prusiano significa en cambio, la subordinación 
de estos diferentes Estados económicos de las 
diversas actividades bajo el patrimonio del 
Estado total. El motivo de lucha entre con- 
servadores y proletarios, en el fondo no es la 
necesidad de la implantación de este régimen 
autoritario socialista, al que se puede escapar 
sólo aceptando el americano, (desto del libera- 
lismo alemán) sino la cuestión de la dirección 
suprema. Existen en apariencia, las posibí- 
lidades del socialismo de arriba y de abajo, 
ambos bajo forma dictatorial. En realidad, 
ambos al final afectarán formas parecidas. 
Por el momento, no se reconoce porque ambos 
partidos, comprenden lo decisivo en la consti- 
tución. Pero no es cuestión de letras sino de 
personalidades. Si los conductores de obre- 
ros no logran a corto plazo desarrollar las cua- 
lidades de estadistas que precisan, vendrán 
atros a relevarios en una organización que anu- 
le las diferencias entre obreros y empleados al 
facilitar a cada individuo capaz, una carrera 
ordenada, desde el trabajo manu al más ele- 
mental hasta poder llegar a ocupar puestos 
inspectivos en la dirección de un cuerpo eco- 
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nómico. Bajo el dominio de un estadista na- 
to coincidirán las finalidades conservadoras 
“con las proletarias: la completa racionaliza- 
ción de la vida económica, no por medio de la 
expropiación, sino que pot medio de legisla- 
ción. La dirección suprema no podrá ser ré- 
publicana. República significa, dejando a un 
lado todos los entusiasmos, la compra del po- 
der ejecutivo por el capital privado. Un 
príncipe obedece a la tradición de su estirpe y 
a la comprensión de su investidura. Piénse- 
se como se quiera, lo dispensa de los intereses 
políticos que se van desarrollando. Es un 
árbitro y si en Un Estado que hemos supuesto 
socialista, los consejeros de profesión hasta el 
primer ministro representan una selección, de 
acuerdo con su capacidad práctica, puede lle- 
var a cabo una selección más íntima, de acuerl- 
do con sus dotes morales. Un Presidente O 
primer ministro, o UN delegado del pueblo, son 
meros instrumentos de partido y un partido lo 
es de quien lo paga. Un príncipe es la única 
salvación frente al mercantilismo. El poder 
del capital reune los principios socialistas :y 
monárquicos. El ideal de la propiedad indi- 
vidual significa la subordinación del Estado a 
los poderes económicos independientes, lo que 
se denomina democracia, 0 sea la compra del 
- gobierno por la riqueza privada. — Ln una de- 
moeracia moderna los conductores de las ma- 
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sas no combaten a los poseedores del capital si- 
no al dinero mismo y a su poder anónimo. Be 
preseuta ahora la cuestión de cuántos dir.gen- 
tes podrán resistir a la influencia de este po- 
der. Si se quiere saber cómo se diferencia 
una democracia no muy nueva y por lo tanto 
entusiasmada de su propia existencia, de otra 
que existe en las mentes ideológicas, basta con 
leer a Salustio con respecto a Catalina y Yu- 
gurta. No hay duda que nos esperan conai- 
ciones romanas, pero una ordenación monár- 

quico-socialista Jas puede ha ineficientes. 
Son los tres ideales d iedad los que 
actualidad: el in- 


'a Rusia y con deliberación, pues en este caso 


no se trata de la ón o distanciamiento 
entre dos pueblos, le dos mundos. Los 
rusos no constituyen un pueblo como el ale- 
mán o el inglés, ; presentan las probabili- 
dades de muchos s del futuro como la 
época de los germanos en tiempos de los Car- 
lovingios. El ruso es la promesa de una cul- 
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tura del porvenir, en tanto que las sombras 
vespertinas se van extendiendo sobre el Occi- 
dente. El distanciamiento entre el espíritu 
ruso y el de Occidente hay necesidad de tra- 
zarlo con toda exactitud. Aunque el contras- 
te espiritual, ueligioso, político y económico de 
los ingleses, alemanes, franceses sea de lo más 
profundo, forman un mundo cerrado, compa- 
rado con el 1muso. Nos dejamos seducir por 
algunos de sus individuos de tinte occidental, 
ll verdadero ruso en lo más íntimo, sigue 
siéndonos tan extraño como un romano en la 
, los chinos de la época 
aparecieran de repente 
so siempre así lo había * 
ite muy marcado 
ia” y el resto de Eu- 


entre su ““madr 
ropa. / 
Para nosotros el alma primitiva rusa ocul- 
ta por la mugre, la música, el alcohol, la sumi- 
sión y una nostalgia peculiar, es algo inson- 
dable. Nuestros juicios, de individuos de 
cultura muy diferente, llegados a madurez 
tanto en espíritu como en urbanismo, han si- 
do conformados por nosotros. Lo que “re- 
conocemos”” no es el alma que reción emerje, 
de la que Dostoieswski se expresa en frases de 
desamparo, sino el convencimiento que de ella 
nos formamos, determinado por las manifesta- 
ciones superficiales de la vida y de la litera- 
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tura rusa y que por las expresiones propias 
nuestras como voluntad, razón y alma de nués- 
tras propias experiencias, resultan falsifica- 
das. Sin embargo, en algunos es una impre 
sión difícil de expresar en palabras lo que mo 
deja dudas del profundo abismo que nos se-f 
para. ; 
Este infantil pueblo ruso, pleno de anhe- 
los, ha sido envenenado, herido, martirizado 
por una cultura varonil, perfeccionada, extra- 
ña y señoril. Ciudades al estilo nuestro, con 
las pretensiones de nuestra í1 ir 
han sido encarnadas en esta población. 
infantil entendimiento se le ha inoculado 
ideas, conceptos de vida, de pueblo y de las 
ciencias. Por los años de 1700, Pedro el 
Grande obliga al pueblo a aceptar el estilo ba- 
rroco, la política de los gabinetes y del de la 
' casa reinante, de la administración y del ejér- 
cito, todos de cuño occidental. Por los años 
de 1800 les llegan las ideas inglesas en engaste 
de los escritores franceses, que confunden las 
cabezas de la delgada capa de los. dirigentes. 
Y ya antes de 1900, los maniáticos por los li- 
bros de la inteligencia rusa introducen el mar- 
xismo, un producto en extremo complicado, de 
dialéctica europea y de cuya esencia no tienen 
ni la más remota idea. Pedro el Grande ha 
transformado el zarismo netamente ruso en 
una gran potencia de régimen occidental y con 
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ello ha pervertido su desarrollo natural y la 
inteligencia rusa, resto del espíritu ruso pros- 
tituído en esas extrañas ciudades, prostituyó 
también el pensamiento primitivo del pueblo 
con sus anhelos por una estructura propia, ubi- 
cados en un remoto futuro, revistiéndolos del 
doctrinarismo infantil y vacío del agrado de 
revolucionarios franceses profesionales. . Ul 
petrinismo y el bolcheviquismo han transfor- 
mado, en la misma forma descabellada y fatal, 
esas incomprendidas creaciones de occidente, 
como la corte de Versalles y la comuna de Pa- 
rís, gracias al espíritu superficial y de humil- 
dad del pueblo frante a las realidades. Sin 
embargo, sus instituciones dependen de la su- 
perficie de la idiosincrasia rusa y tanto la una 
comio la otra, están expuestas a las posibilida- 
des permanentes de una desaparición súbita o 
de un retorno a la forma antigua. - El pueblo 
ruso no ha tenido más que experiencias reli- 
giosas, no sociales ni políticas. No se com- 
prende a Dostoiewski, un sauto irrisorio y ab- 
surdo, si se consideran Sus problemas en otra 
forma que las del fondo de sus novelas. Sus 
realidades se encuentran más bien entre lí- 
neas que en el enunciado y alcanzan en su obra 


-«“Los hermanos Karamazov”” una profundidad 


religiosa comparable sólo a la del Dante. La 
política revolucionaria proviene en verdad de 
un reducido núcleo, que no es ruso legítimo, 
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advenido de las capas extrañas de las grandes 
urbes rusas y que se debate entre las formas 
doctrinarias forzadas por una parte y en la 
Oposición instintiva por la otra. 

ible odio ruso primitivo 
contra el 06 idente, el tósigo en el propio cuer- 
po, que se percibe por los dolores internos de 
Dostoiewski y los recios arrebatos de Tolstoi, 
como también por la paciente sensibilidad del 
humilde, odio inconsciente, oculto bajo un ver- 
darero amor, contra todas las manifestaciones 
de voluntad fáustica, contra las ciudades, a la 
cabeza San Petersburgo, que se han levantado 
como puntos de apoyo de la voluntad de estas 
poblaciones, de estas interminables estepas; 
contra las ciencia artes, el pensamiento, 
el sentimiento, el Gobierno, la justicia, la ad- 
ministración, el dinero, las “industrias, la edu- 
cación y la sociedad, en resumen contra todo. 
Es el odio primitivo del apocalipsis contra 
la cultura antigua y un amar go recuerdo de la 
época de los Macabeos y de la época que condu- 
jo a la destrucción de Jerusalém y que son los 
fundamentos del bolche: ismo. ¡Su estrue- 
tura doctrinaria no habría generado la intensi- 
dad con que aún perdura. El movimiento 
mismo es impulsado por las fuerzas subterrá- 
neas hacia el oeste, que primitivamente se ha- 
bían manifestado en el petrinismo y que co- 
mo manifestación de este petrinismo también 
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debe ser aniquilado para obtener la liberación 
de Europa. 

El proletariado occidental pretende mode- 
lar la civilización de poniente a su manera; el 
ruso intelectual quiere destruírla en los más 
de los casos en contra de sus convicciones, que 
flotan sobre la superficie de sus instintos. 
Es la esencia del nihilismo oriental.  Nues- 
tra civilización ha mucho que ha llegado a ser 
urbana; allá no 1 o pueblo. El ruso ver- 
dadero es campesino sin distinción, sea científi- 
co, sea funcionario. Esta imitación de las 
ciudades de Occidente no lo mueven A interés. 
A pesar del marxismo legítimo no le interesan 
más que el cultivo de las tierras. Jl ““obre- 
ro” es un error. La tierra virgen es la única 
realidad, tal como en la época de los Carlovin- 
gios entre los germanos.  Jista etapa de la 
vida hace un milenio que ha pasado para nos- 
otros. No nos comprendemos los unos a los 
otros. Nosotros, los europeos de Occidente, 
ya no podemos viv intimidad con el suelo 
primitivo. llegamos -a trasladarnos al 
campo, acarreamos con la ciudad, con todas las 
hilaciones espirituales, en especial las de la 
sangre y no como el ruso intelectual sólo con 
la cabeza. El ruso arrastra con su aldea ha- 
cia esas ciudades rusas. Siempre hay que 
diferenciar el alma rusa, la conciencia de los 
dirigentes, de los instintos de los conducidos, 


para comprender el abismo infranqueable en- 
tre “socialismo oriental y occidental”. 


que la de una másca 
ra la comprensión de mi 
giosa? El obrero ruso, a pe - de todos los 
términos de batalla industriales, mayor 
valor y expropiación, t € 
ro de gran urbe, no ; 
mo en Manchester, Essen o 
segador y labrador de 
serción y con un odio 
llos que lo han forzado 
ción, de lo que su alma no puede desligarse. 
Es indiferente el ideal con que trabaja el bol- 
chevismo. Si en sus programas se hubiese 
estatuído lo contrario, la misión inconsciente 
de la Rusia por despertar sería siempre la mis- 
ma: el nihilismo. AJO 

Pero la hez de nuestras ciudades se entu- 
siasma por él. Ha llegado a constituír una 
obsesión en cerebros flojos y desequilibrados, 
un arma de las corrompi almas de las ur- 
bes mundiales, una expre de $8 
compuesta. Ll espart > de salón se 
junta con la teosofía y con el ismo, nos 
impresiona no como lo comp 
vos de Roma, sino como lo interpre 
romanos degenerados. Que haya hecho su 
entrada a Berlín se 1 ma con la colosal 
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mentira de esta revolución, en la que ya no iba 
quedando nada de verdadero. Que aquí al- 
gunos insulsos idiotas establecieron congejos 
de campesinos a imitación de los sovieta, pin 
sospechar que allí era cuestión de tierras y 
aquí nada más que cuestión urbana, no quiero 
decir gran - En Alemania el esparta: 
quismo comparado con el socialismo no tiene 
porvenir. Pero el smo se apoderará 
de París y aqu 4, fundido con el sindi- 
calismo anárquico, al aln ancesa, cansada y 
ávida de sensacion la forma que 
afectará el Taedium vitae de esta gigante urbe 
mundial, harta de Como es un tósigo 
peligroso, a un e a re ¡o le presenta un 
mejor futuro en « nte que en el Orien- 
A pe 


ma posible para este pueblo, por un nuevo za- 
tismo bajo cualquier aspecto y es de sospe- 
char que se acer cará más a las formas prusia- 
nas socialistas que a las parlamentarias capi- 
talistas. El porvenir de la Rusia subterrá- 
nea no está en la solución de dificultades po- 
líticas o sociales, sino que en la propagación de 
una nueva religión en preparación, la tercera 
derivada de las grandes posibilidades del eris- 
tianismo, en forma semejante a la iniciación 
inconsciente de la segunda hacia el año 1000, 
por la cultura germánica occidental. 
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Nosotros, los individuos de Occidente, en 
materias religiosas hemos concluído. La re- 
ligiosidad primitiva de las almas de nuestras 
ciudades, se ha trans 
telectual. La 
auge con el e 


ctas 

tn la necesidad q 

de negocios de ocupar sus mentes con asuntos 
teológicos. Nada más lamentable que las 
tentativas de cierto protestantismo de tratar 
de reanimar su cadáver por medio del estiércol 
bolchevique. En otras partes se han hecho 
tentativas aca por medio de ocultismo 
y teosofía. n a de que 


igido 
tra el liaos, el EÑÓE las artes y contra Ro- 
ma y Wittenberg, cuyas forma 1 
tan en todo el espíritu de la cultura occ den: 
tal, y que pretende herir. ) 
apartará de este desarrollo y 'por sobre Bizan- 
cio, tratará de reanudarlo, par A ndo de Jeru- 
salém. | 

En esta forma, hemos vuelto a expresar 
la escasa significación del bolchevismo, esta 
sangrienta caricatura de los problemas occi- 
dentales, y que a su vez ha emanado de la re- 


“Prusianismo y Socialismo 


ligiosidad occidental para la solución de los 
roblemas mundiales, que presenta en la ac- 
y que incluye tan sólo a 

. y que es la elección entre 

, o inglesa, entre socialis- 

rno legítimo o parla- 


Resumo: lo que se ha tratado en esta cor- 
ta reseña, es una imagen de la actualidad ee 
presento a aque la fracción de nuestro pueblo 
que revestido de ene rgía, disciplina y pd bl 
ridad espiritual, está llamado a Sab ho 
destinos de la próxima generac ión y de la fol 
ma cómo nos impulsa el destino. 

Sabemos lo que se encuentra en juego: no 
es sólo el de 1lemán, sino el de toda la ci- 
vilización. - Es una cuestión decisiva, no sÓ- 
lo para Alemania, si o para el E E 
debe ser resuelta en . ma ia en beneficio e 
mundo. ¿Es que en el ¿uturo el gio a 
de dirigir a los gobiernos, o es que el A al 9 
deberá “dirigir al come - Ante esta Cues 
tión, prusianismo y “socialismo se ati 
Hasta el momento no lo habla E » 
comprender. Ni lo queremos Do he 
doctrina de Marx y el egoísmo de A a 
responsables que Don: tanto el proletariado 
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socialista como el eleme 
Procamente, no hay 
y que no hayan comprendido 1 
lismo. MIE >. es 

En la actualidad la identidad de los anhe- 
los no puede dejarse q mocer. — El pru- 
sianismo y el so ismo unidos, Y 
a la Inglaterra in erna, la com 
dial que ha infiltrado a nuestro y 
paraliza y que lo ha des 
es grande.  ¡Malhay: 
bullen esta hora 
Se perderán ell Ss | 
demás. La unió; É ideal de los Hohenzo- 
llern y simultáneamente será la liberación del 
Obrero. Hay salvación sólo para ambos o pa- 
ra ninguno. 

El proletariado debe desprenders 
ilusiones del marxismo, 
El socialismo, como 
ciándose, pero el soe 
singular del prole 
Para el obrero no exi 
prusiano o nada. en ae 

Los conservadores debe, 
Por cuya razón el gran elect 
tán von Kalcktein la cabeza 
democracia, valorícese como 
forma del siglo que se 1 


Para un 
Estado no hay más que democratización o na- 


e de las 
Marx está muerto. 
forma de vida, está ini- 
lalismo, como movimiento 


cer egoísmos, 
le puso al Capi- 
; Y. 


nto conservador, recí- 
an logrado comprenderse 
> 10 que es socia- 
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da. Para los conservadores no et 
un socialismo pl cita m0 rei 
y cisamos la liberación de los 
Pe ponradia nero roeraa pues tenemos 
str 'opia modalidad. 
Abi etmalón del socialismo 5 que 0 
mine en la vida el contraste Mead za a 
sino que la jerarquía, consecuencia de la es pe 
cidad y de las aptitudes de la dar E 
comprende S nuestra libertad, la. , Fo 
con respecto | despotismo económico 
O Le o es eme no pee uN 
anónimo el i: '0 que por sus os de 
el indicado para el mando, y que no or peo 
die que ento, no le corresp 2 
lismo significa obrar, no deseos, Pos 
decide la ir ión sino la decae pl 
a la juventud. A elo a todos ¡2qu pe E 
tienen médula en los huesos y oi E ne 
nas. — ¡Edúquense todos! 7, ¡Sed pe Pio: 
bres! No necesitamos ideólogos, ne aa 
labrería, de educación o de Pp pr 
dial y de misión espiritual de los as pre 
Necesitamos IN + ori tr 
a clase de naturalezas socialistas se 
a OS más: socialismo sii qe 
der, más poder y una vez más, pb lá Ad 
planes y las ideas son nulas sin ñ OS 
camino hacia el poder queda indicado, 
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parte más valiosa del proletariado alemán, en 
unión con los más conspicuos portadores del 
sentimiento prusiano estadual antiguo—ambos 
decididos para el establecimiento de un Hsta- 
do socialista rígido, para una democratización 
en el concepto prusiano, ambos forjados por 
la unidad del sentimiento del deber, por la con- 
vicción de una gran empresa, por la voluntad 
de obedecer, a fin de poder mandar, morir a fin 
de poder vencer, por la facultad de poder lle- 
var a cabo sacrificios sobrehumanos, a fin de 
poder lograr el objeto para lo que hemos na- 
cido, para lo que somos y para lo que sin nos- 
otros no podrá existir—han de cumplir su mi- 
sión. 

Somos socialistas. No queremos haber- 
lo sido en vano. 
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